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ESQUEMA PRELIMINAR 

1 -CORTES CI!\01\!0LOGIICOS 

En el estudio del desarrollo literario de cada país, 
nunca se ha prescindido de los cortes cronológicos, a 
pesar de la arbitrariedad a que siempre obedecen. 
Por eso hemos dividido esta materia en cuatro partes, 
comprendidas entre los años de 1503 (Carta de Cristó­
bal Colón informándole a los Reyes de España sobre 
su cuarto viaje y, en consecuencia1 sobre el descubrí­
miento de Nicaragua), 1804 (décima de un segoviano 
escrita en Chonta/es sobre la psicología de los grana­
dinos), 1881 (fundación del Ateneo en la Ciudad Me­
tropolitana y aparición del "poeta niño"), 1927 (inicia­
ción del movimiento de vanguardia) y 1967 (centenario 
del nacimiento de Rubén Daría) 

2 -OlUGE!!l Dlll !I!UESTRll. CULTURA 

Pero antes de establecer las líneas g~nera/es de 
estos oeríodos debemos localizar el origen de nuestra 
cultur~ Es ~oortuno e indispensable anotar, por lo 
tanto, que la hispanización del indio y la indigeniza­
ción del español, o más bien la fusión simultánea de los 
componentes que integraron racial y cultura/mente 
con sus inconfundibles aportes al pueblo nicaragüense, 
constituyen la génesis de nuestra cultura, genealogía 
que arranca de la colonia, raíz de nuestro árbol genea­
lógico y escenario de este proceso. No nos remonta­
mos a las civilizaciones aborígenes de Nicaragua pues­
to que carecieron de toda supervivencia (e/ mestizaje 
fue completo y definitivo) y no existen, a excepción de 
uno, textos literarios prehispahos, ni subsistieron sus 
lenguas Pertenecemos, pues, por obra y gracia de la 
cruz y espada españolas (y en virtud de la corriente 
bíblico-hebraica) a la cultura greco-romana o, mejor 
dicho, al foco de la tradición católica grecolatina 

3 -A VE!\ITIJRI! Y UMIVERSI!ILJSMO 
DEL NICli.R!!GiiEIIISE 

Al mismo tiempo es necesario señalar el concepto 
fundamental del nicaragt.iense y la universalidad a que 
ha tendida, marcada por el orden geográfico y los he­
chos históricos, debidamente estudiados, concepto que 
descubre la condición mediterránea (manifestada vol­
cánicamente en Rubén Daría y reflejada en algunos 
de nuestros poetas) cuya causa primeriza se encuen­
tra en el genia nacional sustancialmente aventurero o 
rabinsónico Pero nosotros opinamos que la llamada 
universalidad nicaragtiense es más bien universalismo, 
porque el nicaragüense no es conocido en todos los 

rincones del mundo, sino que tiende a la universalidad 
Luego es universalista, no universal 

4 -La LITEIRATIJRA II.IIITERHOR 11. D.!ll!IIO 

Es indiscutible, volviendo a nuestra división cro­
nológica, que antes de la aparición de Daría no exista 
una definida y apreciable tradición literaria y, mucho 
menos, una literatura nacional. Generalizando /as 
causas (vistas en los capítulos respectivos) creemos que 
las dos principales fueron la minización de los valores 
autóctonos durante la colonia y el cortejo de guerras 
civiles que asolaron el país desde 1824 En los tres 
siglos coloniales (o virreina/es como quiere Guillermo 
de Torre) España se limitó a catequizar (/a provincia, 
hay que recordarlo, estaba bajo la autoridad espiritual 
del catolicismo) y fue poco abierta a los valores cultu­
rales indígenas por el temor de la Corona y de la Igle­
sia de que revivieran /os sanguinarios ritos prehispanos 
como por la situación defensiva en que se encontraba 
contra la reforma protestante y las nacientes herejías 
de la época Esta primera causa, sumada a la falto 
de escritura del indio, impidió -como lo señala Pablo 
Antonio Cuadra en su Introducción a la literatura 
Nicaragüense- que la fusión "fuera más rica, más 
interesantemente mestiza y más fecunda de lo que 
prometió ser en el primer siglo de la conquista", a pe­
sar, añade, de que "es innegable que la obra espiritual 
y cultural de España fue la más incorporadora y hu­
manista que podía haber realizado cualquier otra na­
ción de Occidente en ese Tiempo y en tales circuns­
tancias". 

Lo que se observa es una bifurcación: por una 
parte la literatura popular, estimable y significativa, 
resultado del mestizaje, y por otra una escasa, casi 
inexistente literatura culta (insignificante, a excepción 
de las "Desesperaciones de Amor que hizo un penado 
galán") que era prolongación de la castellana y se 
daba casi toda en la ciudad de Guatemala, Capital del 
Reino 

La segunda causa fue el número de guerras civi­
les turbulentas y fogosas de nuestra vida independien­
te que arrasaron, como quedó comprobado, con todo 
Otra, pero de segundo orden y originada por la ante­
rior, fue la que señaló la Gaceta Oficial No 23 del 
sábado ;21 de marzo de 1881 y que se reducía a la 
falta absoluta de enseñanza superior y especial. "De­
bemos atribuir -leíase- la completa ausencia de 
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toda manifestación que revele la actividad de un pue­
blo civilizado En efecto, si carecemos de literatura 
propia, es porque no tenemos sabios, escritores, erudi­
tos, etc11 

En octubre de 1888 Juan Va/era, en una de sus 
Cartas Ame1 iconos, o más exactamente en el prólogo 
de Azul, decía que a Daría no podía exigirle que fuera 
nicaragüense, porque no había ni podía haber aún 
historia literaria, escuelas y tradiciones literarias en Ni­
caragua, afirmación desde luego válida. Va/era na­
turalmente ignowba nuestra literatura popular, folkló­
rico de la colonia --abundante en canciones1 roman­
ces, oraciones1 cuentos y representaciones teatrales­
que de ninguna manera puede considerarse auténtica. 
Además desde los alrededores de la independencia 
hasta el advenimiento dariano, no se dieron valares 
suficientes para constituir una robusta y sólida tradi­
CJon Ni ;;quiera lo poco que se produjo en ese pe­
riodo es digno de figurar en una historia de la litera­
tura centroamericana, pero por lo menos debe men­
cionarse en una nicaragüense. Aún más. el número 
de autores es exiguo y casi nadie vale la pena. 

La bibliografía centroamericana, desde la Santa 
Iglesia de Guatemala, madre de hijos fecundísimos 
-folleto del Padre Juan de Cartagena, Rector del Co­
legio de Chiapas- hasta la Historia de la Poesía His­
panoamericana, de Menéndez y Pe/ayo, pasando por 
Juarros, Beristain y Souza, Ramón A. Solazar y Manuel 
Poncel/is S J , da noticia apenas de una escasísima 
cantidad de literatos nicaraguenses situados entre 1503 
y 1881 Resulta escasísimo en comparación con /os 
doscientos y tantos guatemaltecas que dan Marcelino 
enumeró en la Biblioteca Hispanoamericana Septen­
trional. El Padre Ponce/lis, que dedicó un capítulo a 
la literatura del istmo de la anterior centuria en su 
manual de Literatura Hispanoamericana, no cita a 
ningún nicaraguense y sólo nombra a guatemaltecos: 
a Antonio José de lrrisari -autor de la Historia critica 
del asesinato cometido en lo persona del mariscal de 
Ayacucho-, a José Batres Montúfar y a los hermanas 
Diéguez. Y en la Antología de Poetas Hispanoameri­
canos sólo aparece representada Guatemala y en· su 
estudio preliminar -donde cita a Quiñónez Sunsín­
don Marcelino considera a /os poetas del istmo "versi­
fk:cidores· más o menos descuidados y farragosOs", con 
la excepción de los ya mencionados hermanos Diéguez, 
del mismo Batres Montúfar y de José T rin}dqd Reyes, 
educado en León 

5 -IRI!IBEN Dll.lliO: Flll\IDlUJOR DE Lll LITERli.TUIUl 
1\lli.CiONli.L 

Con Darío, por consiguiente, se inician nuestras 
letras. El, típico producto de nuestro genio y para-
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digma de nuestra universalidad, le dio a Nicaragua el 
pasaporte de entrada a las letras y a la cultura hispa­
noamericanas, fundando con su definitiva conquista lo 
que hoy podría llamarse república literaria nicaragüen­
se de la que es nuestro clásico. 

6 -GE!\IEROS CULTIVli.DOS 

De 1881 a nuestros días se ha cultivada la his­
toriografía, el periodismo (ambos géneros predomina­
ron en el siglo pasado y a comienzos del actua/), el 
cuento, la crónica, el teatro, la novela, el ensayo, la 
crítica, la poesía, mas no podemos hablar de una cuen­
tística, de una ensayística, de un teatro, de una 
crítica y con mayor razón de una novelística nicara­
guenses Las páginas en las que nos ocuparemos de 
la evolución de esos géneros tienen el único fin de tra­
zar una completa síntesis histórica, a sabiendas de 
que están todavía formándose y buscando su tradición 
efectiva y continua. 

7.-Vli.LOR DE Lll. POESI!'l. li.CTUllL 

En cambio sí podemos hablar de una poesía nica­
ragüense iniciada por Daría, continuada por Azarías 
H Pallais, Alfonso Cortés y Salomón de la Selva -las 
11tres grondes11 sucesores inmediatos de su ejemplO-­
y por los poetas aparecidos del 27 en adelante. Sólo 
en poesía1 por tanto, presentamos un fenómeno ya tra­
dicional -lleno de magníficos aportes y de la más 
exigente calidad- que ha mantenido un nivel sufi­
cientemente variado y original que es difícil observar a 
primera vista en ningún otra país de Hispanoamérica. 
Tan es así la cuestión que dicha realidad -prodigiosa 
si se quiere- tendrá en el futura casi o la misma tras­
cendencia que el propio caso de Daría Para ilustrar­
nos un poco imaginemos a un aficionada a la lectura 
de versos que en 1916 parte a un país lejano y que 
regresa, ignorando toda la producción posterior, medio 
siglo después Su sorpresa seguramente lo descon­
certaría coma ha desconcertado, por ejemplo, a varios 
críticos y estudiosos de algunos países. 

8.-'---ADVERTEillt::lll ll'IIDISPElllSlUIIJI: 

En el presente trabajo, finalmente, no suprimire. 
mas ·fas noticias biográficas y los títulos bibliográficos, 
sobre todo en las dos primeras partes en las que, ade­
más, en vistq de que las producciones de sus autores 
son apenas conocidas, intercalaremos algunos frag­
mentos ilustrativos y omitiremos el juicio ·crítico reque­
rido/ juicio que trataremos de mostrar en la tercera 
parte donde haremos un esfuerzo par tratar de poner 
las cosas en su verdadero sitio. 
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PRIMERA PARTE 
I 

TESTIMONIO DE LOS CRONISTAS 
1 -APUNTE INICIAL 

La mayoría de los historiadores literarios de Hispa­
noamérica -y algunos norteamericanos- consideran 
como manifestaciones previas a las 1espectivas literatu~ 
ras de sus países las cartas de relación~ informes, testi~ 
monios y demás documentos de los descubridores, con~ 
quistadores, colonizadores y, sobre todo, las obras de 
los cronistas quienes revelan, en tonos más o menos 
semejantes, la impresión que les produjo las mal bau­
tizadas Indias y los distintos acontecimientos que en 
ellas tuvieron lugar Tales textos se han estudiado co~ 
rilo inicios de la actividad literaria en muchas repúbli­
cas hispanoamericanas y la crónica, particularmente, ha 
recibido un trato especial "Nuestra crónica primitiva 
-escribe Alfonso Reyes a propósito de la literatura de 
la conquista mexicana- no corresponde por sus fines 
a las bellas letras, pero las inaugura y hasta cierto ins­
tante las acompaña" 

Las crónicas en general -cuyos autores fueron 1 en 
la mayoría de los casos1 conquistadores empeñados y 
deseosos de perpetuar su fama y misioneros que vivían 
en contacto con el alma indígena- daban • cuenta de 
los hechos a medida que acontecían usando casi siem­
pre un estilo llano1 sabroso, descriptivo e informando 
abundantemente de la vida, de la tierra y de las cos­
tumbres de los indígenas En conjunto, puede afirmarse 
sin temor alguno, constituyen uno de los monumentos 
más preciados e importantes del reinado de Carlos V. 

Los cronistas de Indias -esctibe José Garcia 
López en su Histolia de la Literatma Española­
saben da1 a sus relatos una viveza y una amenidad 
no superada por la producción novelesca de la época. 
Extraordinariamente crédulos y since10s, nos cuentan 
con igual entusiasmo las más estupendas maraviUas 
y las auténticas pe1ipccias de sus andanzas en el 
Nuevo Mundo, y aunque casi siempre Se trata de sol­
dados qu~ escriben sin ptopósito literario alguno, sus 
obras, llenas de colot, de detalles pintmescos y de 
emocionante tensión d1amática, tienen, aparte de su 
valor histórico, una calidad humana y estética de pri­
mer orden. 

A una serie de cronistas, por lo tanto, debemos las 
primeras noticias geográficas, históricas y culturales so~ 
bre el territorio de Nicmagua y ellas deben figurar ne­
cesariamente, como también las del resfo de los que 
escribieron las cartas de relación y demás documentos, 
en la historia de la literatura nicaragüense Antes de 
dar nombres es necesario anotar que los cronistas que 
se ocuparon en referir cuestiones relacionadas con el an­
tiguo territorio nacional, lo hicieron por información com­
plementaria, o mejor dicho para que sus labores no re~ 
sultaran incompletas De ahí que sus memorias e his­
torias generales y particulares hablan muy poco sobre 
nuestra tierra -a excepción de Oviedo quien dio una 
preciosa descripción a los pocos días de la conquista­
si comparamos lo escrito sobre Nicaragua con lo de las 
otras naciones. 

2 -COLON ·Y SU CUARTO VIAJE 

Cristóbal Colón en su cuarto viaje 
ragua el 12 de Septiembre de 1502 

descubre a NícaM 
Al año siguiente 
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el Almirante envía una carta a los Reyes Católicos inM 
formándoles de su última travesía, en la que describe 
cómo llegó a nuestras costas logrando una prosa, al de­
cir de Eduardo Zepeda Henríquez, "con ve1 daderas ma­
l ejadas poéticas'': 

De allí cuanto pude (se 1efiere al Jatdín de la 
Reina) navegué a la tierra firme -escribe Colón-, 
adonde me salió el viento y corriente teuibJe al opÓ· 
sito; combatí con· ellos sesenta días, y en fin no le 
pude ganar más de setenta leguas 

En todo este tiempo no entré en puerto, ni pude 
ni me dejó tormenta del ciélo, agua y trombones y re­
lámpagos de contínuo, que parecía el fin del mundo. 
Llegué al cabo de Gracias a Dios, y de allí me dio 
Nuestro Señor próspero el viento y corriente Esto 
fue a 12 de septiembre Ochenta y ocho días hacía 
que no me había dejado espantable tormenta, atando 
que no Vide el sol ni estrellas por mar; que a los 
navíos tenía yo abiertos, a las velas 1 otas y perdidas 
atÍclas y ja1cia, cables, con las bmcas y muchos bas­
timentas, la gente muy enfetma y todos contritos y 
muchos con p10mesas de religión y no ninguno sin 
otros votos ni romerías. Muchas veces habían llegado 
a se confesar los unos a los otros Otras tormentas se 
han visto, mas no durar tanto ni con tanto espanto. 
Muchos esmot ecieron, harto y hartas veces, que te­
níamos por esforzados. El dolor del fijo que yo te­
nía allí me arrancaba el ánima, y más por verle de 
tan nueva edad de hece años en tanta fatiga y du­
rar en ella tanto. Nuestro Señor le dio tal esfuerzo 
que él avivaba a los ohos y en las ob1as hacía él 
como si hubiera navegado ochenta años, y él me con­
solaba (1). 

Esta carta, de la cual hemos citado un fragmento, 
fue fechada en la isla de Jamaica el 7 de julio de 1503 

Erradamente se ha creído que Diego de Porras en su 
Relación del Cuarto Viaje de Colón -escrita en San 
Lúcar el 7 de noviembre de 1504- es, después del Al­
mirante, el segundo que da noticias sobre la gente que 
se encontraba habitando en aquellos tiempos la costa 
atlántica. Esta afi1 moción tenía su base en fa creencia 
tradicional de que Cariay se encontraba en la costa de 
los mosquitos Pe1o lotroph, entre ohos historiadores, 
ha demostrado que dicha provincia quedaba cerca de 
Pue¡ to Limón1 o sea en territorio costarricense 

Los .. puertos é gatos monteses' de que habla de 
Panas en su Relación no los vio, pues, en el sitio en 
que hoy quedan actualmente los puertos de Bluefields 
y San Juan del Norte Ni siquiera las mujeres indíge­
nas que .. traían collares colgados de la cabeza a las 
espaldas", según la carta de Colón citada arriba, vivían 
en territorio nicaragüense porque también fueron vistas 
en Cariay Por lo tanto, ninguno de los dos fueron Jos 
primeros cronistas que informaron sobre los indios que 
en aquel tiempo vivían en el que sería nuestro territo­
rio nacional. 

3-TESTIMONIOS, CARTAS DE RELACION 
Y DEMAS DOCUMENTOS 

Este nutrido matelial, aparte de su posible valor 
literario, ofrece una variada y rica visión de la vida y 
los sucesos de la época y se ha recogido mínimamente 
entre otros libros recopilados por extranjeros en la Colee~ 
ción de Documentos referentes a la Historia Colonial de 
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Nicaragua {21 y en los Documentos para la Historia de 
Nicaragua reunidos por Andrés Vega Bolaños en dieci­
siete tomos (3) Ent1e Jos primeros documentos se en­
cuentlan la Relación que en 1922 narra las leguas que 
anduvo o pie Gil González para entrar, con proceden­
cia de Costa Rica y Panamá, a nuestras tierras¡ el testi­
monio original del acta de toma de posesión de la mar 
dulce {Gran Lago de Nicaragua) hecha por el mismo ca­
pitán y firmada el 12 de abril de 1523 por el es~~ibano 
público San Juan de Salmas (4); y las cartas, d1ng1das 
también por nuestro descubridor, una a Carlos V, dán­
dole cuenta del descubrimiento de nuestra provincia 
-firmada en la Isla Española el 6 de marzo- y la 
otra al arzobispo Alonso de Fonseca -escrita en Santo 
Domingo el 8 de marzo de ese mismo año- informán­
dole de su expedición a Nicaragua En la primera Gil 
González describe el tránsito y sugiere que se podría 
cruzar el istmo de Rivas fácilmente: 

Vuestra magestad ha de saber -transcribimos 
al lenguaje actual- que en el citado pueblo del caci­
que Nicaragua que está, tieua adentro, hes leguas 
de la costa del Mat del Sur, junto a las cosas hay 
otro mal dulce y digo porque crece y mengua y los 
indios no saben decir si por aqueUa agua se puede 
ir a otra salada, sino que todos los que ellos han 
andado por esa otra mar es dulce, de un lado a otro. 
Yo entré a caballo en ella y la probé y tomé pose­
sión en nombre de vuestra magestad. Preguntando 
a los indios si esta mar dulce se junta con la otra 
salada dicen que no y cuantos ojos pudieron ve1, todo 
es agua salvo una isla que está a dos leguas de Ja 
costa y que dicen está poblada. No tuve tiempo para 
saber otra cosa más sino que mandé entrar media le­
gua por el agua en una canoa en que los indios nave­
gan, para ver si el agua corría hacia alguna parte, 
sospechando que fuese río, pero no hallaron coniente 
y los pilotos que llevaba conmigo certifican que sale 
a la Mar del Norte, y si es así, es una gran noticia 
porque habría, de una a otra ·mar, dos o tres leguas de 
camino muy llano (5). 

4 -"EL DIALOGO CON QUE SE INICIA 
NUESTRA HISTORIA" 

Tal es el título que uno de nueshos escritores ha 
dado al cambio de impresiones que sostuvieron el caci­
que Nicaragua -que dio su nombre a la provincia- y 
Gil González después que éste, en 1523, descubrió y 
conquistó el país por la zona del pacífico. Pedro Már­
tir de Anglería en los capítulos IV y V de sus Décadas 
del Nuevo Mundo -De Rebus Oceanicis el Orbe Novo­
reproduce minuciosamente este diálogo en 1533 con los 
informes que obtuvo en las propias cartas de Gil Gon­
zález y por los datos que le suministró el tesorero de 
la expedición Andrés de Cereceda. Pedro Mártir dirigía 
sus escritos en forma de cartas al Obispo de Creusa 
para que los entregara al Papa El diálogo que a con­
tinuación reproducimos, extractado de Anglería y puesto 
en estilo actual, se desarrolló mediante un intérprete in­
dio. 

Nicaragua preguntó a Gil: 

-¿Qué sentís en la tierra de aquel Rey pode­
roso de quien sóis vasallos, acerca de un cataclismo 
pasado que anegó toda la tierra con todos los hom­
bres y animales, según me lo referían mis mayores? 

-Allá creemos lo mismo -respondió Gil. 
-.Pensáis que vendrá otro? 
-N o vendrá otro -Contestó Gil-, sino que así 

como una vez perecieron todos los animales, excepto 
unos pocos, en un diluvio de agua a causa de las 
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iniqui~ades de, los hombres ,Y principalmente por la 
carnalidad, as1, tras una serre de años que los hom­
bres no co~ocen, ha de sucede1 que todo quede redu­
c!do a cemzas por llamas de fuego enviadas por el 
Cielo 

Los indios se quedaron espantados al oír ésto y 
el cacique preguntó al intérprete: ¿Viene del ci~lo­
esta gente tan sabia? y el intérprete le dijo que sí 
Volvió a preguntar con cierto aire de inocente senci: 
llez: ¿Bajaron en línea 1 ecta o dando vueltas en 
forma de arco? El intérprete repuso que lo ignora­
ba, pmque él había nacido en la p10pia tieua del 
cacique Nicaragua, o muy ce1ca de ella .•. 

-Pregunta a tu amo Gil -le respondió el caci­
que- si alguna vez la tierra se volteará boca arriba. 

-Este secreto -contestó Gil- lo sabe única~ 
mente el Criador del Cielo, de la tierra y de los hom­
bres 

Luego informa el cronista: preguntó el fin gene­
ral del linaje humano y de los paraderos destinados a 
las almas cuando salen de la cárcel del cuerpo, del 
estado del fuego que un día ha de enviar el cielo. 
cuando cesará de alumbrar el sol, la luna y demás 
astros; del movimiento, cantidad, distancia y efectos 
de los astros y de mucltas otras cosas. Aunque Gil te­
nía buen ingenio y era aficionado a manejar libros de 
romance, traducidos del latín, no había alcanzado tan­
ta inshucción que pudiera dar a todo esto otra ¡es­
puesta sino que Ja Providencia se reservaba en su 
pecho el conocimiento de aquellas cosas. 

Otras preguntas difíciles hizo Nicaragua sobre 
e] soplar de Jos vientos, las causas del calor y del 
frío, la variedad de los días y las noches, a las que 
respondió Gil lo mejor que pudo dejando lo demás al 
divino saber. 

-Pleguntó el cacique: 
-Puedo sin culpa comer, beber, engendra1, ju-

gar, cantar, danzar, ejercitarme en las armas? 
Contestó Gil: 
-Es preciso comer y beber; pero se ha de evi­

tar la crápula, porque todo lo que se toma fuera de 
la naturaleza necesita, es dañoso al vigor del esphitu 
y a la salud del cuerpo, y de allí resultan semilleros 
de vicios, riñas y enemistades; también es lícito el 
tlato conyugal, sólo con una mujer, y ésta unida 
con el vínculo del matrimonio; y hay que abstenerse 
también de otros géneros de impureza si se quiere 
agradar a Dios que lo ha (:riado todo; tampoco está 
prohibido tener a un tiempo cantares, juegos y dan­
zas honestas 

Nada preguntó Nicaragua acerca de sus cere­
monias paganas ni de Ja sanguinaria inmolación de 
víctimas humanas; pero Gil aprovechó la ocasión pa­
ra echarle una plática sobre eso. 

Esas vuestras oblaciones y sacrificios -díjole 
Gil- son sumamente desagradables a Dios; y e] gran 
Rey, mi señor, tiene ley que a hierro muera al que 
a hierro mate a otro; y esos simulacros a quienes 
ofrecéis sangre humana, son imágenes de los demo~ 
nios que hacen prestigios, los cuales, arrojados por su 
soberbia de sus asientos del cielo, fueron encerrados 
en los antros infernales, en donde, saliendo de noche, 
se aparecen las más veces a Jos hombres inocentes, 
y con sus artes engañosas los persuaden que hagan 
lo que se debe Omitir en todo orden de cosas, 
a fin de apartar nuestras almas del amor de Aquel 
que las crió y mediante la caridad y demás bue­
nas obras de esta vida, desea llev-árselas consigo, no 
sea que, arrebatándoles aquellos vestiglos de las de­
licias eternas7 preparadas para después de la muerte 
temporal, a los perpetuos tm mentos y calamitosas 
desdichas, se hagan compañeras de ella. 

Enterado el cacique por medio del intérprete de 
lo que había dicho Gil "cual predicar de púlpito", dio 
su asentimiento y preguntO: 

-Qué debemos hacer para agradar a aquel DioS 
que predicáis cual autor de todas las cosas? 

Gil contestó: 
-No de que se maten sus hombres, no de que 

se derrame sangre alguna se complace al que nos 
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eLlO a nosotros y todaS Jas cosas; lo único en que se 
goza es en el amor fervmoso que le tengamos; los 
atcanos de nuestro cmazón estún tJatentes pura El; las 
aspiraciones de nuestro conizón desea solamente; no 
se alimenta de carne ni de sang1e; nada hay tanto 
que le inite que la matanza de los hombres, de quie­
nes desea ser alabado y glorificado. A los que son 
enemigos suyos y vueshos, mrojados a lo ptofundo 
del infietno, cuyas imágenes venetáis aquí, les gus­
tan estos saclificios abominables y asimismo todas 
las maldades, pa1a Uevmse consigO a la perdición eter­
na vuestt as almas cuando salgan de aquí. Eliminad 
de vuesbas casaS y templos estos simulactos vanos 
y pe1niciosos; abrazaos a esta cLuz, cuya imagen CLis­
to-Dios bañó con su sangte por la salud del linaje 
humano, que estaba perdido, y pod1éis p10mete1os 
años felices y una eteutidad de dicha pa1 a vuestras 
almas. También abmrece las gueuas el cteador de 
las Cusas y ama la paz enhe los vecinos, a los cua­
les nos manda a ama1 como a nosotros mismos Pe~ 
ro sí, viviendo vosohos hanquilameute, alguno os 
Ofende, le es lícito a todo hombre evitar la injusticia 
y defendCise a si mismo y sus cosas; mas, al piOvo­
cm a· otro p01 ambición o avaricia, está prohibido, y 
el hace1 eso es contra las buenas costumbtes y la vo­
luntad del mismo Dios (6). 

Hecha esta explicación -se lee en el capítulo V de 
las Décadas- Nicwagua y sus c01tesanos allí presen­
tes1 con la boca abierta1 mirando de hito en hi1o a Gil, 
dieJ on asentimiento a todas las demás proposiciones/ y 
solo hicieron mal ges1o a eso de la guerra, preguntando 
que adónde iban a tirar sus dat dos, sus yelll),os de oro, 
sus arcos y sus flechas1 sus elegantes an e os bélicos y 
sus magníficos estandartes militares D01emos todo es­
to a las muje1es p01a que ellas los manejen? ¿Nos pon­
dremos nosotros a hilar con los husos y las wecas de 
ellas, y cultivatemos nosotros la tierra rústicamente? Gil 
no se attevió a replicw a ésto, conociendo que lo ha­
bían dicho medio alborotados Peto a la pregunta que 
le hicie1on del misterio de la cruz y utilidad de odorar­
lO/ les respondió: "si mirándola con sinceto y puto co­
razón y acordándoos piadosamente de Cristo, que en 
ella padeció, pedís algo, lo conseguitéis como sea cosa 
justa lo pedido Si os proponéis alcanzar la paz, la vic­
toria contra enemigos soberbios1 frutos abundantes, aite 
tranquilo y saludable u otws peticiones semejantes, los 
conseguit éis" 

Preguntó asimismo -refiere Gómara del cacique 
Nicatagua- si moría el santo pad1e de Roma, vicario 
de Cristo ; y cómo Jesús, siendo Dios, es hombre, y su 
madre, virgen pariendo; y si el emperador o rey de Cas­
ti1la1 de quien tantas virtudes, proezas y señoiÍos con­
taban, era mottal; y para qué tan pocos hombres que~ 
rían tanto 010 como buscaban" Gil, concluye Anglería, 
les alzó dos c1 u ces, una ba¡o el techo del templo y ot10 
al raso, en una olla mole hecha de ladrillo Refiere 
Cereceda que, cuando llevaban a poner la cruz, iban 
delante pon1posamente los sacetdotes y detrás Gil, 
acompañado del cacique y sus súbditos Mientras la 
estaban fijando, comenzwon a tocar las ttompetas y ata­
bales; y cuando la hubieron asegurado por los eslabo­
nes que pusi~ron subió pt imero a la base Gil, con la 
cabeza descubierta, y arrodillándose, hizo allí oJac¡on 
en silencio, y al acabar, ablazándose al pie de la cruz 
la besó El cacique, y a ejemplo suyo todos los demás, 
hizo lo mismo Así Jos dejó imbuídos de nuestros 1 itos 

Ante tal cantidad de p1egunias inteligentes, que 
provocwon pláticas y disputas entre Gil González y los 
réligiosós con el viejo Nicaragua, no hay otro remedio 
que concluir que nue$tro cacique "agudo era y sabio en 
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ritos y antigüedades" "Gil González y todos los suyos 
-agrega Gómma- estuvieton atentos y mmavillados 
oycndu ialcs p~egutltas y palabtas a un hombre medio 
desnudo, bárbato y sin let1as, y ciettamente fue un ad­
mirable el 1azonamiento el de Nicaragua, y nunca indio 
alguno, a lo que alcanzó, habló como él a nuestros 
españoles" Por eso Pablo Antonio Cuadra comenta 
que el cacique Nicaragua tenía un conjunto de mitos 
elaborados por la antiquísima cultura nohuatl, que eran 
1espuestas ya fotmuladas con las cuales podía quedar 
satisfecha una mentalidad primitiva estética Pero él, 
con inquietud ciÍtica, buscaba "conoce! la causa de to­
das las cosas": esa feliz meta del alma contemplativa 
o filosófica cantada por Vi1gilio, que en su geórgica 
"Elogio de la Vida del Campo" hace parecidas pregun­
tas/ dignas de un interesante y significativo paralelo 

Aptovechar la llegada de una gente que le pa-
1 ecía avanzada en cultura y en ciencia -continúa 
Pablo Antonio- para busca1 respuesta a una sede de 
imp01tantes o fundamentales inteuogaciones es buena 
¡n ueba de que, quien esto hacía, eneal aba la vida con 
actitud fi1osófsica y que, seguramente, se l1abía plan­
teado con los suyos y con frecuencia p1oblemas como 
]os que abmdan sus ptcguntas acerca del origen y 
causa del unive1so, o sobre la natutaleza del mundo 
cósmico, sobre el destino del hombre, sobre el proble~ 
ma del espacio ve1 tic al -concepción cosmogónica que 
no enteudíó Gil González según se desp1ende del co­
mentado que hace el ctonista Pedro Mártir-, o sobre 
los atributos de la Humanidad, etc. (7), 

5 -LA PROVINCIA Y LOS CRONISTAS DE INDIAS 

Ahora daremos una ligera noticia sobre los princi­
pales CJonistas que se ocuparon de Nicaragua y citare~ 
mos algunos párrafos ilustrativos entresacados de sus 
obras Estas, ent1e otras características/ demostraban 
un sentimiento ingenuo ante la naturaleza americana, 
una no disimulada admiración hacia el indio --o pesar 
de que algunos, como Oviedo, censuraban sus sacrifi­
cios humanos- y un explicable entusiasmo 

A} OVIEDO 

Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdez (1478-1557}, 
el primer cronista oficial del Nuevo Mundo lo fue tom­
blén de Nicaragua, a la que visitó en 1529, pues escri­
bió la historia de su descubrimiento y conquista deta­
lladamente Su Crónica de las Indias está dividida en 
t1es partes La primera, que contiene diecinueve libros, 
se imprimió en Sevilla en 1535 y se reimprimió en So· 
!amanea en 1547 El 1esto solamente constituye la fa­
mosa Historia General y Natural de las Indias, Islas y 
Tierra Firme del Mar Oceano, que en 1871 se encontra­
ba manusc1 ita en la Librería Colombiana de Sevilla, pu­
blicada por don José Amador de los Ríos en 1885 La 
crónica correspondiente a Nicaragua, no lo rel.ativo a su 
descubt imiento y conquista sino todo aquello que en 
ella le pareció notable, forma el libro cuarto de la ter­
cera parte, o sea el cuadragésimo segundo de la obra 
total Oviedo, de quien Mejía Sánchez dice que era 
un "hombre de muc:ha observación e intrepidez, aunque 
miedoso a los demonios y hechicerías", se limitó a ex~ 
poner con amenidad y en forma viva el espectáculo que 
le ofr~cía nuestra fietta De ahí la primera ofabanza 
que recibió la provincia: 

Es de las más hermosas e aplacibles los Hanos 
de NiCaragua que se puede hallar en estas ludias, 
porque es fertilísima de mahizales é legumb1es; de 
fésoles de diverssas ftuctas; de mucho cacao, ques 
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aquella f1ncta que paresce almendras é cmre entre 
aquella gente por moneda, con la qual se han é com~ 
pran todas las ott as cosas que de mucho ó poco pres~ 
do son, assi como el 010 é los esclavos é la ropa é 
cosas de comer é todo lo demás. Hay mucha copia 
,de miel é cerca, é mucha ntonteria de puercos é vena­
dos é. otras salvaginas é conexos é otros animales, é 
i:nuchas é buenas pesquería¡;;, assi de la mar como de 
los ríos é lagunas: mucha abundancia de algodón, é 
mucha é buena ropa que dello se hace, é lo hilan é 
tcxcn las indias de la tie1ra; y es cadañeto, porque 
cada un año lo siembran é cogen (S:) 

El primer capítulo trata de muchas generalidades 
del reino y" de la provincia de Nicaraguq y sus anexos, 
siendci cada üna de ellas memorable y todas ¡untas ne­
cesarias para la historia de las Indias. Habla de los 
libros o códices que eran "tan anchos como una mano 
0 más, é tan 'luengos como diez o doce passos, é más 
ó menos, que se encogían é doblaban é resumían en el 
tamañci é grandeza de una mano por sus dobleces una 
contra otrO"; de las cOsas de oración llamadas enchilo~ 
vos, de las muieres públicas, de los dioses, de los seño­
res prinCipales -como loS cacique de T eocatega, Mis­
tega, Nicara_gua y Nicoya-, de sus matrimonios, he­
chiceJos, fotmas de gobierno, vestimenta, n1inas de oro, 
etcétera 

En el segundo y en el tercer capítulo transct H~e los 
diálogos enlie Fray Francisco de Bobadilla y algunos 
indios ordén9dos po1 Pedr01ias Dávila con el objeto de 
avet iguar cuántos cristianos habían antes de su llegada 
ly qué pensaban y sentían de Dios y la inmortalidad 
del alma) y adquirir una info1mación, si no completa, 
al menos veraz de las creencias, ritos y ceremonias de 
nuestros indios El primer entrevistado por el padre 
metcedario fue el cacique Chicayatonal, a quien bautizó 
y llamó Alonso de Herrera Luego interrogó a Misey-

boy, cacique a quien antes le habían echado agua en 
la cabeza, pero olvidaba su nombre Después conver­
só con el cacique Avagoaltegoan, llamado Francisco¡ 
con Tacoteyda, sacerdote de sesenta años¡ y Coyevet, in­
dio viejo de ochenta años A estas preguntas, que du­
raron ttes días, estuvieron presentes el clérigp Diego de 
Escobar, el capilán Jo han Gil de Montenegro y Alonso 
de Herrera Dávila, además de los intérpretes El misio­
neJo, posteriormente, cambió de táctica en su encuesta: 
reunió a trece caciques y sace1dotes e hizo sus ptegun­
tas que .fueron ampliamente contestadas 

Oviedo cuenta que, recién llegado el padr~ Boba­
dilla, llovió cinco días seguidos en la provincia, lo que 
imp1esionó a los indios, pues venían sufriendo una se­
quía. Refiere los bautizos que realizó en los pueblos 
de Nicaragua, Oxomorio, Diriá, Bombacho, Massaya, 
Matapalete, Marinalte, Lenderi -donde puso una cruz 
c~rca de la boca del volcán Masaya-, Mangua, Matia­
n, Maviatiapomo, Negrande, At iat, Mobitra, Mahome­
tombo, Maribio y Tecoatega Opinaba que sería de 
mayor utilidad dejar a un misionero entre los indios pa­
ra q_ue les enseñara y les predicdla antes que bautizar 
a md que después no sabían salvarse ni ser cristianos 
Y relata un milagro -uno de los primeros que tuvie­
ron lugar en la provincia- y un suceso curioso 

Cuando el padre Bobadilla caminaba de Matiari 
a Mavitiapomo se le acercó una india con un niño gra­
vemente enfermo, de tres años, en los brazos y le dijo 
que le echase agua El le preguntó que si deseaba 
que su hi¡o fuera bautizado y ella l~ respondió que sí, 
para que se fuese arriba, al cielo A lo que el misione-
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tq, insistiendo, volvió q preguntarle si quería que su 
hijo fuese cristiano y ella le dijo de nuevo que sí En­
tonces el padre, con el agua bendita que traía en una 
q:dabaza, bautizó al niño quien, en los brazos de An­
drés de Garavitoi "dio una voz que paresció que Qecía 
c_ruz, e luego espiró, que estaba muy malo" Luego la 
madre quiso también bautizarse¡ recobió el nombre de 
María Y, acababa de bautizar, "comenzó a dar voces 
diciendo que vía a su hijo yr al cielo derecho" El frayl~ 
predicó_ el milagro a los indios y ent~rró al niño cqn 
pompa al.modo de España, motivo por el cual bautiz6-
ronse muchos indios po1 su propia voluntad · 

El suceso curioso tuvo de escenado un luego de ca­
ñas que hubo en la ciudad de León Oviedo relata que, 
mientras d<;>s bandos enmascarados estaban jugando 
-uno de moros y ott o de cristianos-, presenció lo si­
guiente: un capitán moro, junto con otro, arremetió ha­
cia donde estaban unas mujeres españolas mirando la 
fiesta y les dijo: "Señ01as, tornaos moras: que todo es 
burla sino ser moros" y otras palabras s~mejantes A 
la tercera vez se cayó del caballo y nunca más habló 
palabra El cronista recomendaba es1a historia a los 
pad1inos para enseñanza de sus ahijados indios, ya que 
"enseñada la fé, pues que negándola en alabar la sex­
ta condenada de Mahoma, (el capitán) murió súbita­
mente" 

En el cuarto capítulo informa sobre el lago de Ma­
nagua, a quien llama laguna como al Mar Dulce l"la 
que está má_s cerca de la mar del Sur en la provincia 
de Nagrando, a par de la qual está la ciudad de León") 
y le calcula cincuenta leguas de circunfetencia¡ del Gran 
Lago "que está más adelante hacia el Norte" -a la 
par de la ciudad de Granada- y cuya circunferencia 
supone de ciento cincuenta leguas¡ de la laguna de Jtj .. 
¡jitapo que en verano era tan baja que un hombre la 
O_travesaba de costa a costa "dándole el agua a los pe­
chos o más abaxo" y tenía "muchos é buenos pescados 
en todas pwtes della", tiburones, lagartos y cocatrices; 
de la de Lenderi, llamada actualmente de Masaya, a la 
que llegó el 25 de julio de 1529, día del apóstol San­
tiago, y durmfó en la estancia de Diego Machuca¡ de 
la de Tiscapa, situada "á un tiro <:le ballesta ó poco 
más o menos de Managua", que era, como lo sigue 
siendo, "muy hermosa é cuadrada que paresce alber4 

ca"; de la de Apoyo, que Oviedo llama de Diriá y ob­
serva que "es mayor qu~ la que se dixo de susso Len­
de~i: esta es de agua salada como la mesma mar, é 
tiene mucho pescado é muy bueno, que hace ventaja en 
el gusto é bondad á todos los otros pescados de todas 
las otras lagunas dulces ya dichas"; y finalmente de las 
de Teguacinabie y Tecuañavete, situadas a dos y cuat10 
leguas de León respectivamente. · 

En la costa del Mar Dulce el autor del Sumario de 
la NatUraleza y Gerieral Historia de las Indias encontró 
a un pe+ siena muerto, lo que le confitmó su opinión 
de que el lago era comunicable con el mar. Aunque 
era pequeño -tenía "más de doce pies de luengo" y su 
s'ierra "no mayor que palmo é tres dedos, é no más 
aricha en lo más ancho ó en su nacimiento que dos 
dedos"- llamó la atención al sagaz cronista español 
quien dijo que llamábanle pexe vigüela y que traía por 
hoCico alto en el extremo de la mandíbula superior 
''aquella lerocíssima espada llena de colmillos muy 
qgudos (en ambo? filos) puestos a trechqs". 
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E son g¡andíssimos pescados -ag1egaba- y yo 
Jos lte visto tan grandes que un par de bueyes con 
una carreta tienen assaz carga en tal pescado. 

Otro dato curioso que suministra es el de los perros 
tigreros que cuidaban la cría de cerdos de la estancia 
que Diego de Morán y un Avilés tenían en la costa del 
Gran Lago frente a la isla de Ometepe Allí durmió 
Oviedo y tuvo la ventura de ver la cumbre de esa isla 
durante ciertas horas claras Platicó con Avilés, el socio 
de don Diego, que tenía dos años de vivir es ese sitio y 
nunca había visto la cima de la isla, o más exactamen~ 
te del actual volcán de la Concepción, "a causa que 
siempre está coronada é cubierta de nublados o niebla" 
A una legua más o menos de Ometepe -isla fértil po­
blada de indios, venados y conejos- distaba la estan­
cia de esos puercos cuya carne abastecía a la ciudad 
de Granada. 

Cómo comían infinito pescado de aquel charco 
-escribe Oviedo refhiéndose a la parte del lago en~ 
tre Ometepe y la estancia-, parábanse muy gordos, 
tanto, que de gmdos, é porque tenían sabor e aun 
olm de pescado, eran aborrescibles, é por esso los 
tlaían ya apartados del agua, é no los dexaban en· 
trar en ella para más de beber. 

Allí en la costa de Songozama (así se llamaba 
el charco) hay cierta generación de tigres negros, 
que avían hecho harto daño en aquellos puercos; é 
aqueste Avilés, con muy buenos é denodados perros, 
avía muerto algunos. Y entre otlos perro¡¡ tenía uno, 
que decía que aquel solo, sin ayuda de otlos canes, 
avía matado a dos ó tres de aquellos tigres. El me 
mostró el cuero de uno dellos tan negro como un ter­
ciopelo é muy lindo el pelo; é me decía que eran ma­
yores e más fie10S tigres los neg1os que los pintados: 
é el pe1ro se le parescía bien en la lucha e insignias 
de sus batallas, porque assi la cara é cabeza, como 
todo el cue11JO, tenía lleno de las señales de las beli­
das e cicatrices que avía baratado é avido de las uñas 
e dientes de los tigres. E me juraba aquel Avilés 
que no daría el peuo por quinientos pessos de oro; 
pmque deeía que sus puercos valían más de mili, é que 
si Jos tenía, era pm aquel peuo~ porque sin él ya se 
los ovieran muetto todos los leones é tigres, é assi ya 
no osaban llegarse al charco de los puercos, en oyena 
do ladrar un ¡)erro qualquiera que fuesse, pala el 
qual efetto estaba yo bien proveydo de canes. 

Antes de hablar de los "montes espantables y fogo­
sos, que a la verdad me parece que exceden a Mongibel 
é Vulcano é otros que son muy nombrados por el mundo", 
cuenta que en la parte baja de la laguna de Masaya, 
tocando el agua con la mano, estaba tan caliente que 
solo de mala gana y con mucha sed podía beberse; "pe­
ro subida en lo alto fuera de aquella sierra é profundo 
en el instante se torna templada é fría, y es de las me· 
jores aguas que pueden aver en el mundo" El capítulo 
V lo dedica, pues, al "ardentíssimo" monte de Masaya, 
"del qual continuamente todas las noches sale fuego, 
o tal resplandor que muchas leguas lejos del se ve 
aquella claridad" y de "otros montes que arden y echan 
humo en aquella provincia de Nicaragua" 

En el sexto, séptimo, octavo, noveno y décimo ca~ 
pítulo refiere la temeraria y osada expedición de Fray 
Bias del Castillo en el cráter del volcán Masaya, de cu­
yo fondo planeaba extraer oro y plata encontrando so­
lamente lava hirbiendo. El XI trata de "los areytos é 
de otras particularidades", ritos y ceremonias Y el XII 
"de la luxuria é casamientos de los indios, é de otras 
costumbres é diverssas materias", como la fertilidad 
de la gobernación -"sana é aplacible, é de buenas 
aguas é pesquerías, é de mucho caza é montería, nin~ 
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guna cosa en todas las Indias hay tanto que le haga 
ventaja, é muy pocas provincias hay que con esta se 
iguales"-; de las perdices de los llanos de Nicoya, par­
das como las de Castilla; hilados, tintas, cabuya y hene­
quén -de las cuales "más é mejor la hay aquí {en Ni­
caragua) que en parte de todas las Indias pude ver"-, 
hierbas, brujas, carnes, etcétera 

En el capítulo XIII cuenta la historia de cómo halló 
y vio al cacique Agateyte, señor de Tecoatega, el jue­
ves 2 de enero de 1529 En el XIV habla de la muerte 
de Pedrarias Dávila, de la sucesión que cayó en el Al­
calde Mayor Francisco de Castañeda -quien se marchó 
al Perú donde se hizo rico- y del nombramiento de Ro­
drigo de Contreras que "estuvo exercitando su oficio, co­
mo buen gobernador, é tuvo en paz e buena justicia 
aquellas tierras e provincias, que por su magestad le 
fueron encomendadas". En el XV de lo que le pasó a 
un vecino de la ciudad de León "con una zorrilla de las 
hediondas". Y en el XVI de la vida y muerte de Cas­
tañeda -después que de Santo Domingo pasó a Espa­
ña a rendir cuenta de sus obras- y algo del goberna­
dor Rodrigo de Contreras 

Julio Cejador dice que la descripción de Oviedo y 
Va\dés es llana y sin pretensiones, con aquella fresca 
naturalidad del historiador imparcial y grande obser­
vador de fas cosas. "Es el Plinio americano -agrega 
textualmente- y el más imparcial de los historiadores 
de aquella época . No abarca como filósofo en conjun­
to los grandes acontecimientos, pero en cambio se detie­
ne en p01meno1es que otro despreciaría" 

Oviedo y Valdés -afirma Montalváu- es tan 
l'Clidico como Berna1 Díaz; a] referir un hecho no ol~ 
vida ni el día ni la h01a, ni los testigos que lo pre~ 
senciaron. Todo sitio a que llega lo describe. La 
enume¡ación no falta en su relato. Poseía más cien­
cia que Be1nal y las noticias que da respecto a la 
flo1a costarricense y nicaragüense son de g1an inte· 
1és (9), 

Oviedo y Valdés, capitán español, fue soldado an­
tes que literato; mas ello no le impidió ser el cronista de 
Indias de mayor autor ídad Esto es reconocido por casi 
todos los historiadores literotios Fitzmaurice Kelly, por 
ejemplo, sin dejar de reconocer que "la frescura de sus 
observaciones desordenadas le presta un interés positi­
vo", afirma que carece de mérito y que es un escritor 
desaliñado. Y Menéndez y Pelayo, para sólo citar dos 
autores, sostiene algo parecido. Dice que el famoso 
compañe10 de Enciso distaba de se1 mucho un historia~ 
dar clásico y que ni siquiera era un verdadero escritor; 
"sin embargo -apunta don Marcelino~ escribió la Histo­
ria de Indias más interesante entre todas las Historias 
Primitivas de Indias" Y resulta inapreciable colector 
de memo1 ias -añade-, que de todos saca partido y 
muchas veces encuentra en lo pequeño la revelación de 
lo grande" 

El resto de las obras de Oviedo y Valdés fueron 
Las Quinquagenas de la Nobleza de España -"montón 
pesado de trovas", como dice Abigail Me¡ía en su His .. 
toria de la Literatura Dominicana-, otras Batallas y 
Quinquagenas -al parecer inéditas- y un Sumario de 
la Naturaleza y General Historia de las Indias {1526). 

B) LAS CASAS 

Fray Bartolomé de las Casas {1474-156ó), cuyas 
obras llenas de inexactitudes, anacronismos, exageracio­
nes e inventos adredes dieron pie a la leyenda negra 
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contro España, extendió su celo humanitario en defensa 
de [os indios a nuestra p10vincia En su Brevísima Re ... 
loción de la Destrucción de las Indias, en efecto, relata 
una serie de crueldades ordenadas por Pedrarias Dávila 
Prirr"~ro elogia a la "felicísima provincia de Nicatagua" 
preguntándose que "quien podrá esclarecer la felicidad, 
sanidad, amenidad y prosperidad, y frecuencia, y pe· 
bloción" de su tierra y gente, agregando: 

E1an cosa verdadera de admiración ver quan po~ 
blada de pueblos, que casi dmaban tres y quatro le~ 
guas en luengo, llenos de admhables f1 u tales, que 
causaba ser inmensa la gente. 

Pero luego, con su acostumbrada inventiva, afirma 
que ha sufrido en los pocos años de su existencia "tan­
tos daños, tantas matanzas/ tantas crueldades, tantos 
cautiverios, e injusticias, que no podt ía lengua humana 
decirlo" En ese pequeño, discutido y osado libro, con­
siderado' por Menendez y Pidal como el panfleto de un 
paranoico, inserta en el apartado 5 del capítulo que le 
dedira a Nicaragua un lamento (ya lo transcribiremos 
en su oportunidad) que nueshos indios entonaban, se­
gún él, entre lágrimas y suspiros, cuando iban en tome­
tías a cumplir los inhumanos ttabajos que les imponían 
los españoles, Uno de los castigos de éstos contra los 
indios, cuando se cansaban, apeaban sus cargas o en­
fermaban de hambre o fatiga, era "cortarles por la co­
llera la cabeza" sin desatarlos de las cadenas "Y caía 
la cabeza a un cabo -refiere Fray Bartolomé-, y el 
cuerpo a otto" Finalmente concluye: 

P01 las gue1 ras infernales, que los Españoles les 
han hecho, y por el cautivedo horrible, en que los 
pusieron, mas han muerto de otlas quinientas y seis­
cientas mil personas hasta hoy, y hoy los matan En 
obra de cat01ce años todos estos eshagos se han he­
cho Hab1á hoy en la dicha provincia de Nicaragua 
obra de quatro, ó cinco mil pe1sonas, las quales ma­
tan cada día con los se1 vicios, y op1esiones cotidia~ 
nas, y pe1sonales, siendo, como se dixo, una de las 
más pobladas del mundo (10). 

Anies de insertar su testimonio sobre algunas ftu· 
tas que vio por estos lates, diremos que para Montalvo 
fue "el ángel guardián" de los indios y para muchos 
liberales fanáticos y emotivos "un piadoso escritor a 
quien no se debe contradecir sino comentar y defender". 
Rómulo Carbia 1 Marius Andté y otros historiógtafos mo­
det nos, por el contrario, encontraron a Las Casas falsean­
do los hechos históricos en favor de sus teorías y de­
mostraron, asimismo, su nociva y perjudicial influencia 
en los destinos hispanos Actualmente, pues, nadie 
duda de sus manifiestas exagetaciones y de sus tenden­
ciosas mentiras, pero también nadie lo puede negar el 
título de "Padre y Doctor de la Amer icanidad" que 
-"por su actitud afitmativa de la justicia y la libettad, 
que enttega c...omo ptincipios augurados del Nuevo Mun­
do, en parte por sus manos formado"- Agustín Yañez, 
no sin tazón, le adjudica He aquÍ1 por tanto, el testi­
monio de Fray Bartolomé -ayudante en 1527 del Obis­
po Diego Alvatez de Osario en el Monasterio de domi­
nicos de León y residente y predicador en 1536 del Con­
vento de San Ftancisco en Granada- sobre las frutas 
de estas regiones que saboreó en ese entonces: 

En oh as pa1 tes, como en la felice provincia de 
Nicaragua, no sólo del pan tenía copia grandísima de 
lah1anzas, pero plantaban muchas a1boledas de dUl­
císimos Íl u tales, las cuales no les serYían solamente 
dt;: mantenimiento pmo pa1a recreación les etan de­
leitables; entre obos eran zapotes que llamamos ma-
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m~yes por aparecer ~ los de esta Española, y otros 
chtcozapotes, que ¡mstmos nombres nísperos, los cua­
les dos frutas no c1eo que tienen en España ni otras 
muchas y diversas pa~tes sus iguales, pues los que 
llaman en lengua mextcana aguacate, que son a las 
pe1as de nuestra Castilla en hechura y color muy se. 
rneiantes, pocas se hallm án que en sabor y dulzura 
se les igualen (11). 

C) GOMARA 

Ftancisco López de Gómata, a pesar de no haber 
estado en Nicaragua, dio un resumen fiel y cabal de la 
ptovincia antes y durante la conquista en su prolija 
His~oria General de las Indias editada por vez primera 
en 1554 Su visión de las "cosas notables" que aquí 
obsetVÓ1 aunque tomadas de Oviedo y Valdés, fue sin­
tética y admirable 1121 Comienza hablando del des­
cubrimiento de Gil González Dávila, de su encuentro con 
Nicoya, del diálogo con el cacique Nicaragua (quien 
"comprendiendo la forma de ser de aquellos nuevos 
hombres, su resuelta petición, la fuerza de las espadas 
y la bravura de los caballos/ respondió por medio de 
cuatro caballeros de su corte que aceptaba la amistad 
por el bien y de la paz y aceptaría la fe si le parecía 
tan buena como se la elogiaban"), de la batalla con 
Diriangén; en suma: "de la conquista y población de 
Nicaragua" 

Luego diserta sobre el "volcán que llaman Masaya" 
y la aventura de Fray Bias del Castillo -a quien llama 
Fray Bias de lñesta- dentro de su cráter, sobre la cali­
dad de la tie11a, las costumbres y la religión de Nicara­
gua Es interesante lo que dice sobre nuestros árboles 
y peces de aquel entonces: la provincia -escribía-: 

Era de muchos jardines y arboledas Ahora no 
hay tantos Crecen muchos á1 boles, y al que llaman 
ceiba engorda tanto, que quince hombres cogidos de 
las manos no lo pueden abarcar. Hay otros en for~ 
ma de cruz . Hay muchos át boles que producen una 
especie de chuelas col01adas, de las que hacen vino. 
También lo hacen de otras frutas y de maíz. Por la 
costa de Nicaragua suele haber ballenas y unos mons­
tluosos peces, que cuando sacan medio cuerpo fuma 
del agua, sob1 epujan a los mástiles de las naos: tan 
glandes son Tienen la cabeza como un tonel, y los 
b1 azos como vigas de veinticinco pies, con los que 
patea y esca1 ba. Hace tanto estruendo y hoyo en el 
agua, que espanta a los navegantes, y no hay quien 
no tema su fuerza, pensando que va a hundir o volcar 
el navío. Hay también unos peces con escamas, no 
mayores que los bogas, los cuales gruñan como puer~ 
cos, en la sarten, y 10ncan en el mar y por eso los 
llaman roncadores. 

D) HERRERA 

El resto de [os cronistas se ocupa, como por no de­
jar, de Nicaragua De éstos el que más páginas le de­
dica es Antonio de Herrera y Tordesillas, autor de la 
Historia General de los Hechos de los Castellanos en las 
Indias y Tierra firme del Mar Océano (Madrid, 160 1· 
1615) Este "cronista mayor de Su Magestad", en lo 
telativo a la provincia, se inspiró en la Década lll, Lib1o 
IV, Capítulo V de la R.evus Oceanicis et Orbe Novo de 
Pedto Máttir de Anglería y ni siquieta se le ocurrió ci­
tarlo De nuestros pobladores dice que se quejaban de 
la "poca memoria que el Rey tenía de ella, que eta una 
provincia tan buena, tan abundante y tan sana, fértil de 
pan y carnes" 

E) OTROS CRONISTAS 

Sería infructuoso hablat de todos ellos por lo cual 
seremos lo más parco posible limitándonos a los que 
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fueron "testigos de vista" como Fray Antonio de Cib­
dad Real y Antonio Vazquez de Espinoza. Por eso no 
transcribiremos párrafos de la inédita "Relación de los 
sucesos de Ped~arias Dávi\a en las provincias de Tierra 
Fi1me o Castilla de Oro, y de lo ocurrido en el descu­
brimiento del mar del Sur y Costas del Perú y Nicara­
gua" hecha po1 Pascual de Andagoya {13), ni de la 
cuarta "Ca1 ta de Relación" !México, 3 de Septiembre 
de 1526) de He1nán Cortés -en la que hay alguna re­
ferencia a Nica~agua-, ni la del del dominico Fray Anto­
nio de Remesa! -autor de la Historia General de las in .. 
días Ocíclentales y particular ele la gobernací6n ele Chiapa 
y Guatemala, !Madrid, 1620)-, ni de la Verdadera Rela­
ción de la Conquista ele Nueva España de Berna! píaz 
del Castillo publicada en 1632 -que da noticias de 
segunda mano sobre la ptovincia-, ni de la Historia 
de Guatemala y Recordación Florida 11690) de Francisco 
Antonio de Fuentes y Guzmán, ni de la Crónica de la 
Provincia del Santo Nombre d& Jesús de Guatemala 
11716) de Fray Francisco Vazquez, ni de la Historia Na­
tuml y Moral ele las Indias del jesuita José de Acosta, 
ninguno de los cuales visitó !a provincia. 

F) TORQUEMADA 

Con Juan de T orquemada, que tampoco visitó Ni~ 
caragua, hacemos una excepción porque se basó en !os 
datos que dejó sobre la provincia Fray Toribio de Sena­
vente -Motolonía- , quien estuvo aquí hacia 1528 o 
1529 y durmió, como F1ay Bartolomé de las Casas, en la 
cima del volcán Masaya acompañado de otros religio~ 
sos que admiraban la grandeza de esa "boca del in­
fierno" 

Torquemada en el capítulo XXXIII de los Veinte 
Libros Rituales y Monarquia Indiana trata del Asiento y 
Calidad de la Ciudad de León y del Realejo, y de los 
Nombres de los Principales Pueblos de la Nación de Ni­
caragua" y en el XXXIX de la ciudad de Granada "y de 
su muy hermosa laguna, y del río que de ella sale" 
Compara el río San Juan con el Po de Italia, describe 
la travesía de las fragatas, revela que en ambas lagu­
nas -la de León y la de Granada- "andan muchos 
caimanes" y enumera las islas pobladas de la Mm 
Dulce, 

En c¡,ta laguna de Granada, se hacen muchas 
islas Dicen, que en la dicha laguna, y en el río, que 
de ahí saJe, pasan de doscientas islas, chicas y gran­
des De estas hay seis pobladas de indios. La prin­
cipal, y la mayor se llama OmeteptJ, que quiere de­
cir dos Sierras: porque hace dos Sierras altas, a la. 
manera de la Sierra de Teneriphe, aunque no son tan 
altas Baja esta isla veinte leguas. Está la villa 
de Nicaragua Cógese en esta isla Centli, Axi, Algo­
dón, Frisoles, Calabazas, y muchas frutas de las que 
ai en Tiena caliente. Ai también en ellas muchos 
venados de los pequeños, y Monas pequeñitas, de Jas 
de la cabeza blanca. La segunda isla se llama Co­
lentiname. Baja ocho ]eguas. La tercera isJa po­
blada se llama Coatenametl. Esta es pequeña, que no 
baja más de dos leguas; también en ella ai de los 
venados pequeños. La quinta isla poblada se llama 
Chomitl-1'enamit1: Los españoles la pusieron nombre, 
la isla de Zapatero. La sexta, y última Isla poblada, 
se dice, Comaltenamitl (14). 

G) CIBDAD REAL 

La relación de la visita que hizo Fray Alonso Ponce 
a Guatemala y Nicaragua en 1586, escrita por uno de 
sus compañeros Fray Antonio de Cibdad Real, es un 
manual descriptivo de primer orden. Abundante en de-
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talles y en un estí!o sencíllo, esta ob10 dedica a la pro~ 
vincia ocho de sus veintitanto capítulos El Comisario 
Genelal de los franciscanos en las provincias de fa Nue~ 
va España entró a Nicaragua por Condega bajo una 
lluvia tollencial -"eran las gotas tan gruesas y caían 
con tanta fulia que parecían piedra o gtanizo"- y pasó 
por Someto y El Vie¡o En el trayecto entre ambos pue­
blos, después de cruzar varios ríos, e! guía indígena vio 
una iguana, se apeó de su mula, tomó su arco y la pe¡~ 
siguió La iguana se ocultó en un matonal pero e! in. 
dio logró hallarla y, ni instante, la mató 

Fue tanto el contento deste indio pm haberla 
así muerto -escribe Cíbdad Real- que daba saltos 
de gozo, y aun le dio una lisa tan glande y tan de 
propósito, que en un gran rato nunca dejó de teír de 
puro contento y alegre 

En El Viejo, donde todas las casas eran de madera 
tosca y cubiertas de paja, fue 1ecibido "con mucho amor 
y devoción" Allí, antes de salir hacia Granada, cele~ 
bró con solemnidad y contento el segundo día de pas­
cua de pentecostés Después de pasen lÍos, pueblos y 
"poblezuelos" Fmy Alonso Ponce llegó a Masaya, de 
cuyo volcán y lagunn habla brevemente, y a Granada, 
donde tuvo congregación luego su compañero hace al~ 
gunas referencias a! Lago y a sus peces, a! Desaguade· 
10 y a sus raudales, al Mombacho y a su erupción, al 
día de la Santísima T1inidad que fue celeb1ado con una 
fiesta y, en fin, a muchas particularidades que sería 
fatigoso transcribir Preferimos citar un fragmento de 
un párrafo del mismo Cibdod Real que, puede decirse, 
es un resumen de todo lo que vio por aquí: 

La gobernación de Nica1agua es casi toda Uana, 
de muchas ciénagas, y ]agunas de pocos ríost cae en 
la cesta del mar del Sur y es tierra muy caliente, hay 
en ella algunos volcanes y muchas estancias de va~ 
cas y yeguas, y ninguna de ovejas ni de cabras, por­
que no es tierra para ellas No se da en toda ella el 
trigo de Castílla, pe1 o dase el de las Indias que es 
maíz, y así el pan ordinario son tortiiias, aunque al­
gunas veces hay harina de trigo traÍda de Costa Ri~ 
ca, de que se hace pan, y de allá también 1e viene el 
bizcocho: de fruta de castilla no se dan sino naran· 
jas, limas, limones y cidras, pero de las de las Indias 
de tierra caliente se dan plátanos, zapotcs colorados 
y chico.zapotes y otras frutas; dáse también por allá 
alguna grama, y beneficiada es muy fina, y aun se 
da un color ammillo, que los indios sacan de unas 
yerbas y hacen en panecillos, sin que jamás hallan 
querido (según lo certificaron al padre Comisario) 
descubrh a los españoles como ]o hacen y benefician 
(15). 

H) VAZQUEZ DE ESPINOZA 

"Verdadera mina de información" no sólo pare 
América, sino también para la Nicaragua de la colo 
nia, es el Compendio y Descripción ele las Indias Occlden, 
tales de Antonio Vózquez de Espinazo. Publicado has 
ta en 1948 por la Smithsonian lnstitution, suministr< 
muchos datos y detalles sobre la provincia siendo todo 
originales y de indudable valor Como su título lo in 
dica, describe aquello que le llama la atención mien 
tros realiza su víaje Aquí estuvo dos veces: en 161 
y en 1621 Del capítulo 25 al 30 del libro V Nicarc 
gua ocupó algunas páginas de su verboso, aunque a 
gunas veces conciso, estilo Comienza hablando "d 
las provincias y Nuevo Reyno de León de Nicaragua, 
ciudad de Granada que en ellas está fundada" y te 
mina con la descripción" del Corregimiento de Moniml: 
y pueblos de su distrito y del Corregimiento de Chont< 
les" 
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Entte en detalles informando la extenslón del Obis­
pado de Nicaragua -que compt endía la provincia de 
Costa Rica- y señalando sus cuatro ciudades: Grana­
da, León, Nueva Segovia y Cartago, y sus dos villas prin­
cipales, El Realejo y Esparta También indica los cua­
t/0 conegimientos en que se dividía el Obispado, el del 
puerto de El Realejo y provincia del Viejo; el de Casal­
queaque y Sutiaba; el de Monimb6, Masaya y Mana­
gua; y el de Chontales cuya cabeza era Sébaco, Todos 
ellos eran "de mucho aprovechamiento porque la tiet ra 
es fél1il de frutos de la tierra de mucho comercio'' 

En el capítulo 26 p10sigue la descripción del Obis­
pado hablando de El Realejo, "pue;to famoso adonde 
vienen todos los años muchos navíos del Perú con pla­
ta y mercaderías a cargar los frutos de la tierra" De 
El Realejo habla de sus astilleros, de las frutas que se 
dan alrededor de él, del corregimiento que gobierna la 
villa, de los gusanillos que agujeJeaban la madera de 
los navíos, etcétera 

Lo mismo hace en el capítulo 27 con la provincia 
y pueblo del Viejo que, po1 sus arboledas, florestas y 
'aguas cdstalinas de sus dos, parecía "un pedazo de 
paraíso" Luego habla, entre otras cosas, de la diver­
sidad de árboles preciosos que encontró por allí: ébano, 
brasil, cedto, ceiba y los llamados mangles a los que 
dedica un párrafo memorable: 

En la orilla de la mar, pt)r los estelos de agua 
salada. se crían unos árboles llamados Mangles más 
tezios, durables y pczados que el hierro, echan las 
takes en el pimpollo. y cuelgan abajo. que llaman be­
hucos# que sirven como sogas y cordeles, y así todas 

las casas. que se enmaderan en esta tierra se atan 
con eUos. parece esto oo!'trario a Naturalez¿. aunque 
no lo es, o porque estos arboles les dio el Criador este 
natural o es como se crían en parte cálida y húme­
da, que también le debe de Causar; porque estus ve­
jucos se hallan en esta tierra en otros árboles que 
cuelgan desde lo alto del árbol hasta la tieua, ay por 
la causa referida g1audes pastos que por donde quie­
ra cubren un hombre (16). 

Las provincias del Casalquaque {hoy Quesalquaque), 
Subtiaba y la ciudad de León son descritos detallada­
nidad y tegalo"), a Masaya {que era de los pueblos 
po Valdivieso a manos de Hernando Contreras, lo mis­
mo que en el 29 donde habla también de las ruinas de 
León Viejo Y en el 30 se refiere al pueblo de Nindirí, 
otro pedazo de paraíso" {donde hácese en él cantidad 
de Xarcia y lona de algodón para velas a los navíos 
del Perú), a Managua {que era "grande, de mucha ame­
nidad y regalo"), de Masaya {que era de los pueblos 
"mayo1es de esta p1avincia" y de "mucha recreo, con 
cantidad de frutas, maíz y otras semillas y legumbres") 
y al Corregimiento de Monimbó "y pueblos de su dis­
trito y del Corregimiento de Chontales", no sin dejar de 
narrar cómo, en el lago de Managua cerca de Mateare, 
una india fue comida pot unos lagartos Estos, cuenta 
el ct onista, fueron matados por los indios en venganza 
y pma rescatar el cuerpo de la mujer que se hallaba 
1 apartido en los estómagos de varios de ellos. Por fin 
juntaron los pedazos y los enterrmon en la iglesia de 
ese pueblo que llamaban por ese entonces Mateare de 
las Mojarras 
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II 
POESIA DE LOS PUEBLOS PRIMITIVOS 

1 ~CAUSA DE NUESTRA POBREZA POETICA ABORIGEN 
Los indios de Nicaragua estaban diseminados en 

pueblos rurales, sin verdaderas agrupaciones y con 
muy pocas necesidades Carecían del esplendor al­
canzado, sobre todo en la arquitectura y en la litera­
furo, por Jos grandes centros urbanos de Jos Aztecas, 
Incas y Mayas Por Jo tanto las artes en general, al 
ser índice de las necesidades de la vida urbana civili­
zada, estaban muy lejos de llegar a tener en nuestra 
tierra el desarrollo adquirido por aquellos pueblos La 
poesía, por lo mismo, tampoco podía producirse en el 
sentido que se dio en México y Guatemala. 

2 ~EL INTELECTO INDIGENA Y SU MAYOR 
CREACION: LOS CODICES 
No se quie1 e decir con Jo anterior que Jos "habi­

tadores de estas regiones", intelectualmente hablando, 
eran unos salvajes Basta recordar las preguntas del 
cacique Nicaragua a Gil González en 1523 para des­
valorizar esa opinión, pues suponen 11

Una extraordina­
ria inquietud intelectual por conocer y saber Y una cu­
riosidad científica por hallar respuestas a los grandes 
problemas de su tiempo y de su relación ton el uni­
verso y la naturaleza"; inquietud y curiosid~d que 
seguramente compartía con algunos de sus subditos 
Es sabido que nuestros indios hacia la época de la 
conquista eran "extremadamente discurridos y despe­
jados de entendimiento" Se les veía en todo su ar­
tificio, industria y trabajo Tenían códices donde 
pintaban las heredades, los caminos, los cerros, los 
ríos, los bosques y las costas, por ellos se explicaban 
los ritos, las ceremonias, las leyes, los trastornos d~ la 
naturaleza y las vicisitudes de los pueblos Escntos 
en tinta negra o roja, se los doblaba al modo de los 
aztecas Estos pergaminos plegadizos hechos de cue­
ro de venado, llamados libros por los cronistas, no eran 
1 'lengua ni escritura", como lo dice claramente Oviedo, 
sino figuras, ilustraciones y mapas Aunque una re­
gular cantidad de ellos fue quemada por Bobadilla en 
la plaza de Managua en 1524, se cree posible rescatar 
otros entre los muchos conservados en Europa 

3 ~AUSENCIA DE UNIDAD LINGUISTICA 
Y TEMAS DE SUS CANTARES 
Si es cierto que estaban literariamente condena­

dos a la barbarie por sus lenguas y dialectos, al no 
existir entre ellos ninguna unidad lingüística, no por 
eso dejaban de escribir poesía Los diferentes tron­
cos lingüísticos con sus respectivos dialectos -que 
hacían de Nicaragua una Torre de Babel, como obser­
va atinadamente José Coronel Urteche----. no impedían 
la creación de sus cantares en los que, según Las Ca­
sas, recontaban las riquezas que poseían antes de la 
llegada de los españoles, contaban la llegada de éstos, 
cómo les usurpaban sus bienes, etc , o tenían por tema 
la ferocidad y violencia de los caballos, la braveza y 
crueldad de los perros y toda materia que a ellos fuera 
triste y amarga. 
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4 ~UN CANTO AL SOL Y UN LAMENTO SOCIAL 

Aún con una escritura jeroglífica, que sólo servía 
con rudimentario procedimiento pnemotécnico, lega­
ron por lo menos dos textos uno prehispano y otro 
coetáneo de los primeros años de la conquista El 
primero lo recoge Angel María Goribay en su libra 
Llave del Nahuatl (!) y Jo traduce en prosa de su dia­
lecto pipil al idioma clásico y al español El investiga­
dor mexicano, entre los trozos que selecciona para 
aprender el nahuatl, incluye este canto al SQI en la 
sección de dialectos con el título "de Nicaragua" 
Nosotros cortamos en versos la versión al español: 

Cuando se mete a] so] mi señor, mi señor, 
me duele, me duele el corazón. 
1\lurió, no vive el sol, 
el fuego del día. 
Te quiero, yo te quiero 
fuego del día, sol no te vayas 
1\fi cmazóu, mi cmazón Uma 
Fuego del día, no te vayas, 
no t~ vayas fuego 
Se fue el sol. 

El segundo lo transcribe Fray Bartolomé de Las 
Casas del capítulo "De la Provincia de Nicaragua" de 
su Brevísima Relación de la Destrucción de las Indias 
(2) mientras enumera las crueldades de Pedrerías Dá­
vila Es un lamento que cantaban los indios cuando 
iban en romerías a trabajar para los españoles Er­
nesto Mejía Sánchez, desde hace algún tiempo, ha 
dicho que es el primer poema escrito en Nicaragua, 
privilegio que hasta lo fecha corresponde el canto 
nahuatl ya mencionado Ernesto Cardenal Jo ha re­
sumido en cuatro versos que entre comillas inserta en 
El Estrecho Dudoso "Por aquellos caminos/íbamos a 
servir a León/ y volvíamos/ Ahora vamos sin esperan­
za/de volver" (3). Pero el poema entero, que tam­
bién cortamos en versos, es el que citamos a continua­
ción 

Aquellos son los caminos 
por donde íbamos a servh a los cristianos; 
y aunque tlabajábamos mucho, 
volvíamos al cabo de algún tierilpo 
a nuestras casas 
y a nuestt as mujeres 
e hijos; 
peto ahma vamos sin esperanza 
de nunca más volver, 
ni de verlos, 
ni de tene1 más vida. 

5 ~CARENCIA DE ESCRITURA FONETICA 
Y PROPAGACION DEL CASTELLANO 

Volviendo a nuestros indios dijimos que la escri­
tura que usaban era insuficiente para expresar ideas 
abstractas u oraciones gramaticales No era, en otras 
palabras, una escritura fonética Esta vino a Nicara­
gua con la lengua castellana que se propagó con el fin 
de proveer a los indios de una unidad lingüística que 
los incorporara a la cultura y al pensamiento occiden­
tales Las órdenes reales, cumplidas por los religio-
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sos hicieron posible la substitución de las lenguas 
ab~rígenes por el español con la excepción de las tri­
bus sumo-mosquitas y otras del litoral atlántico que 
conservaron sus dialectos primitivos con algunas variaR 
ciones causadas por la introducción u ocupación de 
piratas, comerciantes y viajeros ingleses 

6 -NOTICIAS DE LOS HISTORIADORES 

Sin ninguna relación con el proceso cultural del 
país, surgiendo entre los principios de la, colonia y 
nuestros días, el resto de !os poemas abongenes que 
conocemos pertenecen precisamente a los sumos, mos­
quitos y caribes Juan Felipe Toruño (4) dice que hubo 
en el país expresión poética indígena, anotada, tradu­
cida y publicada en la Historia Antigua de Nicaragua 
de Tomás Ayón Lo cierto es que tal obra no existe 
--0 por lo menos no ha sido publicada- y lo único 
que recoge Ayón como muestra cultural de los mosqui­
tos, a quienes estudia en el capítulo V de su libro 1 de 
su Historia de Nicaragua (5), es la canción "Keker 
Miren Name" que reproduce traducida en prosa al es­
pañol Rubén Daría, el 9 de Noviembre de 1884, 
publicó en El Porvenir de Nicaragua una glosa de ella 
en versos basada en la versión literal que le dio José 
Dolores Espinosa Otra noticia infundada es la que 
suministra José Dolores Gámez cuando informa que, 
refiriéndose a Centroamérica, "las poesías de aquel 
entonces (del siglo XVI) eran fluidas, sonoras, llenas 
de gracia y de fácil versificación" También impre­
cisa como la anterior es la que da el Gral Isidro U rte­
cho, quien estuvo con los mosquitos a fines del siglo 
pasado, al decir que (los mosquitos) "tienen sus fiestas, 
sus cantos/ su música, sus danzas". 

7 -LOS FRAILES AUTORES DE CANCIONES 
EN LENGUA INDIGENA 

Hay que tomar en cuenta, por otro lado, que du­
rante la conquista y en los primeros años de la colonia, 
los f•ailes escribieron canciones en lenguas indígenas 
con el fin de enseñar la doctrina cristiana Recurrían 
a los atractivos del verso y de la música para cumplir, 
a través de una forma fácil de recordar y entretenida, 
tal misión El contenido de esas canciones era la 
creación del mundo, la caí'da del paraíso, la vida y 
milagros de Cristo Nuestro Señor, su pasión, muerte y 
resurrección/ la subida a los cielos, etc. 11 Era ésta 
abra muy larga -relata Remesa!- y así la dividieron 
en sus pausas y diferencias de versos al modo de los 
castellanos, que por ser éstos los primeros que s.e hi­
cieron en lengua de indios, merecían no haberse olvi­
dado por muchos más que los que se inventasen 
después" En Guatemala Fray Bartolomé de las Ca­
sas Y sus compañeros usaron esta manera de doctrina 
en verso para evangelizar a los indios de Tuzulatlán 
Y en Nicaragua, probablemente entre otros, se sabe 
que también la usó Fray Margil de Jesús 

8 -CINCO COMPOSICIONES SUMAS 

.. Sólo los sumos, mosquitos y caribes, como ya se 
d•¡o, dejaron muestras de poesía primitiva escrita por 
poetas anónimos en sus propias lenguas Entre los 
Pnmeros, que poseen un dialecto emparentado con el 

mosquito, podemos considerar como tales varias expre­
siones y diálogos recogidos por Guillermo Kiene en su 
Gramática Sumu (6) Dos expresiones, pues, son au­
ténticas poesías y están a la misma altura de las can­
ciones de amor de las tribus norteamericanas A la 
primera la titulamos "El Saludo" 

Hoy vine a p1 isa 
a saludar esta muchacha 
pmque si no la saludata 
luego me morhía 

y a la segunda "La Flor" 

Qué flor tan bonita 
la que lleva esa muchacha 
pero es más he1 m osa ella 
que la flor. 

A continuación citaremos lo que un indio sumo 
escribió relatando un hecho de su vida, texto en el que 
aporta dos datos la época -durante la conquista o 
a principios de la colonia- y la forma de vida peculiar 
de su tribu la nómada. Y dos diálogos, ambos titu­
lados por nosotros, uno entre dos niños y otro entre 
una pareja de enamorados. 
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ANTES YO TRABAJABA 

Antes yo t1 abajaba en este lugar. 
En esta tiert a semb1 aba yucas, quiquisques, 
· plátanos, guineos, cañas, aguacates, 

pijibayes. 

Poseí este terreno un año, dos años, muchos años. 
Un día nos fuimos todos tío abajo a buscat 

comesti"hles 

Al cabo de hes meses que tegtesarnos 
los españoles habían hecho una casa 
y se adueñaron de, todo lo nuestro 
sin 1 espeto ni conside1 ación ninguna. 

DIALOGO ENTRE DOS NUWS 

1 Por qué Il01 as? 
2 Porque perdí mi flecha 
1 No te aflijas, yo te dmé una de las mías 

Vamos a mi casa, allá huele a maíz nuevo 
Vas a comet gallina, Si quietes chicha, beberás 

'Yo voy a tocat y t(t bailarás 
Mañana iremos al río a bañarnos, 
a pesca1 guapotes, camatones, mojmras, sardinas 
y a sacar huevos de tortuga 
Así vamos a pasar alegres 

2 Qué buen amigo eres tú, 
en el tiempo de los pijibayes te espetaté en mi casa 

1 Con gusto iré; pelO ya no te rías tanto. 

UNA PAREJA DE ENAMORADOS CONVERSA 
ANTES DE IR A UN BAILE 

El -Vas a ir al baile esta noche? 
Ella -Si me da permiso mi mamá iré 

A11á me vetás con mi vestido nuevo 
y con mi colla¡ nuevo también. 

El -Yo quieto bailar todas las piezas contigo, 
(qué me dices? 

Ella -Quien sabe, tengo que bailar con otros amigos 
(también; 

pero contigo bailaré de ptefetencia. 
El - Allá te obsequiaré algo de beber 
Ella -Está bien; pero no bebo licor fuette, tomaré 

(algún licor suave 
El. - Cuando se termine el baile iré a dejarte 

(a tu casa. 
Ella- No te molestes, ando acompañada de mi mamá 

(y con ella me iré a casa. 
Pero bailaré contigo de preferencia. 
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9 -NUEVE CANCIONES MOSQUITAS 

De los mosquitos tenemos noticia de la existencia 
de una narración poético que cantan a la orillo del mor 
durante el plenilunio de mayo (7) -en lo que recuer­
dan su éxodo hacia la región atlántica después de vi­
vir, según la leyenda, entre los lagos y el Océano Pací­
fico- y de casi una docena de canciones, siendo muy 
populares 11Ercilla1

' y "Tinimiska',, entre otras que to­
davía se cantan en las poblaciones mosquitas del nor­
oeste de la República 

Sin embargo ambas, que sepamos, no han sido 
vertidas al español y entre las que conocemos figuran 
cuatro publicadas en la "Breve Antología de la Poesía 
Indígena Amedcana" del Cuaderno del Taller San Lu­
cos traducidas por Francisco Pérez-Estrada. La pri­
mera es la más poético Se llamo, como ya lo apun­
tamos, "Keker Miren Name" que significa ,,Me voy 
lejos muchacho". Es, en definitivo, una bello can­
ción de amor que suele cantarse en las márgenes del 
Río Coco Thomas Young la recogió y la tradujo al 
inglés en su Narrative of a Residence on the Mosquito 
Shore, escrita en 1839 y publicada en Londres en 1842; 
obra que entre nosotros ha sido vertida al español por 
Marta Vervel (s) Pero no es ésta, ni la de Pérez Es­
trada ni la de Dorio la versión que reproducimos sino, 
cortada en versos como hicimos también eón las com­
posiciones sumas, la de José Dolores Espinosa incluida 
en la obra histórica de Ayón anteriormente citada 

Qnet ida niña, me voy lejos de tí 
;,Cuándo pod1cmos encontrarnos de nuevo 
vagando unidos a la orilla del mar? 
Siento ya }as suaves brisas marinas 
soplat agradablemente sobre mis sienes. 
Oigo a lo lejos el ruido melancólico del trueno 
Veo la luz hriHaute en la cima de la atJartada 

iluminando todos los objetos de abajo 
Pe10 tú no estás a mi lado. 
Mi cOiazón está triste y Jlo¡oso 
Adiós, querida niña, yo vivo desolado. 

(montaña 

La segunda se titula "Partida" y es muy seme­
jante a la anterior Se canta en Cabo Gracias a Dios 
y fue recogida por A Fellechner 

Me iré lejos de ti 
l\Ii tdsteza es muy gtande! 
Voy a conseguirte cuentas de colores 
Cuando vuelva te traeré ropas 
y el viento del Este estará soplando fuerte 
¡Pronuncia1é tu nombre con ttisteza! 

La tercera, "Canción de Amor en Cabo Gracias", 
fue publicado por Charles Napiel Bell Dice· 

Mi ztiña, cuando 11ases con tus compañeras 
y halla neblina en la bocana del río, 
y el olor del pino se sienta en la montaña, 
pensarás en mí y dü ás: 
amigo ¿es cierto que has pa1tido? 
oye com¡lañeto ¿no te veré ya más? 

j lUi niña está muy triste por tí! 

Recueto el olm de tu piel, 
quieto poner mi mano en tu ¡egazo, 
pero estoy solo, tendido bajo un á1bol, 
oyendo únicamente el rugido del mar; 
la mmejada se levanta a lo lejos 
y no puedo escucha1 te! 

Y la cuarta/ 11 Los Hijos Regresan", es también 
popular en esa misma región y canta el retorno de los 
hijos -hermanos y hermanas-- después de un tiempo 
de haber partido a trabajar con los blancos hacia el 
interior del país La protagonista, como puede verse, 
es una madre 

Oh mis hijos, habéis vuelto a mi lado! 

Yo estaba desolada sin vosotras 
Ob as madt es tenían a sus hijos Yo las veía 
Y mi cotazóu susphaba por mi hijas 
~'or ]a noche tecotdaba a mis mucltachos muei tos 
que me llamaban: ¡ 1\Iadte! 

Pensaba que estaba sola y no tenía hijos 
l\le acot daba de mis hijas 
pero ellas estaban lejos entre los blancos 

j l\lis hijas Jtan vueJto! 
Mi cmnzón ahora 
es como el cogollo del plátano 
que brota cuando nace el sol 

A uno de estos lamentos alude Thomas Young 
cuando cuenta que las canciones de los mosquitos eran 
hechas a la inspiración del momento, en ocasiones de 
cualquier noticia buena y mala, y que a veces era 
conmovedor oír los lamentos de una madre que llama 
a su hijo desaparecido que ¡oh desdicha! no volverá a 
verlo jamás "Una vez me sentí muy conmovido 
-continúo Young-, porque lo pobre mujer parecie­
ra que hubiera tenido toda su alma y su corazón cen­
trado alrededor de este hijo que se había marchado 
Ella olvidaba a los hijos que le quedaban en sus lamen­
tos por el que había perdido Los paroxismos de sus 
penas son tan violentos, que si no se les impide, 
se colgarían del primer árbol que encuentran". 

Otra canción, recogida por Eduard Conzemíus, 
es la que titulamos "Lamento por la Madre Muerta" 

¡ AJ, madte, pobre madre! ¡Ay madre, ¿a dónde te 
(hns Mo? 

Aquí están tus hijos ll01 ando po1 tí; 
Ayer convetsábamos juntos, pero ahota aHí estás 

(yaciente 
¡Ay, madi e, te fuiste enojada con nosotros? Ya 

(no nos quietes? 
Aquí está tu maddo afuera con la cabeza inclinada 
Y las muje1es sentadas con las cabezas cubiertas 
Todo pm amm a tí. 
Pe10 tú nos has abandonado. 

¡Ay, ya no veré jamás tu rostro de nue\'·o 
Ya no escucha1é jamás de nuevo tu voz (9), 

En su voluminoso Diccionario Trilingüe (Miskito­
inglés-Españoll (lO) Adolfo Vaughon, catequista nicara­
güense de la Misión Católica de Wospán, recoge tres 
canciones mosquitas bastante conocidas en la región· 
11Tranquilina'1

, 
11Lúnico Waikna11 y 11La Pura Payasca" 

que significa "El Viento Arriba" y continúa la misma 
línea de las anteriores canciones de amor 

Amot ¿a dónde te has ido? 
Dejándome solo a mí. 
El viento que sopla de a11 iba 
Yo cteo que te llevó. 

Aye1 SU}le dónde estabas 
A dónde estabas tú 
Cortiendo desesperado 
Hasta el Uano te fuí a buscar. 
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Allá en una tumba fría 
Al fin te pude enconh ar 
Con llanto de mis ojos 
La tumba pude adotnar 

Hoy voy pm la vida triste 
Catgando con mi pasión 
La pena que llevo adenbo 
La llevo en el corazón. 

j Ay de mi! yo dije con pasión 
Muy apasionado dije ¡ay de mí! 
Mi quelida esposa 
¿qué haté? 

'
1Tranquilina" dice 

Tranquilina ;, a dónde vas? 
Ando buscando dinero; 
Te firmé pata el mes lle febrero 
No digas a tu espnso pata que no se enoje 
Estoy manejando la palanca del remo 
Tu casa vieja está cayendo 
Tu casa vieja está quemando 
O tu humilde casa está cayendo 
Ando buscando, buscando monedas viejas 
Ttanquilina ¿hacia dónde vas? 
Ando buscando seda Cl uda 
Voy hacia Bonanza o para Bonanza. 

Y "Lúnico Waikna", lamento poético de primer 
orden, tiene la siguiente letra 

Sólo en la vida 
Yo voy paseando 
Cual ave tliste 
Que dejó el nido 

Llevo en el alma 
Bo1or profundo 
Quiero arrancado 
Y me duele más 

Busco el alivio 
Sin encontrarlo 
Ni nadie sabe 
Dónde buscar lo. 

Busco en el cielo azul 
Busco en la luz del sol 
Sólo Dios sabe 
En dónde está. 

Y "Me voy lejos", tomada de un libro del escritor 
venezolano Rafael de Nogales, fue traducida del inglés 
por Frnesto Cardenal 

1\le voy, me voy lejos, me voy 
con mi amado por el río 
Adiós muchachas que habláis la lengua 'Vankí. 
l\Ie voy lejos, adiós. 
Volveté ptonto con mi amado 

lO -UN CANTO CARIBE 

Pablo Levy recogió, para terminar, un canto cari­
be -de los muchos que se cantaban acompañados 
perennemente de una música apagada y monótona­
cuando residió entre ellos en 1871. La música de 
dichos cantos, entonados durante los bailes y bebede­
ras, era de pito, flautas, flajoletes de caña o carrizo y, 
casi siempre, de tambor de bambú Mujeres y varo­
nes los entonaban sorda y melancólicamente. Los de 
las mujeres eran simples versículos cantados en coro 
a un compás acorde y lento Los de los hombres eran 
más ceremoniales después de tomar ulung -bebida 
de maíz fuertemente embriagadora que exhalaba un 
olor a queso, vinagre y alcohol mezcladoS- todas las 
noches se reunían en círculo y al que le tocaba cantar 
se levantaba en medio de los asistentes, se le pasaba 
el tambor que se lo ponía en el brazo izquierdo y lo 
tocaba con los dedos de la mano derecha Era indis­
pensable, para realizar este acto, llevar charreteras y 
gorras de plumas Luego el autor empezaba a decla­
mar versos que repetra el resto del círculo y aumenta­
ban de largo en cada copla O sea que el canto con­
tinuaba hasta que todos enredábanse no pudiendo 
continuar 

¿Quién ha dicho que el sol era alegre? 
¿Quién ha dicho que el sol e1a alegre? 

El que ha clicho que el sol e1a alegre no ha mentido 
El que h'a dicho que el sol e1 a alegre no ha mentido. 

El que Ita dicho que el sol era alegte no ha mentido 
porque sin el sol es la noche y la noche es triste 

El que ha dicho que el sol eta aleg1e no ha mentido 
porque sin el sol es la noche y la noche es tl iste. 

El que ha dicho que el sol e1a alegte no ha mentido 
porque sin el sol es la noche y la noche es triste, 
puesto que a favor de su sombra todos los seres 
malignos se deslizan hacia sus víctimas 

El que ha dicho etc . 

NOTAS: 

(1) Colección de trozos clásicos con gramátka y vocabulario para utili­
dad de loo principiantes Segunda edici.6n revilmda 'Y nume-ntadu 
México, Editorial Porrúa, S A, 1961, p 207 

(2) Breve Relación de la Destru~d6n de las Indias O~cidentales, presen­
tada a Felipe II siendo Prfncipe de Asturias por D Fr Bartolomé 
de las Casas de la Orden de los Predicadores, Obispo de Chiapas 
Impresa en Sevilla en 1652 Reimpresa en Londres por Schulzo y 
Dean, 13 Rolnnd Street 1812, p 52 

(3) "El Eatredh'o Dudooo" (Fragmentoll) Cuadernos Unlversitarlos, No 
19, Enero de 1962, p 32 

(4) Sucinta Reseña de las letras ni~aragiienses en dn~uenta ai\os (1900· 
1950) En Panorama das Literaturas de América (de 1900 a actua­
lidades}, volumen Il, Angola, EdicAO de Munidpio de Novoa, Lisboa, 
1959, p 39 
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(5) Granada, Tipografia de "El Centroamericano", 1882, P 39 
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III 
ASPECTOS CULTURALES Y LITERARIOS DE LA COLONIA 

1 -VISION DE CONJUNTO 

Pma comprender nuestro fenómeno cultural, y 
más aún nuestra literatura, existentes ambas durante 
los tres siglos de la colonia, es preciso recordar, dada 
la oportunidad, que ella es la autora del nacimiento y 
del desarrollo de lo que llamamos, actual y fundamen­
talmente, pueblo nicaragüense. 

Lo que se cteaba o elabmaba de modo anommo 
en Nica1agua -escribe, en efecto, José Coronel U1~ 
techo- desde el siglo XVI al XIX -una comunidad 
de c¡eencias, ideas y costumb1es; una ntúsica, una Ií­
lica, un teatto callejelOj un ampliO lCllE~ltOiio de 
cuentos tefumes y decires, con una forma particula1 
de habla1 el castellano; danzas y fiestas comunales 
a la vez 1 eligiosas y profanas; un arte, una artesanía 
y hasta una cocina de la legión; todo un modo de se1 
y de vivh, como también un conjunto de wsgQs co­
munes en el ca1áctel, la sensibilidad o la fisonomía 
misma de la gente, y el ahe, el tono y el estilo colec­
tivo de la vida espilitual y matetiai-, en tesumidas 
cuentas no eta otra cosa CJUC lo nicatagiiense (1) 

Por lo menos lo originado en la colonia -conclu­
ye este historiador- fue lo nicaragüense como noso­
tros lo hemos conocido y lo conocerán sabe 'Dios cuán­
tas generaciones 

A) LA COLONIA: FORMACION DEL PUEBLO 
NICARAGUENSE 

Resulta necesario, aunque ya ha sido debidamen­
te estudiado, repetir que en tal época reside todo el 
proceso de la formación cultural de nuestro pueblo, en 
el que intervinieron, como se sabe, la religión católica 
y la lengua castellana Dicha formación, pues, se la 
debemos a la Iglesia y a la Monarquía Española o, para 
decirlo más concretamente, a las órdenes religiosas -Y 
entre éstas sobre todo a los franciscanos- y a los 
conquistadores, colonizadores y funcionarios españoles, 
de cuya autoridad fuimos hijos 

B) CAUSAS E IMPORTANCIA DE LA LITERATURA 
POPULAR 

Era inevitable, entrando ya en cuestión, que nues­
tra literatura colonial resultara casi exclusivamente 
folkló• ica, es decir, popular y anónima Primero por­
que la cultura de la colonia, como otras veces se ha 
dicho, era patrimonio del pueblo Y segundo porque 
ño podí'a darse otra literatura -esto es culta- más 
que la citada, puesto que, entre otras causas, hasta 
finales del siglo XVIII se estaba formando, después de 
un crecimiento paulatino, la sociedad mestiza Esto 
contribuyó, en definitiva, a que toda producción que 
no fuera de índole religiosa o calcada en los modelos 
de la península resultara imprescindiblemente anóni­
ma y popular No debemos exigirle al período colo­
nial, por consiguiente, autores de categoría y, mucho 
menos, obr~s famosas 

Antes de seguir adelante debemos señalar la 
importancia de esa literatura folklórica que se dio, qui-

zá como en ningún otro país de Centroamérica, vigo­
rosamente Aunque en parte ya ha sido antologiza­
da, reunida y estudiada -por ejemplo los romances y 
canciones, las oraciones, cuentos y cantares, etcéte­
ra- en páginas posteriores trazaremos rápidamente 
su perfil y resumiremos, al mismo tiempo, lo que se ha 
dicho sobre las representaciones teatrales, o sea, sobre 
la farándula callejera de la colonia 

C) VOCACION DE UNIVERSALIDAD 
DE CENTROAMERICA 

Hay que tomar en cuenta también que nuestra 
literatura colonial -la culta que, salvo las "Desespe­
•aciones de Amor que hiza un Penado Galán", dio pá­
lidas muestras de existencia- es parte de la centro­
americana de esa misma época y que debe enfocarse, 
para estudiarla e interpretarla correctamente, desde 
ese particular punto de vista No hay que olvidar, 
asimismo, la vocación de universalidad de nuestra pe­
queña Centroamérica que, según se ha dicho, ha sido 
11la única sección del continente donde se encuentra, 
por lo menos, una obra literaria de verdadero valor 
universal para cada una de las épocas de su historia". 
En efecto la época p•ehispánica dejó el Popo/ Vuh, la 
conquista la Verdadera Relación de Berna\ Díaz del 
Castillo, la colonia la Rusticatio Mexicana de Rafael 
Landívar, y nuestra época independiente la que logró 
Rubén Darío 

D) CIUDAD DE GUATEMALA: UNICO CENTRO 
DE LITERATURA CUlTA 

Solamente, además, en la ciudad de Guatemala 
-asiento de las autoridades civiles y eclesiásticas­
pudo darse "un estilo más cortesano de cultura" y, 
consecuentemente, uuna literatura de obras didácticas 
y hasta poéticas". Hay que fijarse en este hecho pa­
ra entender que en nuestra provincia tuvo que produ­
cirse, necesaria y anónimamente, una literatura de 
tipo folklórico y no extrañarnos, en consecuencia, del 
escaso número de escritores nacidos en Nicaragua que 
pueblan este período 

2 -PRIMERA POESIA CULTA 

Para darnos una idea de las poesías cultas que 
se escribían por entonces, copiamos la primera poesía 
culta nicaragüense (y tal vez una de las primeras ex­
presiones lílicas hispanoaméricanas) de la cual se tiene 
noticia Data del siglo XVI; es, desde luego anónima 
y tiene por título 

DESESPERACIONES DE AMOR QUE HIZO 
UN PENADO GALAN 

Cuando en la mayor altura 
de mis altos pensamientos 
yo pensé 
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de poner vuesb a figura 
-figma de mis totmentos­
figmé, 
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figm é que mis enojos 
han sido tantos y tales 
a la clara 
que si no os vieran mis ojos 
la creciente de mis males 
se pasara. 

l\!Ias, como siempre tus mañas 
han sido darme pasiones 
y serán, 
quieres tú que mis entrañas 
siemp1e estén hechas carbones 
y estarán, 
pues porque contra un cautivo 
tu merced su fuego atiza, 
pues sab1 éis 
que aunque parezco estar vivo 
es un poco de ceniza 
lo que véis. 

Y si piensas que es victoria 
poner contra un siervecillo 
furia tanta, 
ten memoria, ten memoria 
cómo tienes tú el cuchillo 
a mi garganta; 
que si de esto tú la tienes, 
yo confío en tu g1 audeza 
y en mis daños 
que no queu ás que mis bienes 
se convierten en tdsteza 
tantos años 

N o querrás que mi tormento, 
pues, señora, a tí me dí 
sin defensa, 
dé luga1 al pensamiento 
pa1a que h'aga de mi 
lo que piensa; 
que le hallo tan extraño 
que solamente en pensallo 
cree1ás 
que ya es tan g1 ande mi daño 
que aunque quieras remediallo 
no podrás. 

Porque ya, desventurado, 
ya tan 1 ota mi pasión 
de esta vez 
que de blanco soy tornado 
muy más negra que el carbón 
y la pez 

Mita, señora, cuán ptesto 
de sano volví doliente 
de tal son 
que las mues ti as de mi gesto 
te dirán bien lo que siente 
el corazón. 

Que, si pudiese quejarse, 
de sus males y despécho, 
sé decirte 
que jamás podrían contarse 
los pedazos que está hecho 
pm set virte 
Pues tu merced ya despierte 
a ver cómo ando penando 
tan de veras, 
y verás cómo la muerte 
contra mí va desplegando 
sus bande1as. 
Y el dolm que a mi se me animD 
a tal punto me ha traído 
ya en mis días 
que si el mal que nte lastima 
lastimase tu sentido 
morhías; 
donde pod1 ás conoce¡ 
que mi vida se adelgaza 
por tal vía 
que, seño1a, has de creer 
que el tormento me amenaza 
cnda día. 
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Y, por ser que en mis pasiones 
te descuidas no queriendo 
remedia Has, 
la muerte con sus pendones 
contínuo me está pidiendo 
mil batallas; 
mas yo, como buen guerreto 
que contíuuo he guerreado 
en tal conquista, 
no temo ser prisionero 
porque estoy aprisionado 
de tal vista 

La cual ha hecho venir 
en mí tan grandes desmayos 
y tan p1esto 
que no pude resistir 
a los claríficos 1ayos 
de tu gesto, 
que, por se1 tan ilustrautes 
con muy terrible violencia 
me cegaron, 
y fueron tan penetrantes 
que de mi misma potencia 
me pri va1 on. 

Ven, señora, ya a valeune 
pues que tienes el poder 
y es razón 
que si venciste en vence1 me 
no pienses que fue vencer 
un león; 
POlque estaba tan vencido 
al tiempo que me venció 
tu beldad, 
CJue antes que hubiese nacido 
va te había rendido yo 
mi libertad 

Com.pata y Aplica 

Cuando el siervo esté hmido 
y la yerba va sintiendo 
que le hime, 
pensando ser soconido 
y aHí muere. 
Así yo, desventurado, 
desde que herido quedé 
sin concierto 
fuí a tí se1 remediado 
y en llegando que llegué 
quedé muerto. 

Duele de que estoy enfermo 
y no tengas en tan poco 
mi cuidado, 
que jamás velo ni duermo 
sino que estoy como un loco 
desvelado, 
rodeado de tm m en tos, 
aguejado de pesares 
y histuras, 
pues que ya mis mandamientos 
110 son sino mil millares 
de amarguras 

Cabo 

Acaba, acaba, seño1a, 
de acabar mi vida apriesa 
POlque amanse 
la congoja que en mí mora, 
y méteme ya en la huesa 
do descanse; 
que con esto seté rico 
y lo demás ya concluyo 
con mis daños 
Solamente te suplico 
que te acue1des que fuí yo 
muchos años (2). 
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El anterior poema necesita un análisis estilístico 
-tarea que aquí nos es imposible realizar- pues es­
tá emparentado con la mejor poesía castellana de su 
tiempo Basta observar en él los temas del desengaño 
y de la tristeza -usados por Fernando de Herrera 
(1534-1597) que más tarde habrán de ser típicos en 
la poesía barroca-, el uso de vocablos netamente de 
su época -como 11 tristuras''

1 
"ilustranteS 11

1 "pensa-
1\o" 1 ''remedialld' 1 etc 

1 
quienes darían margen a un 

capítulo de gramática histórica-1 un tono íntim01 so­
brio y expresivo, un corte y una hechura, formalmente 
hablando, clásicos, en el sentido métrico, rítmico y ex­
presiona! de lo palabra, lo cual revelaba que su autor 
gozaba de una estimable cultura o, al menos, conocía 
-dado el dominio y el logro de su poema- el estada 
de la lírica española, y una coincidencia o semejanza 
en el contenido de varias de sus expresiones con das 
o tres poemas de San Juan de la Cruz (1542-1591) 
Véanse, por ejemplo, algunos versos de Juan de Yeyes 
y varios de fas Desesperaciones· 

1 

umái.ame tu vista" 
(Cántico Espidtual1) 

estoy a¡n isionado 
ele tal vista" 

(Desespe1acíones 

2 

"Como el cie1 vo huiste 
habiéndome herido; 
salí tras de tí clamando y eras ido" 

(Cántico Espiritual) 

"Cuando el ciervo esté helido 
y la yerba va sintiendo 
que le hiere 

. . . 
Así yo, desventurado, 
desde que helido quedé 
sin conciet to 
fui a tí se1 1emediado 
y en llegando que llegué 
quedé mue1 to 

(Desesp~raciones . ) 

3 

"Apaga mis enojos 
pues que ninguno basta a deshacellos" 

(Cántico Espiritual) 

n es tan grande mi daño 
que aunque quieres remediallo 
no podtás" 

(Desespet aciones ) 

4 

"decidle que adolezco, peno y muero" 

(Cántico Espiritual) 

" estoy como un loco 
'desvelado, 
rodeado de tot mentos, 
aquejado de pares 
y tristUtns 

(Desesperaciones •.• ) 

5 

¡,Por qué, pues, has llegado 
aqueste cm azón, no lo sanaste? 
Y pues me Jo has robado 
¿pm qué así le dejaste 
y no tomns el 10bo que 10baste? 

(CánHco Esphitual) 

las mueshas de mi gesto 
te dh án bien lo que siente 
el cmazón. 
Que, si puede quejau:;e, 
de sus males y despecho, 
sé dech te, 
que jamás podrían conta1se 
los pedazos que está hecho 
pm servirte". 

(DesespCl aciones ) 

y 6 
"acaba ya si quieres, 
rompe la tela de este dulce encuentro,. 

(Llama de Amor Viva) 

"acaba, acaba, señora, 
de acabar mi vida apliesa'' 

(Desesperaciones ••• ) 

Este poema, al parecer, carece de antecedentes 
en Centroamérica y quizá ninguna otra composición 
similar, comprendida entre la conquista y los finciles 
de la colonia, puede comparársele En ese período, 
efectivamente, sólo encontramos a "sonetistas pasaje­
ros" -como Juan de Mestanza, Pedro de Liévana y 
Baltasar de Orena-, a la Rusticatio Mexicana ---el 
poema de la colonia que por sus caracteres disímiles 
a las Desesperaciones no tienen que ver nada en este 
asunto-, a "una especie de monstruo de Ja retórica 
barroca", Fray Diego Saénz de Ovecurri, autar de "La 
Tomasiada", fabulistas, como Matías Córdoba y Gor­
da Goyena, a un poeta polifacético, como Simón Ber­
gaño y Vil legas -que cantaba a la Economía, al cam­
po, a la invención de la vacuna, a los hijos de la Amé­
rica Española y escribía odas picarescas de mal gusto, 
fabulillas, anacreónticas y epigramas- etcétera Asi­
mismo es oportuno anotar que en toda Hispanoamé­
rica sólo surgieron, hasta el aparecimiento de los 
precursores del modernismo, dos clases específicas de 
versos el descriptivo --que estaba ligado a la natu­
raleza copiosa en vocablos de su flora y fauna quienes, 
al ser nuestras, no tenían nombres en castellano--- y 
el político -recuérdese a Olmedo, a Quintana Roo, 
a Gabriel de la Concepción Valdez, a Juan Clemente 
Zenea-, y que el tema erótico en esa misma poesra 
hispanoamericana -opiniones ambas de Menéndez y 
Pelayo-- fue cantado, durante el XVII, el XVIII y el 
XIX, "con cierta brusquedad y aspereza primitiva" 

3 -INICIO Y CUlTIVO DE lA VERSIFICACION 
OCASIONAL 

La poesía ocasional, creada más que por perso­
nas por circunstancias de hondas repercusiones públi­
cas, figura a lo largo de toda la historia de nuestra 
literatura desde los primeros años del siglo XVII, época 
en que probablemente se inicia, hasta nuestros días. 
Es, pues, una de nuestras tradiciones merecedoras de 
una atenta recopilación y de su consabido estudio 

:1.8 

www.enriquebolanos.org


Las muestras conocidas, por lo menos, son lo suficien­
temente abundantes como para realizar esa tarea a 
primera vista intrascendente pero a la larga importan­
te porque constituye una de las formas más claras 
donde pueden interpretarse algunos de los rasgos ca­
racterísticos del nicaragüense, amén de la ilustración 
versificada con gracia y humor de varios de nuestros 
hechos históricos Además ayudan a calar en las afi­
ciones lecturiles de la época Una de ellas, por ejem­
plo, revela que en 1812 tenía Góngora en Grana­
da lectores devotos, como se desprende de un verso 
de las "Alegorías de la brevedad de las cosas huma­
nas11 insertado en las décimas anónimas motivadas por 
José Gabriel O'Haran -el famoso /eader de los indios 
de Masaya- cuando el año ya indicado salía engrilla­
do rumbo a las cárceles de Guatemala, décimas que 
contenían los nombres de los caudillos indios más dis­
tinguidos 

A) UNA CUARIETA SOBRE LA MUERTE DEl. 
OBISPO VALDIVIESO 

Aquí copiaremos la primera muestra de poesía 
ocasional que se tiene noticia perteneciente a una serie 
que el pueblo de León (Viejo) compuso a causa de los 
serios perjuicios que vení'a causando a fines del siglo 
XVI y basado en lo que el Obispo Pedro de Villarreal 
-que gobernó la diócesis de 1603 a 1620- decía 
desde su púlpito, esto es, que todo lo que había venido 
sucediendo era castigo de Dios por el asesinato del 
Obispo Valdivieso -apuñalado por Hernando de Con­
treras en 1550- y que, por tanto, se debía trasladar 
la ciudad a otro sitio La cuarteta en cuestión decía 
así 

Dios en su justicia 
así nos ha visto 
p01 haber matao 
al Señm~ Obispo ( ·1) 

Don Pedro Villarreal, pues, provocó y presencio 
el traslado de León a su lugar actual, realizado el 2 
de enero de 161 O, en el que iba a la cabeza, portando 
el Estandarte Real, el Alférez Mayor don Pedro Mun­
guía de Mendiola. 

8) LA "TONADA SICALIPTICA" 
DE GINES CARRANZA 

A principios del siglo XVIII vivía en León un 
sastre español llamado Ginés Carranza Un sábado, 
después de tomar las primeras copas, empezó a can­
tar una ''tonada sicallptica" que bien puede ser origi­
nal de Nicaragua mientras no se demuestre lo contra­
rio La tonada tenía el siguiente estribillo· 

Aleluya, aleluya 
cada cual con la suya 
Y yo con la mía 
me abuuo a MalÍa. 

C) LOS VERSOS DISPARATADOS DE 
SEBASTIAN PEDRERA 

Alrededor de 1795 la imagen de San Benito de 
Palerno -que el lunes santo originaba una romería 
en el templo de San Francisco de León- tenía un ma­
yordomo aficionado a los dados y a tomar "pequeños 

cubiletes de licor" don Sebastián de la Pedrera. Pues 
bien, un día maneció gritando estos versos dispara­
tados 

Antes de ayer 
bailando con Filomena, ay 
thé un blinquito 
tan chiquitito 
como un tallito 
de ajonjolí. 

D) LAS COPLAS DEL ESTUDIANTE SANTIAGO ABARCA 

Durante la gobernación de don José Salvador la 
provincia tenía problemas con la recaudación del Real 
Tributo Entre los perjudicados estaban los indios de 
Subtiaba quienes quejáronse contra José Guerrero y 
Arcos que abusaba de ellos Para remediar esta si­
tuación se nombró Subdelegado del Partido de Sub­
liaba a don Justo Abaunza y el gobernador, por su 
lado, había presentado una terna compuesta por don 
Juan Parajón, don Carmen Solazar y don Cornelio Ra­
mfrez Partidario de Abaunza era el estudiante San­
tiago Abarca, levantisco e ingenioso, quien después del 
nombramiento de su amigo escribió una _copla que 
amaneció pegada en la puerta de la Intendencia el año 
de 1802 

Este gallo ya no canta 
En su viejo gallinero 
En la Real Audiencia hicie1on 
Una bola de su teum 

Entonces don José Salvador, sulfurado, dijo que 
11este estudiantillo" quería una llamada de atención. 
Esto, cuando llegó a oídos de Abarca, produjo otras 
dos coplas del mismo estilo. 

Me ha llamado estudiantino 
El intendente sin par 
Ahma que ya no goza 
La p10tección de Aycinena 
Cómo llama1á a don Justo 
que le ganó la partida, 
Ya tend1á la pesadilla 
de Santiago Abarca y Abaunza. 

E) LA DECIMA ANONIMA SOBRE LOS GRANADINOS 

En 1804, según el poeta Pepe Batres, un vecino 
de las Segovias escribió una décima en Chontales sobre 
la psicología de los granadinos. Decía así. 
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El granadino es pomposo 
mucho oflece y nada da; 
todo de grande se va, 
tahur, fieste10 y bullicioso. 
Es de genio muy jocoso, 
agudo y desaplicado, 
es de carácte1 homado, 
todo soberbio y g1andeza; 
pe1 o en llegando a la mesa 
es queso y plátano asado 

F) LA COPLA CONTRA EL OBISPO NICOLAS 
GARCIA JEREZ 

Hacia 1813, cuando los ánimos independentistas 
estaban en su furor, hubo una tertulia en León en ca­
sa de don Antonio Gutiérrez Lizaurzabal. Allí se 
leyeron unas coplas anónimas enviatas por el Obispo 
Nicolás García Jerez (que estaban dirigidas contra él) 
quien se las había entregado al gobernador don José 
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Salvador para que averiguase quién era su autor. Una 
de ellas decí'a así· 

No es tu cara de Excelencia 
Ni tu traje de intendente 
Dios no perrnita que enciendas 
La guer1 a entre los he1 manos 
Si usurpastéis las funciones 
De don José Salvador 
Pm que lo quiso Ayeinena 
y los nobles de la Cm te 
Olt Frayle Gobernado! 
Que ni en la tumba estatán 
Quietos tus huesos .. Po1 Dios! 

G) LA COPLA CONTRA LOS SOTOMAYORES 

En 1818 vivía en León la familia Sotomayor, una 
de las que conservaban cierto "sedimento de aristocra­
cia11 porque sus integrantes no se habían cruzado con 
ningún mestizo y consideróbanse españoles puros 
Mas era una familia pobre cuyo jefe necesitaba el em­
pleo de Teniente letrado disputado por otros dos cha­
petones· Suazo y Sasi Este, burlón y audaz, logró 
un puesto en una de Jos dependencias de la Real Ha­
cienda Por tal motivo, en una tertulia, señaló que 
los Sotomayores tenían ese apellido de día, pero que 
de noche eran Sotos y en la madrugada Sotillos El 
primero de enero de 1819 hubo una fiesta y Sasi, en· 
cabezando una serenata, cantó al frente del, balcón de 
la casa de Sotomayor esta copla 

La ventana que aquí véis~ 
Fue de los Sotomaym es, 
Perdióse el blasón un día 
Y como ya no lo hubieron 
Se convirtieron en Sotos 
Los que aho1 a son Sotillos 

H) LAS COPLAS EN HONOR DE I'ERNANDO VIl 

Las anteriores composiciones han sido tomadas 
de las Leyendas Coloniales de Gustavo Adolfo Prado, 
salvo la décima sobre !os granadinos. Ahora, vol­
viendo unos años atrás, o más exactamente a 1908, 
copiamos dos coplas recitadas en las fiestas reales y 
saraos que en la provincia celebraron por la liberación 
de Fernando VI!, el deseado, coplas llamadas bombas 
usuales en el fandango -Y posteriormente en el otoba/ 
y en algunos de los bailes populares- recordadas en 
el siglo pasado por una anciana t ivense nacida en tiem­
po del Rey 

Alma, vida y corazón 
Le ofrezco al Rey Fernando: 
Qne viva siempre reinando, 
Y que muera Napoleón 
Te lo dije, Fernandito, 
Que no fueras a Bayona, 
Que, el infame Napoleón, 
Te quitaba la corona. 

1) LAS COMPOSICIONES DEL PBRO. JOSE 
ANTONIO VELAZCO 

Del mismo tiempo son las composiciones del Pbro. 
José Antonio Ve!azco, a quien veremos más adelante· 
un fragmento de la felicitación en verso que escribió 
al Obispo Nicolás García Jerez en uno de sus cum­
pleaños antériores a 1821 junto con un árbol pintado 
con un Ave Fénix en la cumbre ardiendo bajo los rayos 
del sol. 

Si el 11,énix A ve en leños olorosos 
Que el mismo sol con su calor enciende 
Sus llamas a las llamas pm abrasarse extiende, 
Y se somete a incendios atdorosos; 
Es sin duda por serie provechosos, 
Para una nueva y dilatada vida, 
Que es de aquellas cenizas p10ducida 
Así de místicos incendios abtasado 
Vuestto aliento vital que siempre exhala 
De virtudes olor, véase renovado 
De siglo en siglo. . 

y la décima octosilábica encargada por los realistas 
que ilustró con una paloma llevando una corona en el 
pico 

Vete, Tórtola, volando 
Pot esa esfera adversalia 
Vete cual fiel emisaria 
A saludar a Fe1 nando 
Dile que todos llorando 
Suspiran por su pe1sona; 
Y que por su real corona, 
Que de tu pico va asida, 
Datán gustosos la vida 
En esta tón ida zona 

Se cuenta que este saludo llegó a Guatemala y 
que José Rafael García Goyena -famoso fabulista 
guatemalteco nacido en Ecuador- le contestó con 
ott os versos que, según algunos, atribuyen a Pastor 
Guerrero de León 

¿A dónde vas, Tortolilla, 
Tan incauta como amante'! 
No véis el AguiJa rampante 
Qué oprime al León de Castilla'! 
Vuélvete simple avecilla 
A tu mansión solitalia 
Pues pma ser emisa1ia 
Eres débil y sencilla. 

Pérez, que reproduce estos versos en el primer 
artículo de su "Galería", se equivoca al decir que el 
saludo de Velazco llegó a Guatemala en los días de la 
independencia porque en la respuesta que le hicieron 
-escrita con fino humor por un independientista al 
parecer experto en sátiras versificadas- se alude a 
ocupación de España por Napoleón Bonaparte. "No 
oyes el águila rampante que oprime al León de Casti­
lla?" Y desde antes de 1815 España estaba ya libre 
de franceses La contestación y el saludo se escri­
bieron, por consiguiente, mucho antes de la indepen­
dencia 

Bastan los anteriores ejemplos para ilustrar esta 
clase de versificación en la colonia que precede a las 
abundantes de la época independiente 

4 -NICARAGUA Y LA I!USTICATIO 

El libro XIV de la Rusticotio Mexicana contiene 
unas inadvertidas líneas relacionadas con nuestro 
país En dicho capítulo Landívar describe, entre 
otros animales, a los toros y tapires, perros de caza, 
osos y cercopithecos, o sea, simios Y a propósito de 
éstos anoto que en una pequeña isla, poblada de ár­
boles y grata en extremo por su fertilidad, situada en 
el lago de Nicaragua -al que calcula 224 millas de 
extensión- estaba lleno de monos sin cola. He aquí, 
por consiguiente, el párrafo entero que, traducido en 
prosa por Octaviano Va!dés de la edición de Bolonio 
de 1782, nosotros transcribimos en verso 
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Los peligros que el ciervo y la lieb1e esquivan 
con su pie veloz 

los salva con taimados ardides y bmlas a su 
decla1 ado enemigo, 

el sagaz corcopitheco, gala del campo, dueño principal 
de la selva, mañoso de jngenio, perenne gloria de 
las fieras. 

Muchas veces envuelve su cuerpo de neg¡a vestidma, 
cubdéndolo todo con pelaje desgreñado; 

su vientre, piernas, brazos, ijares, acra, cabeza y manos, 
no carecen del pelo neg1eante. 
PelO si es Nica1agua pródiga la que en don te ofrece 

el simio 
que nutre en una isla feracísima orlada p01 las aguas 

de un lago, 
con toda seguridad lleva éste el vientre, el pecho y la 

cara albeantes. 
Tendría una figma semejante a la del hombre, 
si su cola 1eíorcida hacia abajo con una vuelta 

des¡uoporcionada 
no le afeara el cuerpo. 
Se ha visto algunos alcanzar tal estatura, 
que a ptirne1 a vista c1 eelÍas contemplar un etíope 

de diez años. 
Está dotado de las pode10sas fueiZas y vigor del 

homb1e, 
suficiente para 1aptarse a las muje1es según lo acos~ 

tumb1a a menudo (3) 

5 -INTRODUCCION DE LIBROS 

Respecto a la introducción de libros en Nicaragua 
durante la colonia, se ha dicho que hubo un comercio 
indirecto de libreros peninsulares, cuyas remisiones 
partían de Cádiz, con algunas de la ciudad de Grana­
da por lo menos en las siglos XVII y XVIII. Es indis­
pensable recordar que dicha ciudad -"una de las más 
ricas que hay en toda la parte septentrional de Amé­
rica" según Gage, y la "joya más preciada para la co­
rona de Inglaterra", como decía Francis Drake­
manteníb un activo comercio con Cartagena, Guatew 
mala, San Salvador, Comayagua, Panamá, Porto Be­
llo, Lima, Jamaica y Cuba Aunque lo que se ha afir­
mado sobre ese comercio de libros pqrece ser verdad, 
todavía no se han descubierto datos suficientes para 
reforzar esa afirmación. 

A) INFLUENCIAS DE LOS LIBROS DE ROMANCES 
Y DE CABALLERIA 

Una célula de 1531 decía "Pasan a las Indias 
-y probablemente hacia nuestra provincia- muchos 
libros de Romance, de historias vanas y de profanidad 
como son el amadís y otros desta calidad". Otra cé­
duda, la del 13 de septiembre de 1542, expresaba 

Por llevarse lih1os de Romance y materias pro­
fanas y fabulosas, como el amadís y otros desta cali­
dad de mentirosas historias, se siguen muchos in­
convenientes, porque los indios que supieren leer, 
dejarán los libros de sana y buena doctrina, y leyen­
do los de mentirosas historias aprenderán en ellos 
malas costumbres e vicios y demás de esto podrían 
per'der la aut01 idad a las Sagradas Escrituras y Doc­
tores santos, creyendo como gente no arraigada en 
la fe que todos nuestros libros erán de una autoridad 
y mane1a. 

Estas leyes restrictivas respondían únicamente al 
''~ntesés político del momento". La Corona, como 
d1ce Demetrio Ramos Pérez, no trataba de mantener 
con los ojos cerrados a los habitantes del Nuevo Mun­
fo P~rque la política restrictiva que se siguió aquí era 
a m1sma que se aplicaba en España. Pero cuando 
esto dejó de ser necesario tanto la obra literaria, como 

la científica, entró esporádicamente en las Indias 
y particularmente en· nuestra provincia Así tenemos 
que gran parte de la primera edición del Quijote surcó 
el Océano rumbo a América y que a Nicaragua llega­
garon Los Doce Pares de Francia y Pedro Urdema/es 
entre otros libros. 

De esta clase de obras, llenas de "materias pro­
fanas y fabulosas" --entre los cuales, salvo en Nica­
ragua, el más propagado fue el "Amadís de Gaula"­
se originaron los caribes gigantes y la fuente de 
la eterna juventud que buscaba para bañarse en ella 
Ponce de León, el Cacique Dorado y la Casa del Sol, 
las Siete Ciudades Encantadas de Cibola -cuya exis­
tencia era asegurada por el visionario Fray Marcos de 
Niza- y el oro derretido que Fray Bias del Castillo, 
incitado por Fray Juan de Gabalda -franciscano que 
vivía en el Convento de Granada- creyó encontrar en 
el cráter del volcán Masaya y otras ocurrencias de lo 
más poéticas y fantasiosas que trastornaban la mente 
de los férreos conquistadores. 

B) LOS DOCE PARES DE FRANCIA 

Aquí el libro de caballería que prevaleció en el 
pueblo con sus relatos fantásticos fue el titulado Los 
Doce Pares de Francia, perteneciente al ciclo carlovin­
gio Muy conocida es la anécdota del indio de carác­
ter reposado que un día, entrando a la casa de don 
Vicente Cuadra a fines del siglo pasado, le dio por 
hablar con rnucho énfasis y al ser preguntado por qué 
hablaba así contestó· 

Pm no perder la arrogancia 
p01 que voy a hace¡ de Rey Moro 
en Los Doce Pa1es de F1ancia 

C) EL PEDRO URDEMALES DE SALAS BARBARIO 

Después de éste, establece el doctor Carlos Cua­
dra Pasos, el libro de mayor influencia sobre la imagi­
nación popular fue el de Pedro Urdema/es de Salas 
Barbarie Sus capítulos volaron de ciudad en ciudad, 
de aldea en aldea Sus relatos sufrieron transforma­
ciones hasta en el apellido del personaje central Los 
campesinos lo llamaban Ordimales El pueblo de las 
ciudades decía Pedro Urdemales. Casi todos los ni­
caragüenses de la primera parte del siglo XX deleitá­
ronse oyendo en la infancia los conflictos permanentes 
entre Juan Dundo y Pedro Urdemales La víctima y el 
victimario, el sufridor y el inquieto Y luego apunta 
el doctor Cuadra Pasos 

Manuel Co10nel 1\latns, muy a principio de este 
siglo, con el seudónimo de "El Bachiller Sansón Ca­
rrasco", trató de restablecer el verdadero apellido de 
este personaje de conseja probando con amenos razo­
namientos que se debía decir U1demalas y no U1de­
males Decía Coronel que eran malas, es decir, malas 
pasadas, travesuras, burlas, y no males, o sea, inju­
rias o crímenes, las que urdía de contínuo, para di­
vertirse a costa de Juan Dundo, el muy travieso Pedro 
de la Leyenda (5), 

Sobre este mismo personaje especie de Ulises mes­
tizo, el pueblo construirá, como veremos luego, toda 
una serie de leyendas y cuentes aventureros y pica­
rescos. De ahí la importancia del libro de Salas Bar­
bario en la literatura popular de la colonia. 
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DI POSIBlE lLEGADA DEL C!UI.'OTc 

Una p1 egunta interesante que se hizo el historia­
dor antes citado hace muchos años fue la siguiente. 
¿Cuándo vino a Nicaragua el libro Don Quijote de la 
Mancha? El supone que alrededor de 1650 varios 
volúmenes de la primera edición de la obra de Cervan­
tes circularon entre los lectores granadinos La suso­
dicha suposición estaba basada en el que, en un estu­
dio sobre el intercambio mercantil de Jos libreros de ta­
les décadas, entre la Metrópoli y América, consta que 
en Sevilla fueron despachados, por el mercader Juan 
de Sarria, 61 cajas de libras consignadas a su hijo que 
era librero de la ciudad de Lima Sarria, el hijo, fue 
hasta Porto Bello a recibir el cargamento y, como no 
tenía dinero para satisfacer los gastos del flete y 
otros recargos, tuvo que vender de emergencia ocho 
cajas allí mismo en el puerto Dentro de esas cajas 
hallábanse "setenta y dos ejemplares de la obra máxi­
ma del Príncipe de los Ingenios". 

Por esa misma étwca --exptesa Cuadta Pa­
sos- eta muy activo el cometcio cnhe Nicmagua y 
el Pet ú. J~os comerciantes gtanarlinos viajaban con 
mnchn f1 ecuenda a Po1 tobelo La ruta interocéanica 
pot Nicatagua se disputaba el hánsiio del comeiCio 
enhe Perú y la l\'Iettópoli con la ruta panameña Los 
gtanadinos eran potfiados en esa pelea cotnetcial Tan 
animado llegó a ser ese comet cio que ciertos intereses 
mehopolitanos se sintieron pe¡judicados Y logtaton 
se dictata una ptovidencia de 28 de m~nzo de 1620 
en f!UC se p1 ohibía la navegación entre el Reino de 
Guatemala y el PClÚ Nicmaguu Jedamó contla et:;a 
detet minación. El comct cio de Granada se dil'igió a 
]as autmidades del Reino en términos acuciadoies, 
y log1Ó que la ¡nohibición fueta levantada Dice 
Ayón, después de 1 elata1 este episodio, que los bené~ 
ficos ~esultados del ¡establecimiento del commcio se 
sintieton inmediatamente Los granadinos consh u­
veron navíos para sus viaies cometciales El ttáfico 
entre El Callao y El Realejo fue animadísimo El 
tránsito también de mmcarleiias se l1acia indistinta­
mente pot tietta de Panamá o tiena de Nicaragua. 
Los gtanadinos estaban ticos 1101 esos días según el 
mismo Ayón Eta el tiempo en que Don Quijote, 
enhe cajas, tealizaba sus ptimetos viajes a las cos­
tas americanas. 

De aquí1 se deduce/ por consiguiente, que entre 
las cajas vendidas por el apresurado librera limeño, 
más de alguna haya sido adquirida por los comercian­
tes granadinos que ambulaban por los mercados de 
Portobelo 

El LA CELESTINA 

La Celestina, por otra parte, fue la obra que al 
correr de los años del siglo XVI alcanzó mayor popu­
laridad en las colonias españolas Francisco Pérez­
Estrada, entre paréntesis, ha estudiado este tema en 
su breve ensayo "La Celestina en el Folklore Nicara­
güense~~ 

Fl LA EDUCAClON DEL CRIOLLO CON BUf:NA LECTURA 

Es muy probable, como cree el doctor Cuadra 
Pasos, que, los criollos educábanse en la provincia con 
buena lectura y casi con la misma facilidad que en 
España, pese a la distancia El aislamiento de la colo­
nia, en este aspecto, no era definitivo A través del 

río San Juan, pasando por La Habana, llegaban con 
mucha regularidad los libros provenientes de Cádiz. 
Don Miguel de la Quadra, escribano público de la ciu­
dad de Granada, mantenía asidua correspondencia con 
su principal importador de libros don Francisco Joseph 
Castillo, residente en La Habana "Obsequioso de los 
trabajos de su pluma", don Miguel, como posiblemente 
tantos otros durante la colonia, alcanzó su amor a las 
letras Parece que su lectura más frecuente eran los 
clásicos latinos (entre ellos Cicerón) y españoles, se­
gún indican las facturas que se han conservado de sus 
compras Todo esto sucedía a finales del siglo XVIII 
y probablemente desde principios del siglo XVII en la 
ciudad de Granada 

Gl LEON Y LOS LIBROS 

No obstante era inevitable, fuera de las prohibi­
ciones reales, el que durante la colonia los libros no se 
difundieran en la provincia como ahora Recuérdese 
que la imprenta en Guatemala se inauguró en 1660 
con el sermón de Fray Francisco y Escobedo, y que las 
primeras cartillas para aprender Jos letras y la doctrina 
cristiana de las cuales se tiene noticia, impresas por 
Antonio de Rivera (hijo de don José, el primer impre­
sor del Reino, traído por Fray Payo Rivera) llegaron a 
León en 1710 

De León, al contrario de Granada, no se ha teni­
do noticia alguna sobre el comercio de libros en la 
colonia Que sepamos, nadie ha sostenido la existen­
cia de algún libro impreso que se haya leído en esa 
ciudad antes de 1700, salvo naturalmente los de auto-
res nicaragüenses editados en Guatemala Que hubo 
libros desde la conquista en una realidad Pero hasta 
ahora no conocemos, de Jos finales del siglo XVIII ha­
cia atrás, ninguno impreso El 5 de enero de 1670 
don Joseph Pérez del Muro, alcalde ordinario de Car­
tago, certificó que Agustín Guerrero había recibido de 
don Fernando Solazar "el dinero, /os libros, cuadernos, 
padrones, libranzas y papeles de la real caja para 
llevarlos a la real caja de León de Nicaragua". Esos 
libros eran manuscritos y no impresos, al igual que los 
inventariados el 8 de enero de 1726, juntos con "cua­
dernos y demás documentos", de la misma caja real 
de Cartago destinados también a la capital de la pro­
vincia 

Hl LAS LLAMADAS "TINIEBLAS" COLONIALES 

Había, hay que reconocerlo, una notable ausen­
dia de libros en el resto de la provincia León, Nueva 
Segovia, Masaya, etc , ausencia que fue una de las 
causas de las tendenciosas y mal llamadas "tinieblas 
coloniales", como han escrito fanáticamente los his­
toriadores liberales Por eso, y por otras causas, 
Gámez no está muy equivocado cuando afirma que 
en los prim-eros años que siguieron al descubrimiento 
la provincia se hallaba, en cuanto a letras1 

11en com~ 
pletas tinieblas". 

1) EL DESPOTISMO ILUSTRADO Y LAS OBRAS 
DE ORIENTACION MOD~RillA 

Fue hasta un poco antes de 1784, cuando Carlos 
111 publicó sus Ordenanzas Reales, que una cantidad 
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considerable de libros comenzó a entrar en Centroamé­
rica Hasta los finales del siglo XVIII, pues, circularon 
obras de orientación moderna La Enciclopedia, obras 
de Bacon, Descartes, Copérnico, Gassendi, Boyle, 
Leibnitz, Locke, Condillax, Buffon, Montesquieu, La-
voisier, etcétera El Despotismo Ilustrado estaba en 
todo su esplendor Por supuesto que la mayor parte, 
5¡ no todas, mantuviéronse en circulación secreta por 
considerárselas peligrosas De ahí que en los inicios 
del siglo XIX las ideas y doctrinas de los enciclopedis­
tas franceses, como veremos luego, pululaban libre­
mente en las universidades 

6 -APUN1 E SOBRE LOS CONVENTOS 

Era algo natural en ese entonces, a pesar de lo 
dicho en el párrafo anterior, el hecho de que donde 
había conventos abundaban los libros. En los archi­
vos del Dr Cuadra Pasos se guardan datos de que en 
la primera mitad del siglo XVII a la Biblioteca del Con­
vento de San Francisco de Granada iban a leer asidua­
mente jóvenes aplicados. Nicaragua, como el resto de 
las provincias, estaba poblada de conventos, es decir, 
de cuarteles de la fe y la cultura como los llama 
Coronel "La profusión con que se habían estableci­
do conventos en las principales poblaciones -dice 
Ayón- desde el Cabo de Gracias a Dios hasta Grana­
da, daba preponderancia a las distintas órdenes reli­
giosaS11 

A) EL CONVENTO DE LOS MERCEDARIOS EN lWN 

El primer convento nicaragüense fue fundado en 
1528 por los mercedarios que trajo Pedrarias o, para 
ser exacto, por el Padre Bobadilla Arturo Aguilar 
cuenta que tanto la Iglesia como la casa eran de paja 
y que fue superior de él Fray Diego de Alcaraz que, 
después de presenciar el incendio que devoró el edifi­
cio, construyó otro que consistía en una casa de teja 
y en una iglesia de tapería con sus rafas y esquinas de 
ladrillo, de tres naves, con sus danzas de arcos tam­
bién de ladrillo y blanqueados con cal A este con­
vento se refiere Castañeda en su carta al Rey sobre la 
muerte de Pedrarias y sus consecuencias en la provin­
cia, fechada el 30 de mayo de 1531 "En esta ciudad 
de León -escribe- hay un monasterio de Nuestra 
Señora de la Merced" 

B) EL CONVENTO DE LA CONCEPCION EN GRANADA 

En 1532 se funda en Granada el Convento 
de la Concepción Bancroft anoto que cuando Fray 
Toribio de Motolinía vino de Guatemala a juntarse 
con cie1 tos fray les flamencos fundó en Granada di­
cho convento, y como sabía la lengua nativa, tuvo 
éxito en sus trabajos poniendo especial cuidado en el 
bautismo y conversión de los niños Esto también lo 
afirma Vázquez de Espinazo agregando que ese 
c?~vento --cuyo edificio levantado en 1524 era pro­
v~slonol y de techo pajizo y paredes de caña- fue ha­
bitado años después por "religiosos de Nuestro Padre 
Santo Domingo". Los franciscanos, pues, lo abondo­
nar~n -dando lugar o que lo ocupara uno vicaría 
dest1noda o las misiones- pero no Granada, puesto 

que Juan de Gabalda, uno de los primeros francisca­
nos que vinieron a Nicaragua, se encontraba en la 
ciudad en 1536 acompañando a Fray Francisco de 
Aragón Pero en 1562 los dominicos, en vista de la 
muerte de su vicm io en un pueblo del Desaguadero, 
se marcharon/ entonces los franciscanos, sus antiguos 
fundadores, lo volvieron a ocupar, como lo señala Fray 
Antonio de Ciudad Real, Gage, Juarros y Aguilar. 

C) LA PROVINCIA FRANCISCANA DE SAN JORGE 
DE NICARAGUA 

La provincia franciscana de San Jorge de Ni­
caragua fue fundada en 1550 por Fray Pedro de 
Betanzos que en 1560 pasó a Costa Rica con el 
objeto de fundar otra misión. Su primer maestro 
provincial fue Fray Pedro Ortiz, electo en 1580 Esta 
provincia, al fundarse, contaba con unos 60 religiosos 
repartidos en doce conventos de Nicaragua y Costa 
Rica Aguilar refiere que su cabeza era el Convento 
de San Francisco de Granada, que tuvo más de tres 
siglos de existencia y que llegó a contar con 18 con­
ventos En todo ese tiempo los religiosos se dedica­
ban a la conquista de los indios infieles y a la conser­
vación de los pueblos conquistados, manteniendo la 
religión y ejerciendo el ministerio apostólico en toda la 
vasta extensión del Obispado Obra de ellos fue la 
conquista espiritual de Talamanca (80 leguas distante 
de Cartago, Costa Rica) cuyos intransitables caminos 
recorrían a pie sin otro socorro que la mitad del sínodo 
asignado por el Rey, pues la otra mitad la cedían a sus 
prelados para los indispensables gastos de las iglesias 
y conventos Ellos administraban pueblos de indios 
en las provincias de Costa Rica y San Jorge de Nicara­
gua En esta última tenían cuatro conventos situados 
en las principales ciudades de la intendencia; ayuda­
ban a los párrocos en el desempeño de su ministerio; 
llevaban casi por sí solos todo el peso de la predica­
ción, aún en los tiempos en que se había difundido la 
ilustración en el clero secular Los conventos de León 
y Granada, agrega Aguilar, tenían las encomiendas y 
otras casas en la Villa Jerez de la Frontera, en la ciu­
dad de Nueva Segovia y en la Villa de El Realejo, y a 
su cargo la doctrina de Sébaco. La reducción de las 
tribus de Matagalpa a la religión cristiana, además, 
ocupaba la atención de los padres franciscanos Fray 
Antonio de Ciudad Real en su relación de la visita de 
Fray Alonso Ponce, comisario de estos últimos en las 
provincias de Nuevo España, confirma, entre otros, lo 
de los cuatro conventos establecidos en la provincia 
cuando pasó por ello en 1586. 

D) EL CONVENTO DE SAN PABLO 

Se ha dicho que el año ya señalado de 1532 se 
fundó en León el Convento de San Pablo, a instancias 
del Obispo Alvarez de Osario, por los dominicos que 
vinieron del Perú acompañando a Fray Bartolomé de 
las Casas, pero a lo mejor debe ser el mismo que en 
1529 alude Pedrarias en una de sus cartas diciendo 
que fue hecho por el vicario general Diego de Loayza 
y que teníb un capellán. Remesa! hace un elogio de 
sus ocupantes que "eran de tanto provecho en la tie­
rra con su doctrina, vida y ejemplo, como los que en 
esto parte más se aventajan en todas las Indias". 

23 

www.enriquebolanos.org


Desapareció en 161 O con el abandono de la ciudad de 
su sitio original 

E) LOS CONVENTOS MERCEDARIOS EN CABO 
GRACIAS A DIOS, NUEVA SEGOVIA Y GRANADA 

Entre 1 540 y 1560 los mercedarios fundaron 
conventos en Natividad o Cabo Gracias a Dios, Nueva 
Segovia y Granada, visto más tarde por Gage Los 
dos primeros fueron arruinados junto con sus mismas 
ciudades en 1656 por un terremoto Y el tercera 
desapareció con el incendio de 1856 Parece que el 
fundado en León por el Padre Bobadilla -el primero 
de la p1ovincia- fue trasladado con la ciudad en 
1610 

F) LOS RECOLE"fOS Y LOS JESUITAS 

Los recoletos, como se sabe, tuvieron en león e( 
Convento de la Recolección y, a su cargo, el Hospital 
de Santa Catalina, conocido luego con el nombre de 
San Juan de Dios También en Granada y en El Rea­
lejo, según Vásquez de Espinazo, había conventos de 
Jesuitas a principios del siglo XVII Posiblemente los 
que hemos enumerado no fueron todos los que hubo 
en la colonia, pe10 si los principales. 

G) TESTIMONIOS DE GAGE, MOREL DE SANTA 
CRUZ Y JUARROS ' 

Hay que recordar, por fin, el testimonio de Goge 
en 1637, el del Obispo More! de Santa Cruz en 1752 y 
el de Juorros en 1808 El primero enumera en Gro­
nada, fuero de los conocidos (el de lo Merced y el de 
los franciscanos) uno de religiosas muy rico por cierto 
que, junto con lo iglesia parroquial, fue lo más notable 
que vio en esa ciudad, donde el Obispo de León residía 
más ordinm iamente, razón por la cual esa parroquia 
pasaba como la Catedral del Obispado de la provincia. 
El segundo describe las habitaciones de los religiosos 
del Convento de San Francisco -que eran bajas, sin 
claustros, en cuadro y bien dispuestas con "el recreo 
de la laguna que desde lo alto de la celda principal se 
descubre hasta su Oriente"- y apunta que residían 
en él, a excepción de su provincial, veinte religiosos. 
Y el tercero añade en esa misma ciudad uno de la or­
den de San Juan de Dios con Hospital que adornaba o 
Granada con la parroquia, el convento y mentado de 
San Francisco -"tan antiguo que es de los primeros 
que tuvo la religión seráfica en este reino"-, el de 
mercedarios y la Iglesia de Guadalupe con su enclaus­
trado 

7 -LA INSTRUCCION Y SUS CENTROS DIFUSORES 

A) LA CATEQUIZACION DE LOS FRANCISCANOS 

Aunque no se ha hecho ningún estudio específico 
sobre la educación que se impartió en los primeros 
tiempos de la colonia, podemos afirmar, atendiendo a 
los documentos conservados, que los frailes en sus 
monasterios y en sus centros de catequización enseña­
ron a leer y escribir a los muchachos que catequizaban. 
Los franciscanos de la provincia de San Jorge de Nica­
ragua, por ejemplo, aparte de cumplir con sus funcio­
nes evangelizadoras, alimentaban en sus conventos a 

muchos mnos que se dedicaban al estudio; y, lo que 
es más importante, servían varias cátedras en el Semi­
nario y en la casa de enseñanza de la ciudad de Gra­
nada. 

B) LA INSTRUCCION PROPAGADA POR EL CLERO 

No es enado deducir que esos muchachos por sus 
habilidades, tal como sucedió en México, aprendían 
tan bien las letras de escribir libros que, al decir de 
Jerónimo López en su carta a Carlos V de 1541, era 
"maravillosa verlas" Por lo tanto es válido suponer 
que en nuestra provincia hubo "tantos e tan buenos 
escribanos" difíciles de enumerar que sabían "todas 
las cosas de la tierra de una a otra mar". Hasta la 
fundación del Seminario de León la única instrucción 
que propagaba el clero se reducía a las primeras letras 
y a la doctrina cristiana. 

C) EL CONVENTO DE LA CONCEPCION Y SU 
ENSEÑANZA MUSICAL 

Parece que en los conventos se enseñaba música 
Con el Convento de la Concepción de los padres fran­
ciscanos fundado en 1532 se tuvo pronto una escuela 
en Granada donde por medio del canto y la música se 
enseñaba a los indios la doctrina cristiana y los rudi­
mentos de Aritmética y Gramática Falsa es, pues, 
la frase de Gámez inventora de que la instrucción "se 
limitaba a las clases privilegiadas" En el archivo his­
tórico del doctor Cuadra Pasos se guarda un docu­
mento que 1 evela la existencia de una escuela de mú­
sica en Granada 

D) LOS JESUITAS Y SU LABOR PEDAGOGICA 

A principias del siglo XVII los granadinos se 
esforzaron en fundar un colegio de jesuitas. El Obis­
po Benito Baltadano obtuvo el dinero paro establecerlo 
pero no pudo fundarlo, entonces utilizó esos fondos 
para edificar el Hospital San Juan de Dios y la Iglesia 
de Guadalupe lo cual se llevó a cabo satisfactoria­
mente en 1628 Este centro frustrado es el mismo 
referido por Vázquez, Juarros y Ayón El último afir­
ma que en 1616 los jesuitas residentes en Guatemala, 
a instancias del Conde la Gomera, Presidente de la 
Audiencia, enviaron al Padre Pedro Contreras para 
que hablara sobre la fundación del colegio de segunda 
enseñanza con el Procurador General de Granada 
Francisco López de Castro y con los granadinos. Es­
tos, a pesar de haber escuchado con entusiasmo las 
proposiciones del Padre Castro, no correspondieron 
con los fondos necesarios para su instalación 

Ayón, no obstante, informa que en 1618 los je· 
suitas, careciendo de colegio, impartían clases en la 
ciudad Por esa misma época, según otros historia­
dores, se sabe que los jesuitas abrieron un colegio en 
El Realejo de efímera existencia Un siglo después 
el Rey, por cédula del 15 de enero de 1792, ordenó 
fundar en la misma ciudad de Granada un colegio de 
Nobles Americanos -enumerando los requisitos Y 
prácticas que debí<:m tener los alumnos para ingresar 
y convivir en él- que, según creemos, no pasó de ser 
un simple proyecto. 
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E) EL SEMINARIO CONCILIAR DE SAN RAMON 
NONNATO 

Si apenas se conoce la existencia del Seminario 
ue funcionaba en Granada, el de León -edificado y 
~mdado el 15 de diciembre de 1670 por el Obispo A.n­
drés de las Navas y Quevedo- tuvo, p~r ~1 contrano, 
una influencia decisiva en el desenvolv1m1ento cultu­
ral de la época Este centro, !lomado inicialmen.e Se; 
minario Conciliar de San Ramon Nonnato, contnbuyo 
en gran parte a que León fuera el segundo foco de la 
cultura colonial en Centroamérica. 

Comenzó con las cátedras de Gramática Latina, 
Teología y Moral dotadas por el Rey Carlos 11, junto 
con 200 pesos anuales proporcionados por los tributos 
de la encomienda de Nindirí, más una renta anual de 
500 pesos producto de las suscripcion~s de los sac.er­
dotes El primer edificio del Seminario fue destru1do 
por un temblor el 7 de marzo de 1752 y así pe!ma~e­
ció hasta que el Obispo Morel de Santa Cruz d1o pnn­
cipio a la construcción de uno nuevo ~~e se conclu­
yó al 8 de junio de 1753- con el d1seno yrepar'!do 
por el maestro Alarife D Diego de Porras, mauguran­
dolo como rector D Bernabé Valdivia. En 1783 el 
Vicario General y después Obispo José Antonio de la 
Huerta y Casso -nacido en Juigalpa- amplió su plan 
de estudios con la enseñanza de Filosofía y Derecho 
Civil y Canónigo, sostenidas éstas últimas por el Arc~­
diano Albino López En 1786 el rector Fray Juan Fe­
lix de Villegas estableció las cátedras de Latinidad, 
Elocuencia Sagrada, Canto Gregoriana y Sagrada Es­
critura Posteriormente se impartieron las cátedras 
de A1 ilmética, Algebra, Geometría, Física, Sagrados 
Cánones y Medicina y Cirugía -que contaba con el 
Hospital San Juan de Dios- hasta que 1812 el Rec­
tor Rafael Agustín Ayestas y el Pbro Tomás Ruiz, 
catedrático del colegio, lo convirtieron en Universid?d, 
después de varias peticiones, con el decreto exped1do 
por Carlos IV el 1 O de enero de 1802, aunque desde 
el 18 de agosto de 1806 ya concedía grados mayores 
y menores 

F) CENTROS SUPERIORES DE MASAYA Y GRANADA 

En el siglo XVIII, según lo afirman los hermanos 
Ricardo y Carlos J in esta, existía en Masaya un esta­
blecimiento de relativa importancia donde se educa­
ban, además de nicaragüenses, jóvenes de Costa Rica. 
Un documento que se encuentra en los protocolos de 
Cartago, fechado el 25 de diciembre de 1718 y otor­
gado por el Alcalde Ordinario don Pedro de Moya, de­
muestra esta afirmación 

Finalmente en 1803 se establece en Granada una 
cátedra- de Derecho Civil, último centro de instrucción 
fundado inmediatamente anterior a la independen­
cia 

8.-NOTA SOBRE LA INQUISICION 

El Santo Oficio fue particularmente en Centro­
américa, como ha sido demostrado, una institución 
benigna y, en todos los países que se puso en práctica, 
benefactora e indispensable, pedida por el pueblo y 
las necesidades de la época, una "formidable institu-

ción del orden", como la llama Charles Maurras, una 
institución, en fin, que 11

00 puso trabas al pensamiento 
sino más bien lo disciplinó y lo fortaleció como toda· 
disciplina'/ 

Recuérdese que el populacho y los reyes eran muy 
aficionados a él, que los Reyes Católicos lo establecie­
ron, en parte, para evitar injusticas en los pueblos; y 
que fue establecido en Centroamérica por repetidas 
instancias al Rey por el Ayuntamiento de Guatemala 
quien sintióse alegre, recocijado, al saber que había 
sido nombrado en México un Inquisidor Apostólico 
para Guatemala 

El Tribunal del Santo Oficio fue establecido en 
Centroomérica en 1572, un año después que en Méxi­
co, fue abolido por las Cortes de Cádiz en 1813; se le 
restableció en 1814 y desapareció en 1820. Todas 
las sentencias de los 151 procesados encontrados en 
Centroamérica por el historiador liberal Martín Mérida 
en 107 años se reducen a ejercicios espirituales, peni­
tencias -como vestir el San Benito--, penas pecuna­
rias y destienos Hay que recordar, además, que 144 
de ellos fueron contra supersticiosos, es decir, más del 
50 por ciento Por eso, si se investigan a fondo los 
procesos completos del Santo Oficio en la América 
Central, se encontrarán en abundancia oraciones dia­
bólicas enteramente supersticiosas, maquinaciones es­
critas por brujos, etcétera Mas también no hay du­
da de que algunos procesos eran injustos y que hoy 
nos mueven a risa En Nicaragua, por ejemplo, es 
conocido el caso de unos señores de Rivas que, por 
leer y comentar a Petrarca, fueron procesados. 

Es cierto que a Miguel Larreynaga se le acusó 
por haber sostenido en cierta educación que era un 
acto lícito el que hombres y mujeres se bañasen jun­
tos, pero también lo es el que nuestro prócer fue miem­
bro del Santo Oficio pertenecía, en efecto, a la 
Instrucción, de Comisarios, cuyos contenidos y portada 
publicó el Boletín del Archivo de Guatemala 

Anotado está el ejemplat -escribe Luis Alber­
to Cabrales en su artículo "Lanzas por la Inquisi­
ción"- con notas de su puño y letra, y enhe esas 
notas no resisto la tentación de reproducir una que 
es suficiente para catalogar al sabio y al ptócer entre 
los retrógrados y obscmantistas: 11Había antes una 
caltilla que set vía a lo_s Comisalios y con_tení.~ otr~s 
curiosidades que se. qmtaron en esta Institucwi_I, sm 
duda po1 lo mucho que hablaban los heteges, Jan~e­
nistas ateístas, impíos filósofos enciclopédicos, dia­
listas' y demás canalla litetatia". Para Laueynaga 
los filósofos enciclopédicos, los hetejes, etc, ~tan 
canalla literaria Suficiente motivo pata que sea, Ipso 
facto, bonado del ptocetato y la sabiduría (6) 

9 .-ANTECEDENTES TEATRALES PRECOLOMBINOS 

Nuestros orígenes teatrales precolombinos se con­
cretaban a espectáculos cuyos fines eran, simple Y 
sencillamente divertir Se realizaban por lo general 
antes de las bebederas destinadas a celebrar los ani­
versaríos de la muerte de los caciques o a rendir culto 
a las divinidades agrarias. Entre ellas era muy usual 
El Volador introducido por los nahuas y descrito con 
suma precisión por Oviedo. 

A) EL VOLADOR 

En medio de la plaza -detallaba el primer ero-
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nista del Nuevo Mundo---- sembraban un palo como 
de ochenta palmos y encima, en la punta, colocaban 
un ídolo muy pintado al que llamaban cacahuat o ca­
cao En torno de él se formaba un cuadrado de po­
los de donde pendían de sus extremos dos muchachos 
de siete u ocho años el uno con un arco en la mano y 
en la otra con un manojo de flechas, y el otro, en ca­
da una de sus monos, con un mascador de lindas plu­
mas y un espejo Dábanle vuelta al palo con una 
cuerda gruesa de bejuco o de cobulla enrollándola en 
el polo y tirando luego para darle impulso que le hi­
ciera dar vueltas devolviéndose lo cuerda y a cierto 
tiempo del contrapás, salían aquellos muchachos de 
aquel cuadro volando alrededor para caer lentamente 
sobre la lierra 

El comentario que hizo Vaillant sobre este posa­
tiempo, al observar a los indígenas mexicanos, puede 
aplicarse también a Jos muertos "Coda vuelto acer­
caba al suelo a Jos hombres pájaros y debían, al cam­
biar su centro de equilibrio y ajustar sus alas, producir 
el efecto de pájaros planeando que se elevaban y 
caían Esta modesta aplicación del principia del des­
plazamiento debe haber proporcionada un espectácu­
lo lleno de color y belleza". 

B) EL COMELAGATOAZTE 

Hay otro juego, que era una adaptación local de 
El Volador, llamado come/ogatoazte frecuente entre 
los nicaraguas y chorotegas Consistía, según Ovie­
do, en tres palos dos fijos en la tierra y uno atravesa­
do que se insertaba 11en un renglón rojizo y largo, perN 
forado en el centro y que rodaba alrededor del poste 
horizontal que le servía como de eje'/ "Dos hombres 
-escribía Lathrop-, cada uno de ellos colgado de 
uno de Jos extremos del renglón giratorio, proporcio­
naban la fuerza motriz levantando su propio peso". 
Esta manera de- voltear, agrega Oviedo, "no dejo de 
dar admiración a los que no la han visto" 

C} AREYTOS COMUNES 

El resto de Jos areytos, cantares y mitotes eran 
demasiado comunes y, por consiguiente, menos impor­
tantes En el capítulo cuarto de la tercera porte de 
su Historia General y Natural de /os Indias Oviedo re­
lata que había otros muchos areytos en los cuales an­
daba tan espeso el vino como el cantar hasta que caían 
los indios hechos cueros borrachos tendidos por el sue­
lo Muchos de Jos que se embriagaban de esta for­
ma quedábanse allí, donde caían, hasta que el licor 
se les pasaba o llegaba el día siguiente porque al que 
veían caer "de su compañía más le ha envidio que 
no mancilla e aun p01 que no entró a baylar sino para 

' '' quedar de aquella manera . 

D) LAS "BACCHANALIAS FEISSIMAS" 

Más detalles encontrarnos en el capítulo doscien­
tos cuarenta y tres de la Apologética Histórica de Fray 
Bartolorné de las Casas Ahí1 describe las "baccoha­
lias feísimqs" que solían celebrar nuestros indígenas 
-adornados con sarteles de cascabeles de oro y otros 
de hueso, pintados en la caro y el cuerpo, empluma­
dos, dando alaridos y al son de tambores y flautas--

cuando el cacique de la región o del pueblo casaba 
a su hija, enterrada algún pariente o deseaba hacer 
alguna sementera. 

Auebataban a sus mujeres que mejmes les 
parecían en el cOlo -esclibía Fray Ba1tolomé- y 
salidos fuc1 a estaban con ellas el tiempo que que­
lÍan sin se1 }lal te los mal idos para estorbatllos es­
tanlo presentes, aunque fuesen los p10pios señmcs, 
po1 no quebtantar tan loable costumbre; pOlmanera 
que nun hasta en las bullas, las a1 mas daban para 
pecados no chica osadía 

Estas danzas, además de unir el divertimento y 
el deleite rítmico, eran aprovechadas para efectuar 
sacrificios humanos Oviedo describe detalladamente 
"un areyto a modo de contrapás en corr011 en el que, 
después de realizar la bebiata, subían al elegido 
-hombre o mujer- al 11montón de sacrificid 1 y con 
un cuchillo filoso el sacerdote le abría el costado y le 
sacaba el corazón La primera sangre sacrificada 
era ofrecida al sol y luego se le cortaba la cabeza a la 
víctima En aquel momento todas las mujeres grita­
ban e íbans& al monte, a los bosques y a las sierras, 
solas o en compañía de otras, contra la voluntad de 
sus maridos y familiares. Estos las hacían regresar 
ya con sus ruegos a promesas, ya con dádivas y si no 
regresaban por si solas las capturaban y ataban por 
algunos días hasta que se les pasaba la borrachera pero 
considerando superior a la que tardaba más que las 
otros. 

E) LAS CLASIFICACIONES DE LOTHROP Y BRINTON 

Nuestras tribus practicaban estos bailes que so­
lían acompañarse de cantos y recitaciones en prosa 
Lothrop, apoyándose en el mismo Oviedo, clasifica 
estas danzas aborígenes en religiosas, dramáticas {en 
las que la letra era tan importante como el movimiento) 
y en bailes comunes con música y mucha licor. Brin­
ton, por su parte, las divide. 

1) en danzas sencillas, 
2) en danzas can cantas, 
3) en danzas can recitaciones en prosa; 
4) en recitaciones escénicas con músico de un 

solo actor; y 
5) en dramas completos can músico, ballets, 

diálogos y trajes 

Mas solo las tres primeras divisiones son propia­
mente precolombinas e indígenas Las otras dos, de 
las cuales son representantes La Loga del Niño Dios y 
El Güegtiense respectivamente, solo se producen du­
rante el mestizaje, es decir en la colonia 

F) LOS SEIS ELEMENTOS TEATRALES PRECOLOMBINOS 

Lo que aquí interesa, más que las ejemplificacio­
nes y clasificaciones anteriores, es señalar los elemen­
tos peculiares, entresacados de los textos de los cro­
nistas, que aportan estos antecedentes nativos de 
nuestro teatro colonial, elementos que, por lo menos 
algunos, se conservaron vivos e intactos en las bailes 
populares y representaciones callejeras posteriores. 

Aunque no podemos hablar de un teatro pre­
colombino nicaragüense, sí sabemos que en nuestro 
provincia se realizaban danzas de carácter dramático 
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"que les quedan en lugar de historia e memoria de las 
cosas pasadas, e van acrescentando lo que subcede". 

La acción de estas danzas tenía lugar en las pla­
zas En ellas los indios tenían la costumbre de refe­
rir oficios --elemento conservado en El Gtiegüense-­
volviendo cada uno de los personajes a tocar flautillo 
que gustaba mucho a los asistentes. La pieza termi­
naba con un mitote o mojiganga en la que casi nadie 
dejaba de participar Todas ellas, nos referimos a las 
danzas, carecían de unidades teatrales; el tiempo, por 
:onsiguiente, era ilimitado La actuación obedecía 
una "coreografía colectiva", tal como lo aclarado 
Francisco Pérez-Estrada En ellas, además, se daba 
el personaje gracejo o farsante -que empleaba a 
menudo el truco humorístico e hacerse el sorda-- y 
se usaba significativamente la máscara, elementos 
presentes en El Güegüense 

Hasta aquí los elementos teatrales precolombinos 
de Nicaragua, cuyo conocimiento se hace necesario 
para seguir adelante, ya que más o menos están pre­
sentes en el teatro de la colonia que inmediatamente 
posamos a abordar no sin antes referirnos rápidamen­
te a los bailes populares 

1 O -INTRODUCCION A LOS BAILES POPULARES 

El origen remoto de los bailes populares debe 
buscarse en las prácticas religiosas de los aborí'genes 
que poblaban la región del pacífico donde habitaban 
las tribus de mayor relieve La influencia de la natu­
raleza circundante, del movimiento de los ríos, mon­
tes, etc , contribuyó a inquietar a los indios de tal 
manera que éstos se obligaron a dar ritmo a todo, has­
ta al ocio, con lo cual nació el baile en su forma primi­
genia. En ese estado les sorprendió la conquista que, 
con su aporte, les dio un nuevo carácter al sustituir las 
armas en el remedo de la lucha corporal -ya que los 
bailes precolombinos urgíanse del instrumental del 
simulacro guerrero- por otra clase de pelea la oral 
o poética, esto es, la relación dialogada. Entonces 
aparecieron en los bailes esos decires ingeniosos aco­
plados a una música elemental y a una interesantísima 
coreografía, que responden al argumento. Pero, des­
graciadamente, casi todos nuestros bailes populares 
han perdido sus partes dialogadas, porque -como 
señala el autor de "América o el Purgatorio11

- cuan­
do la tradición se gasta, el pueblo olvida los diálogos 
manteniendo vivos los bailes o su música, o partes de 
ellos, mezclándolos a veces con pedazos de otras pie­
zas y con otros motivos típicos carnavalescos 

Así -escribe-, en las ciudades grandes y más 
pobladas, vemos el baile del macho-ratón persistiendo 
en los calteles o mascmadas callejeras aún cuando 
el texto y diálogo del clásico Güegüense ya se ha 
olvidado. Saliendo de la ciudad y llegando a nues­
tros pueblos volvemos a encontrar al Güegüense o 
I\iacho Ratón en toda su integlidad, con toda su es~ 
ceuografía, su diálogo bilingiie, su arcaico vestuario y 
sus máscaras coloniales, sus bailes cm eográficos y 
su valiada y bella música. Lo mismo sucede con 
La Yegüita, bailete del que algunos ancianos me han 
dictado bozos de su 1elación y que ahma, por lo ge~ 
neral, sólo se baila. 

Algunos entendidos en lo materia han reafirmado 
este aporte oral de los conquistadores Mas puede 

dudarse en parte de él porque, como vimos anterior­
mente, los bailes prehispánicos de los indígenas esta­
ban acompañados de cantos, cantares y recitaciones 
en prosa, a pesar de que, de todas maneras, parece 
ser real Así' como los indios bailaban delante de sus 
ídolos de piedras, de lo misma manera algunos de 
nuestros habitantes -sobre todo los campesinos­
continúan bailando delante de las imágenes de los san­
tos, modalidad festiva que no hiere, por otro lado, el 
dogma ni la moral católicas. La Iglesia, por lo tanto 
incorporó estos bailes a las fiestas o celebraciones pa: 
tronales de los nacientes ciudades y pueblos, civili­
zándolos y, en una palabra, haciéndolos cristianos. 
"La fiesta religiosa --escribe Mariano Picón Salas­
es ya desde el siglo XVI el rnás coloreado y concreto 
sfmbolo de lo fusión o choque del alma española con 
la ind1gena". Hay que señalar, asimismo, que las 
fiestas patronales no se explicaban sino por el am­
biente rural formado por las haciendas. 

Estos bailes, pues, nacieron y se desarrollaron 
durante la colonia recibiendo cada vez más el atributo 
español del ingenio expresado en la palabra y conser­
vando, desde luego, su esencia indígena el movimien­
to Ambas cualidades suponemos que estaban pre­
sente en "La Yegüita" y en "Los Chi-Negros" de Nin­
dirí y en el "Toro-Venado", en el 11Toro Huaco" y en 
"Los Viejos", en 11Las lnditas1

' y en 11Los Mantudos", 
en los leoneses llamados de Yegüitas, Gigantonas y 
Pepes en "Los Diablitos" y en "El Baile de los Zom­
popos11, en 11 EI Tinco11 y en "La Vaca", etcétera, bai­
les que suelen ejecutarse en las fiestas patronales, por 
e.jemplo en la de Santo Domingo de Guzmán de Ma­
nagua, en la de San Jerónimo de Masoya, en la San 
Roque de El Viejo, en la de San Pascual de Chinande­
ga, y en lo de San Sebastián en Diriombo y en los de 
Nandaime, Diriá, Diriomo y Cetarina, Niquinohomo y 
demás pueblos aledaños Brinton describe, además, 
el baile de San Martín y el de San Ramón (ambos dia­
logados que a mediados de la tercera década del pre­
sente siglo se representaban en Diriambo), el de "Los 
Cinco Pares de Francia, el de Cortés o Taki-Kol y el de 
Moros y Cristianos 

ll -BREVE OJEADA AL TEATRO DE LA COLONIA 

La categoría más compleja y valiosa de nuestra 
folklore corresponde al teatro producido en la colonia, 
es decir a los obras engendradas por el mestizaje cul­
tural indohispano que originó todas nuestras vetas 
populares y tradicionales La más rica de éstas fue 
el repertorio de piezas escénicas que surgió durante 
ese período. De ella se han conservado alrededor de 
una docena, entre ellas El Gtiegüense o Macho Ratón, 
una de las más antiguas del folklore americano y la 
primera y más auténtica del mestizaje al que traduce 
sorprendentemente. 

Al ELEMENTOS INDIGENAS Y ESPAI'iOLES 
DE EL GUEGUENSE 

Hasta ahora, que sepamos, se hace esta afirma­
Gion en formo clara y tajante Las otras dos piezas 
que le disputan los puestos anteriores son el O//anta 
del Perú y el Rabino/ Achi de Guatemala Mas la pri-
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mera, a quien algunos investigadores han creído pre­
colombina, está desarrollada de acuerdo con la técni­
ca española del siglo de oro -a la manera del teatro 
en verso de Lope y Calderón- y se representó por 
primera vez cerca del Cuzco en 1780, en cambio la 
nuestra se representaba desde el siglo XVII Ade­
más el O//anta está escrita únicamente en quechua 

En un solo idioma, limitación de la que carece 
El Gt.iegüense, se escribió también el Rabino/ Achi· en 
quiché Obra totalmente indígena, ajena al espíritu 
del teatro español, termina con un sacrificio humano. 
Fue representada tardíamente en Guatemala en 1855 
Por su argumento -la lucha entre el héroe del Rabi­
na! y un guerrero quiché- parece ser la más antigua 
del folklore americano Como El Güegüense, es una 
es uno especie de ballet, más danza que representa­
ción teatral Sin embargo se le conoce en el extran­
jero más que la pieza nicaragüense pero menos que 
el 0/lanta que ha sido traducida al español, inglés, 
francés, checo y latín 

El truco humorístico de hacerse el sordo es un 
rasgo cómico de singular importancia en el personaje 
principal "Ah, Güegüense -dice el Alguacil Ma­
yor- ya estamos en el paraje" "Ya estamos con 
coraje -le contesta el viejo charlatán haciéndole 
perder la paciencia "En el paraje" ~replica el 
representante de la policía real. "En el obraje" 
-interpreta malintencionadamente nuestro pícaro y 
embustero que de esa maenra., ingeniosamente, hace 
creer que oye palabras semejantes a las verdaderas. 
Este truco, por lo general, lo usa cuando las expresio­
nes de los otros personajes le exigen algo que a él no 
le conviene escuchar Por ejemplo el mismo Alguacil 
Mayor le exige "reales de plata" que el Güegüense 
confunde deliberadamente con "redes de plato' di­
ciendo "Ah muchachos, ahí están las redes de plato". 
O cuando fe pide pesos duros, a lo que nuestro per­
sonaje contesta "Ah, quesos duros de aquellos 
grandes Ah, muchachos, ahí están los quesos duros 
que trajimos de sobornal". 

El hecho de repetir oficios y tocar flautillos que 
agradaban mucho al público está presente en nuestra 
obra El Güegüense, siempre fachento, hace alarde 
de los oficios de su hijo don Farsico ante el Goberna­
dor Tastuanes "este mi muchacho -dice- tiene 
tantos oficios que hasta en las uñas tiene encajados 
los oficios" Y los enumera escultor, fundidor de 
metales, campanero y piloto de alturas; oficios, salvo 
el último, netamente españoles, vale decir, coloniales. 
Ignoramos lo que era "piloto de alturas de aquellos 
que se elevan hasta las nubes" No creemos que se 
trota del juego de El Volador porque éste era conside­
rado como una diversión Lo cierto es que tiene un 
aire profético hasta tal punto que ese "piloto de altu­
ras" hoy equivaldría o aviador "Estos no son oficios 
permanentes" -le contestó el Gobernador Tostuanes 
refiriéndose a Jos ya citados. Entonces el Güegüense 
agrega varios más predominantemente indígenas 
"Después he sido carpintero, fabricante de yugos, aun­
que son de madera de papayo, fabricante de arados 
·aunque sean de tacomajoche". Y luego don Forsico 

los repite antes de bailar, junto con su padre y her­
mano, al son de la flauta y del violín. 

Antecedente teatral precolombino, lo mismo que 
los dos anteriores, es el uso de máscaras de machos 
que salen, bailando, uso que prosigue la tradición de 
los indios que, según el Popal Vuh y otras fuentes, ha­
cían lo misma con figuras de animales personificán­
dolos Otro elemento indígena conservado en nuestra 
pieza es el terminarla con una mojiganga -herencia 
de los areytos y mitotes- en el que participan todos 
los personajes Fí'jese que termina con esta frase 
11 Pues nosotros, o la gorra muchachos", es decir1 a 
disfrutar aquello que no es de ellos sino facilitada por 
otros Cabe recordar que esta expresión "a la gorra" 
es muy castiza 

Enraizada con la tradición teatral indo-preco­
lombina, El Gt.iegüense o Macho Ratón no hubiera 
sido lo que es sin sus elementos españoles Antes de 
enumerarlos, diremos que fas repeticiones de frases en 
los diálogos, la ausencia del sentimiento amoroso y el 
silencio de los tres personajes femeninos son de proce­
dencia indígena 

El aporte español es imprescindible, tanto que sin 
él no existiría el valor inapreciable de la comedia Se 
nota sobre todo en el idioma que completa la forma 
expresional del autor No sólo hizo posible la riqueza 
semántica de gran parte de la obra, sino que se usa 
de manera oficial, tal como se hacía legalmente en el 
siglo XVI El propio vocablo de Gobernador Tastua­
nes -Tastuani es como un adjetivo que descalifica o 
disminuye la calidad del sustantivo, algo así como si 
dijéramos general copa- se usa en sentido satírico 
contra la autoridad real, como una manera de reírse 
del rango El mismo nombre Güegüense es una cas­
tellanizoción de la palabra güegüe que significa viejo 
y no, como malinterpreta alguno, "cosa grande de ca­
bello resplandeciente". Fuera de sus tonos muy se­
mejantes a varios de los del teatro pre-clásico español 
,--eon el que tiene probablemente algunas conexio­
nes-, la inserción de 11 corridos" y "velancicos11 es 
otro elemento netamente peninsular Tanto indígena 
como hispano, pues se encuentra en el teatro primiti­
vo de nuestra lengua y en los bailes precolombinos de 
América, es el Güegüense como personaje. Antece­
dentes suyos son, los viejos que, según Acosta, se ha­
cían sordos para hacer reÍ'r a los indios y el personaje 
conocido por graceja del teatro primitivo español. Lo 
mismo puede decirse del uso de máscaras que, a la 
vez, era un elemento indígena e hispano. 

Pero el más importante elemento español es, na­
turalmente, el argumento cuya intención predominante 
parece ser una sátira al Cabildo Real por el cobro de 
altos impuestos, intención satírica que se nota a lo 
largo de todo el argumento con el que Brinton termina 
su traducción y que, vertido al español por Luciano 
Cuadra, es el siguiente 

El Gobernadot Tastuanes y el Alguacil se en· 
cuentl an Y se ponen a conversar El Gobernador or· 
dena que suspendan los cantos y bailes con que se 
está divirtiendo el Cabildo Real, lamentándose de la 
pobreza en que éste se encuentra. 01dena asimis· 
mo que no permita a nadie entrar en sus dominios 
sin licencia de la ronda El Alguacil se queja de que 
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la indigencia es tal que no tienen ropas decentes que 
ponetse, de lo cual culpa al Güegüense. El Gober­
nador se refiere en duros términos al Güegüense, y 
ordena lo traigan a su presencia, a como dé lugar. 

El Güegiiense, que junto con sus dos hijos está 
oyendo lo que pasa, se da cuenta de la orden, pero 
aparenta creer que se refiete a un ternero o a un 
potrillo 

El Alguacil se p1esenta como sh viente del Go­
bernador El Giiegüense finge creer que quien desea 
verlo es un criado. El Alguacil le pone Ias cosas en 
claro y le dice que se apure, que salga volando a ver 
al Gobernador El Güegüense toma Iitet almente la 
palabt a "volar" y hace mofa de un viejo que pudie1 a 
corre1 y volar El Alguacil le dice que debe apren­
der a saludar cOirectamcnte al Gobmnador para cuan­
do ícnga que presentmse ante él, pata lo que se 
ofrece enseñalle, previa remnne1 ación, la forma cot­
tesana de salutación El Giiegüense acepta lo pro­
puesto, pero finge no entender lo de la temuneración, 
y contesta con una sede de equívocos y burlas Pero 
al fin saca su dinet o, que, sin embargo, no entregará 
hasta que el Alguacil 1!'! enseñe la lección Este teci­
ta la forma de salutación, la que el Güegüense pre­
tende mal inte1p1etar, tepitiendo, en cambio, ftases 
de sonido parecido en que irrespeta al Gobetnador. El 
Alguacil lo amenaza con darle de cuerazos, y al per­
sistir el Giiegiiense en sus sa1 casmos, le pega dos 
ricndazos, y ptosigue la lección 

En eso se apatece el Gobernador: contesta el 
saludo del Giiegüense y le pregunta cómo ha llegado 
hasta allí sin tene1 licencia. El Güegüense plimeto 
le cuenta cómo se las ha agenciado antes para via­
jat p01 otras provincias sin licencia alguna Pero, 
dándose cuenta de que eso no viene al caso, tl ata con 
artimañas de que el inteuogatorio venga a caer en el 
1 elato de una ambigua historia respecto de cómo el 
obtuvo, en cierta ocasión, licencia de una niña, licen­
cia que no era propiamente pata poder viajat. El 
Gobe1 nador no se del a embaucar y corta secamente 
el cuento. El Güegüense entonces propone al Go­
beumdm hacerse amigos, diciéndole que así sacaría 
una tajada de las inmensas riquezas y bellos atavíos 
que guarda en su toldo o tienda Duda el Gober­
nador de que eso sea verdad, v por eso dispone hablat 
en un aparte con don Forsico, el hijo mayor del Güe­
giiense 

Don Forsico corroho1a el aserto de su padre y 
le dice: el día y la noche son coitos pata contat las 
liquezas de mi padte 

El Gobernador, no obstante, sigue dudando y 
resuelve interrogar a don Ambrosio, el más joven de 
los hijos del Güegüense. El muchacho cuenta una 
historia muy diferente Dice que todo lo que ha re­
latado su padre es puro embuste, que el viejo es un 
pobre pelagatos, y además ratero. El Güegüense, que 
alcanza a oh le, se CJUeja de él calificándolo de afren­
ta para el buen nombre de su familia; y don Forsico 
le asegura al Gobernador, en tétminos que no deian 
lugar a dudas, que don Ambrosio no lleva en sus 
venas una sola gota de la sangre del Güegüense 

Para dilucidar la cuestión el Güegiiense propone 
al Gobetnador mostrarle la mercadería bajo su to.ldo, 
Y manda a sus dos hijos por lo uno y por lo otro 
Luego le ofrece varias cosas imposibles como dech 
un lucrlro que se columbra por un agujero del toldo, 
más una vieja jednga de oro para medicinar al Ca­
bildo Real del Señor Gobernador. Mas como éste le 
responde con aspereza, el Güegüense cambia de in· 
mediato su discurso para hacer un elogio de las ha­
bilidades de don Forsico en los múltiples oficios que 
tiene Interésale esto al Gobernador y pide a don 
Forsico le muestre su saber. Este alardea de todo 
lo dicho acerca de él, y al preguntarle el Goberna­
dor si también sabe bailar danza allí mismo con su 
hermano y padre. 

El Gobernador pide que bailen otra vez, y así 
1? .hacen los tres; y luego danzan dos veces ~ás par­
tlctpando también el Gobernador y el Alguacil. 

A continuación el Gobernador les pide que dan­
cen el baile del macho-ratón. Encabézalo don Forsi­
co. El Güegüense entre tanto aprovecha la ocasión 

para pedh al Gobernado¡ la mano de su hija doña Su­
che-Malinche. El Gobernador manda al Alguacil que 
tlaiga al Escribano Real, quien llega en compañía de 
doña Suche-l\Ialinch1e y otras doncellas El Esclibauo 
habla del lujoso ajuar que es de espera1se habrá de 
aporta1 el ¡n etendiente, y el Gobernador dice que el 
Giiegüense quiete picar muy alto. El viejo aclara 
entonces que no es pa1 a sí que ha pedido a la mucha­
cha, sino pa1 a su hijo don Forsico, y en seguida trata 
de hace¡ crce1 que lamenta el casamiento de su hijo. 
Sea como fuete, va presentando a las doncellas, una 
pOI una, las que don Forsico a su vez va 1echazando 
con ftases despectivas, hasta que llega el turno a doña 
Suche~I\lalinche, de quien se prende, y con quien se 
casa. El Gobetnador sugiere entonces que el Güe­
g iicnse obsequie al Cabildo con vinos españoles El 
viejo simula no entender, pero cuando ya no puede 
7.afarse, y <lice no saber dónde ohtene1 el licor, viene 
y lo saca de apmos don Fmsico que con malas attes 
se ha hecho de unas botijas 

Los machos (es decir los enmascarados que los 
1 e¡nescntan) en han en escena, y mientras el Güe­
güense los analiza uno ttas otro ptonuncia una serie 
de dictámenes que son oh as tantas burdas y chocane-
1 as alusiones 

Finalmente ca1 gan los machos con los fardos 
de la metcancía, móntanse los muchachos en ellos, y 
parten En tanto, habiéndoles dado el Güegüense vi­
no al Gobetnadm, al Escdbano, al Regidor y al Al­
guacil, éstos le despiden. Se va luego el Güegiiense 
gtitando a sus hijos que habrán de diverthse más 
todavía sin que les cueste nada. 

Esta clave, viva y palpitante comedia, por lo tan­
to, es un producto lógico y sincero de la Nicaragua de 
entonces Fue creada a la medida de la mentalidad 
popular de ahf su representación continua durante 
tres siglos en los departamentos de Carozo, Masaya y 
Granada, concretamente en los llamados pueblos. 
En ella se hacen visibles características muy nuestras 
como la burla -de la autoridad y de sí mismo- y 
los viajes, al mismo tiempo. es una abra excepcional, 
primigenia y eruptiva -precursora del ballet- ya 
situada, prominentemente y en forma inédita, como 
ninguna otra, en el teatro folklórico hispanoamerica­
no No puede ser menos, pues, que "la piedra angu­
lar" en que se apoya nuestro teatro 

Uno de sus párrafos a escenas de mayor colorido, 
gracia y dominio no podemos dejar de, leer ya que, 
como se verá, es envidiable en su época. Me atreve­
ría a decir que no es inferior a cualquiera de las estro­
fas de Pedro de Urdemalas -desenvuelta en una am­
biente de pícaros y gitanos-- la mejor pieza del teatro 
cervantino Dicho párrafo, indiscutiblemente antoló­
gico, dice así 
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Gobetnador Tastuanes: 

Pues, Güegüense, quién te ha. dado licencia para 
entrar a p1 esencia del representante del rey en la 
proVinCia? 

Güegüense: 

V álgame Dios, Señor Gobernador Tastnanes, pues 
que ¿es menester licencia? 

·Gobernador Tastuanes: 

Es menester licencia, Güegüense. 

Güegüense: 

Oh, válgame Dios, señor Gobernador Tastua­
nes! Cuando yo anduve por esas tierras adentro, por 
los caminos de México, por Vencruz, Verapaz, Te­
huantepec, arriando mi recua, guiando a mis mucha-
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chos, ora don Fo1 sico que lle&a donde un mesonero 
y le pide nos traiga una docena de huevos; vamos 
comiendo y descargando y vuelto a cargat y me voy 
de paso; y no es menester licencia para ello, señor 
Gobe1nad01 Tastuanes. 

Gobernado¡ Tastuanes: 

Pues aquí sí es tnenestet licencia pata ello 
Giiegiiense 

Güegüense: 

V á1game Dios, señot Gobernador Tastuanes, vi­
niendo yo pot una calle detecha me columbtó una 
niña que estaba sentada en una ventana de oro y me 
dice: qué galán el Güegüense, qué bizauo el Güegüen­
sc Aquí tienes bodega Güegüense; entra Giiegüen­
se, siéntate Güegiiense, aquí hay dulce, Gücgliense, 
aqui hay limón Y como soy un hombre de tan gra­
cejo, salté a la calle en un u cabriolé", que con sus 
adornos no se distinguía de lo que e1a, lleno de plata 
y 010 hasta el suelo; y así una niña me dio licencia 
señor Gobe1nadm Tastnanes 

Gobe1nado1 Tastuanes: 

Pues una niña no puede dar licencia Güegiiense 

Güegüense: 

Oh, Válgame Dios, señor Gobe1nador Tastuanes, 
no seremos tontos; no, se1 e m os amigos y negociare­
mos mis fardos de mercaderías de ropa. En plimer 
lugar tengo cajonería de oro, cajonelÍa de plata, ro¡>a 
de Castilla, ropa de contrabando, giiipil de pecho, 
güipil de pluma, medias de seda, zapatos de 010, som­
breiO de castor, estribos con lazos de oro y plata, y 
muchas he1 mosuras que pueden satisface¡ al hábil 
Gobernador Tastuanes, como también ese lucero de la 
mañana que 1elumbia del otlo lado del mar. 

Gobe1nado1 Tastnanes: 

No, uo estoy satisfecho con lo que dices, GUe­
güense. Don F01sico y Don Ambrosio deben dar un 
informe cie1 to a nuestro Cabildo Real si tienes tique­
zas y abundante tesoros 

Güegüense: 

¿,No lo sabe Ud. ya, Jtábil Gobernadm 'l'astua~ 
JleS? 

Gobe1nado1 Tastuanes: 

No lo sé Güegüense 

Güegüense: 

Entonces, si el amigo el capitán a1guacil maym 
suspende, en mi presencia, la música, bailes, cancio­
nes y danzas de los señores principales, don Forsico 
dará un velÍdico iuf01 me al Cabildo Real sobre mis 
riquezas y tes01os abundantes. 

Gobe1nador Tastuanes: 

Hijo mío, capitán alguacil mayor, suspenda en 
las residencias de los señm es principales la música, 
bailes, canciones y danzas; y don Fo1sico dmá un 
veddico informe al Cabildo Real de esas riquezas y 
abundantes tes01 os del Güegiiense. 

có en 1882, en inglés, bajo el número 111 de la "Brin­
ton's Library of Aboriginal American Literature" con 
el título de El Güeguence. A Comedy-ballet in the 
Nahuatl-Spanish dia/ect in Nicaragua (7) A Brinton, 
pues, se le debe la escasa difusión que ha tenido des­
de entonces Muy pocos son los estudiosos, en efec­
to, que se han referido a ella y hasta ahora no ha sido 
tomada en cuento en ningún manual de literatura 
hispanoamericana ni mucho menos se la ha situado 
históricamete tal como lo merece 

Quien más ha profundizada en el asunto, estruc­
tura, escenografía, personajes y demás detalles de 
nuestra pieza, no es otro, naturalmente, que el mismo 
Brinton Su obra trae una introducción, el texto de 
El Guegüense en inglés y unas notas complementarias 
a éste, muy certeras por cierto. La introducción se 
divide en seis partes. primero estudia los nahuas y 
mengues de Nicaragua, luego habla de los bailes y 
danzas dramáticas que todavía se representaban en 
el pals como el San Martín, el de los Cinco Pares de 
Francia y el de Moros y Cristianos, seguidamente se 
ocupo de la música e instrumentos conservados hasta 
su visita, después traza una historia de la obra --a 
history of the "Baile del Guegüence"-; inmediata­
mente pasa revista a los "dramatics personae" y final­
mente sintetiza su 11Epitope" o argumento. 

Dos años después de la edición de Brinton, A. 
Marschall Elliot publicó un estudia sobre el dialecto 
titulado "The Nahuati-Sponish diolect in Nicara­
gua" (8) El filólogo alemán Walter Lehmann, que 
estuvo en Nicaragua, dice poseer un texto de El Güe­
güense que recogió en Masatepe; texto que, en caso 
de obtenerse, sería de mucha importancia pues se co­
tejaría con el que conocemos (9) Pedro Henríquez 
Ureño, por su porte, le ha dedicado dos párrafos en 
su conferencia "El Teatro de la América Española en 
la Epoca Colonial" (lO) dictada en el Teatro Nocional 
de Comedia, Buenos Aires, Argentina, el 21 de Sep­
tiembre de 1936, y una nota titulada "El hispano­
nohuatl del Güegüense" recogida en un volumen de 
diversos autores sobre El Español en México, /os Esta­
dos Unidos y la América Central. (11) 

Los dos párrafos de la conferencia citada han 
sida divulgados y comentados entre nosotros por Pablo 
Antonio Cuadra y Francisco Pérez-Estrada En ellos 
el humanista dominicano sufre algunos desaciertos 
Afirma que nuestra pieza la representaban los nahuas 
hasta a fines del siglo XIX, mas fue y ha sida el pue­
blo mestizo más propiamente que el indígena -re­
cuérdese que nuestro mestizaj€) fue casi total- el que 
lo ha hecho y además hasta nuestros días 

Otro de los desaciertos de Henríquez Ureña fue 
advertido y refutado por Pérez-Estrada Decía don 
Pedro del Güegüense "no hoy separación de escenas; 

B) DATOS PARA UNA BIBLIOGRAFIA BASICA lo acción es continuo", a lo que el folklorista nicara-
DE EL GUEGUENSE güense responde que hay continuidad, pero variando 

No corresponde al Dr. Daniel Gorrison Brinton, la acción, tal como se observo en el Rabino/ Achi En 
como se ha creído, el haber descubierto la pieza El El Güegüense este espacio está lleno con partituras 
Gt.iegt.iense ,o Mocho Ratón. El, únicamente, después musicales, suman catorce y se intercalan o medida 

que se desarrolla "Además -indico finalmente­
de adquirirla entre los papeles del Dr C H. Berend existe lo que el pueblo llama parada, y es la repre­
que a fines del siglo pasado había recogido en el país sentación de uno porte de lo obro Esto generolmen­
una de las copias conservadas desde antaño, lo publi- te se representa en varias paradas· una en el atrio de 
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la iglesia, otra en casa de la mayordoma del baile o 
del día, y otra en casa de algún promesante o miem­
bro de la cofradía o autoridades encargadas de la 
fiesta~~. 

Si los estudiosos extranjeros ya referidos pene­
traron de alguna manera en el fondo de nuestra obra, 
ignoramos si el gran americanista francés el abate 
Carlos Esteban Brasseur de Bourbourg, que le dedicó 
un comentario probablemente en su Historia de las 
Nociones Civilizadas de México y Centroamérica, hizo 
lo mismo Lo que si sabemos es que la opinión del 
poeta y escritor cubano José Martí fue superficial y 
errada Es muy posible que sólo haya ojeado el libro 
de Brinton ya que de otra manera no se explica su 
apreciación desviada Dice que es ,,una comedio 
maestra india", lo cual es falso porque no hubo co­
media precolombina tal como la entendemos ahora y 
lo entendía el polí'tico y literato cubano en su tiempo 
Limita el argumento a una burla del personaje central 
"a un alguacil ante quien fue toaído para que sufriera 
la pena de alguna supuesta o real bellaquería", lo 
que demuestra que el comentarista no leyó la obro de 
principio a fin En el caso de haberla leído, no hubie­
ra tergiversado el argumento ni opinado que ero ente­
ramente india, sino mestiza como se nota en sus ele­
mentos españoles, lenguaje y argumento 

Muy lejos de ser análisis críticos y lingüísticos, 
en una palabra cientí,ficos, han sido los intentos de 
estudios realizados entre nosotros El primer nicara­
güense que conoció nuestra pieza fue el Dr Jesús de 
la Rocha Rubén Darío se refirió o ella en dos artícu­
los "Estético de los Primitivos Nicaragüenses" (12) y 
"Folklore de la América Central Representaciones y 
Bailes Populares de Nicaragua (13) 

En el primero habla del personaje, a quien le 
asigna la creación de la obra "El Güegüense -escri­
be- es aquel personaje de la farsa ingenua que el 
indio moderno tejió con palabras españolas y frases 
del dialecto maternal, farsa en la cual puede verse 
como un vago reflejo lírico, así cuando el Güegüense 
dice delante del señor Gobernador Alcen muchachos, 
miren cuanto hermosura En primer lugar cajonería 
de oro, cajonería de plata, medias de seda, zapatos 
de oro, sombrero de castor, estriberas de brazo de oro 
y de plata, muchirtes hermosuras señor Gobernador 
Tastuanes, aseganeme ese lucero de la mañana que 
relumbra del otro lado del mar". 

Este pórrofo (que no tiene nada de lírico) lo tomó 
el poeta del manuscrito de Brinto Pero con su ex­
presión 11inPio moderno", niega e1 carácter mestizo de 
la obra y la época en que se escribió la colonia 

Menos accidentales son los dos párrafos de su 
otro artículo, aunque repite allí lo que dijo en el ante­
rior e inserto la misma traducción Hasta usa las 
mismas palabras "De los personajes de aquellos 
areytos y mitotes desciende directamente el parlan­
chín Güegüense, que llamó la atención de Brinton" 
Lo único nuevo que agrega es el segundo párrafo que 
no deja de estar exento de algunos errores como pue­
de verse 

En el tiempo en que habité el país de mi na~ 

cimien.~o •. ~icaragua, no vi nunca una tepresentación 
del Gueguense. Parece que se representaba hasta 
no hace muchos años, en los pueblos indígenes de los 
depat támentos orienta1es de la república, en ciertas 
festividades y ocasiones especiales. Es obra de una 
simplicidad primitiva. No hay casi a1 gumento en 
ella. Alternan los diálogos en una monotonía no 
exenta de lo pintm csco. Es Güegüense habla por el 
pueblo. Es la humildad del indio conquistado de­
lante de la autoridad; es la voz de la raza q~e se 
despide, 

Sobre todo en lo que atañe al argumento y a "la 
humildad del indio conquistado delante de la autori­
dad", Rubén andaba bastante extraviado. Porque, 
como se sabe, el primero si acoso es simple no deja 
de ser completo y el indio, o sea el personaje central, 
es todo menos humilde y no puede considerarse su 
actuación como actitud sumisa ante el español, mucho 
menos como 11despedida11 de su raza 

Salomón de la Selva, otro de nuestros grandes 
poetas, leyó el libro de Brinton. Esto lo deducimos 
de su artículo o propósito del Güegüense en el que 
emite, con toda la autoridad de que goza, una opinión 
aparentemente exagerada. Y es ésta. que la obra 
superaba a cuanto conocía de la comedia griega an­
terior a Aristófanes (14) 

Alrededor de 1940 el Dr. Emilio Alvarez Lejarza 
se encontró en Catarina una copia del original del siglo 
XVIII que publicó en el No 1 del Cuaderno del Taller 
San Lucas junto con uno "paráfrasis castellana" y 
numerosas notas y comentarios necesarias para su 
amplia comprensión a la par de un ligero estudio de 
presentación o "glosario" de Pablo Antonio Cua­
dro (15) Este, más tarde, escribió un pequeño libro 
que se extravió titulado Los Diálogos del Güegüense 
Francisco Pérez-Estrada, además de estudiarlo en va­
rios de sus artículos sobre el folklore nicaragüense, ha 
hecho dos traducciones una publicada en 1946 junto 
con otras piezas de nuestro teatro folklórico y la otra 
en 1965 con observaciones sobre los lugares donde se 
ha representado últimamente -Diriomo, Nandaime, 
Catarino, Niquinohomo y Diriamba- y ha escrito un 
breve pero sólido estudio "Historia y Geografía del 
Güegüense" del que hemos citado algunos líneas (16) 

Volviendo a los extranjeros hay una edición bas­
tante divulgada en Hispanoamérica a cargo de los 
esposos José Cid Pérez y Dolores Martí Cid, catedrá­
ticos cubanos de universidades norteamericanas, quie­
nes encabezan su libro erróneamente titulado Teatro 
Indio Precolombino (que con lo inclusión de El Güe­
güense deja de ser indio y precolombino) encabezado 
con nuestra pieza a la que presentan con un prólogo 
calcado en la edición del Cuaderno del Taller San Lu­
cas con algunas notas. (17) 

A finales de 1966 El Güegüense ocupó la aten­
ción de nuestros estudiosos. La revista literaria 
Posintepe publicó la sinopsis del libro de Brinton por 
primera vez, traducido por Luciano Cuadra (18); Ale­
jandro Dávila Bolaños trató de interpretarlo en una 
forma que, a pesar de ser desacertada, marxistoide o 
pseudomarxista, vale lo pena por su originalidad (19); 

la Revista Conservadora del Pensamiento Centroame­
ricano reprodujo rntegra la edición del Cuaderno del 
Taller San Lucas prologado por un nuevo artículo de 
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Pablo Antonio Cuad10, escrito especialmente para su 
libro El Nicaragúense, en el que desarrolla las carac­
terísticas nicaragüenses del personaje para llegar a la 
conclusión de que es el primero de nuestra literatura 
"creado por el pueblo que se burla de sus desgracias" 
y, al mismo tiempo, uno de los primeros de la literatu­
ra popular de Hispanoamérica (20) 

Ese mismo año el joven nahualista Carlos Mánti­
ca A, realizó un estudio etimológico del título de 
nuestra obra, (21) de la que proyecta hacer una edición 
crítica, traducir el estudio y las notas de Brinton, lo 
mismo que la parte en nahuatl con lo que tendremos, 
por fin, la versión definitiva que espe10mas desde hace 
tiempo · 

C) OTROS RASGOS DEL GUEGUENSE 

La representación se realiza, encerrada en un 
escenario y limitada pot el tiempo, en las plazas públi­
cas, en las calles o en los atrios de las iglesias durante 
las fiestas patronales La acción, como vimos, es 
primitiva/ esto es, continua, pero varía, al decir de 
Pérez-Estrada, con los bailes o partituras musicales 
que llevan nombres de los personajes de la obra: 
"AlguacW', "Escribano,', 11Gobernado.r11

, 
11Güegüense", 

etc, y nombres especiales, por ejemplo, "El Güegüense 
consternado y orondo11

, el 11Rujero", "Rondp" o 11Vaq 
lona", el Baile de los Machos, San Martín -ballet de 
génesis prehispánico perfeccionado seguramente en la 
colonia que consistía en la lucha entre un indio y un 
león, en el que por medio de inteligentes recursos y 
ardides, la fiera era vencida- y "La Retirada" cono­
cida también por "El Borracho" Las catorce portes 
"alegres al oído" que componen la música güegüen­
siana, son "melodías llenas de color local, adheridas 
al paisaje maravilloso de nuestros pueblos lacustres, 
a sus colinas que agotan todos los tonos jubilosos de 
verde, a sus aires frescos y paridisíacos, a los trajes de, 
chillantes colores" y "a los pasos de bailes suaves y 
vivaces" La música se ejecuta con violín, pito o 
flauta añadiéndose, a veces, la guitarra Es, al pa­
recer, casi toda mestiza 

Las enumeraciones, repeticiones y palabras de 
doble sentido constituyen caprichosos placeres en los 
personajes El protagonista, del cual la obra toma su 
nombre, es un embustero, un pillo, un trapalón, un: 
cómico, farsante o "gracejo" La génesis de su inte~ 
resante nombre, como vimos, viene de ''huehuentzin" 
o de "huehue", palabras que significan respectiva­
mente 11viejito'' y "viejo11 Tal personaje fue tan co­
mún en Nicaragua que todavra Se representa una 
11danza de los viejos" Brinton, hoce más de medio 
siglo, alcanzó a verla El Güegüense tiene, además 
un carácter comercial, típica de la región geográfica a 
que pertenece, es decir a lós "pueblos" de Granada, 
Masaya y Carozo Esto sale a flote en varias para­
das, por ejemplo cuando le ofrece al Gobernador Tas­
tuanes, después de citarle sus aventuras por México, 
las "mercaderías de ropa" de su propiedad. Este 
"carácter comercial" se desarrolla en un ambiente 
rural Por 'eso se ha dicho que el Güegüense era ce­
lebrado por los primeros muleros simbolizados en los 
macho-ratones, con los que se trataba de sustituir a 

los tlamenes o cargadores indios y el mismo perso­
naje principal era el indio buhonero que iba vendiendo 
su mercadería por los caminos de Nicaragua donde 
aún se hablaba nahuatl y español 

Los otros personajes, con sus inconfundibles tra­
jes y máscaras, son don Forsico -que ayudaba a su 
padre encubriendo sus enredos y tratando de hacerle 
salir de ellos-, don Ambrosio -hijastro o "entena­
do" a quien el Güegüense llama 11mala casta", ''boca. 
,floja" y "ojos de sapo muerta" porque se opone a sus 
trapisondas y no tienen empacho en descubrirlas-, 
el Gobernador Tastuanes -representante en Nicara­
gua del Rey de España que gobernaba la provincia 
"con todos los atributos reales menos el de conocer 
los asuntos judiciales y lo referente al cabra de tribu­
tos y cuestiones de, comercio"-, el Alguacil Mayor, 
el Escribano Real, el Regidor, doña Suche Malinche 
-o "la flor del malinche"-, dos damas prometidas 
a los hijos del Güegüense, el macho ratón (mulo pe­
queño), el macho mohino (muja hijo del caballo se­
mental y de la burra), el macho moto (el que pierde a 
su madre durante la lactancia) y el macho guajique­
ño o delgado 

Resta averiguar a qué tipo racial, social y cultu­
ral pertenecía el autor de El Gúegúense Alejandro 
Dávila Bolaños sostiene, haciendo uso únicamente de 
la suposición, que fue un indígena Este en un tiem­
po habría sido mozo arriero de un rico comerciante 
que lo llevatía "por los caminos de Méxicq", le ense. 
ñaría a escribir y le facilitaría acceso a su biblioteca 
llena de comedias del teatro clásico español. Todas 
estas suposiciones, como se ve, son muy simplistas y 
carecen de todo fundamento 

Pérez-Estrada, más acertado, opina que no pudo 
ser un indio porque la crítica que hace el autor es 
muy libre, lo que no podía hacer un indio "dominado 
por las mismas autoridades", ni estaría de humor pa~ 
ra hacerlo, ni hubiera usado el teatro como medio de 
expresión, "no solo por la oficiosidad que supone, sino 
también porque el teatro no era corriente entre los in­
dios" La más probable es que halla sido un comer­
ciante ct iollo, un fraile identificado con el alma indí­
gena o uno de los primeros mestizos cultos de la pro­
vincia. 

D) CARACTEll RELIGIOSO DEl TEATRO COLONIAL 

Antes de referirnos sometamente al resta de las 
obras de teatro coloniales que lograron recogerse, es 
preciso apuntar un carácter básico del teatro de esa 
época el religioso Pérez-Estrada, citando un párra­
fo de la Historia de la Literatura Española de Tick­
nor, ha comprobado que el carácter religiosa del teatro 
folklórico americano tiene su origen en el español y 
que el nacimiento de aquél no está a tan larga distan­
cia de éste que no se puedan considerarse simultá­
neos Lo religioso, pues, es algo imprescindible. Por 
algo desde los primeros tiempos de la colonia los mi­
sioneros fomentaban las representaciones populares 
-sobre todo las de tipo religioso- y algunos de estos 
curas, probablemente, escribieron dichas piezas, tal 
como sucedió en el Perú La Iglesia, por tanto, intro­
dujo en el arte indio las formas del teatro medie-
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val entre ellas, las Pastarelas, y varios motivos 
bíblicos Fray Pedro de Gande, a propósito, dice 
que los religiosos conservaron bailes y escenas anti­
guas de los indígenas adaptándol.as al sen:imient'? ca­
tólico, y confirma que compus1eron e mtr_9du¡eron 
nuevos Misterios y Autos de la Iglesia Espanola que 
resultaron, después de todo, un ameno método de en­
señanza de la Historia Sagrada, de la Vida de los San­
tos y de las mismas verdades y misterios de la religión 
Gage, por ejemplo, describe una de esas representa­
ciones que vio ejecutarse en el antiguo Reino de Gua­
temala un baile de pastores que se realizaba la vís­
pera de Navidad a media noche y que consistía en 
bailar frente al establo y ofrecer un cordero, y las 
muertes de San Pedro y San Juan, teniendo preparada 
al final de los bailes una cabeza pintada del segundo 
y quitando de la cruz al que representaba la figura 
del primero 

E) LA TENDENCIA OCTOSILABICA DE LA EXPRESION 
NICARAGUENSE 

No podemos eludir, por consiguiente, este carác­
ter religioso del teatro de la colonia Es válido anotar 
asimismo, como lo hace ver Pérez Estrada, que la 
mayoría de nuestras obras teatrales de este período 
han sido confeccionadas por el metro de ocho sílabas 
que, aunque luego lo han perdido, se nota gr~nde­
mente, y que el pueblo en ellas, por lo general, ¡uega 
su arte, marca sus diferencias, revela sus cualidades 
y, en fin, usa elementos poéticos arrancados de nuesH 
tro suelo y ambiente, aún cuando originalmente arran­
quen del pasado español Sobre la primera observa­
ción Pérez Estrada hace incapié en el hecho de la no­
table tendencia de nuestro pueblo a expresarse octo­
silábicamente Y sobre la segunda véase la ejempli­
ficación de frases llenas de palabras diminutivas 
-algo muy nicaragüense- que extraeremos más 
adelante de una de estas obras 

F) LAS POSADAS 

Los investigadores de la "Cofradía del Taller San 
Lucas" recogieron, como se sabe, catorce piezas, en­
tre coloquios1 comedias, autos sacramentales, etc , de 
nuestro teatro colonial, primitivo y poblano En dicha 
colección estaban excluídas las famosas "Posadas" 
-{]bundantes en Granada recuérdese la titulada 
"Somos dos Esposos,'- que es una especie de teatro 
callejero, simple e ingenuo, en el cual José y María 
recorren las calles de los barrios pidiendo asilo o "po­
sadalr que, ·al comienzo, se le niega; pero luego es lo­
grada para festejarla con música, cantos y reparticio­
nes Los cantos de las Posadas consisten en un 
un diálogo entre dos coros uno situado en la calle y 
otro dentro de la casa En Posoltega llaman a las 
Posadas "procesión de Peregrinos". Vale suponer, 
pues, que esta especie de teatro callejero tuvo casi un 
descomunal desarrollo durante la colonia. 

G) LAS PASTORELAS 

Los "Originales de Pastores" -que el pueblo 
llama "Pastorelas"- han conservado en Nicaragua 
su estilo primitivo Hace unos dos o tres décadas no 

había casi aldea, pueblo o ciudad que, cada año por 
Navidad, pusiera en escena bellos originales de origen 
colonial cuyos autores fueron poetas y curas doctrina­
rios anónimos "La Iglesia -escribía uno de los in­
vestigadores del Taller San Luces- que hasta en sus 
procesiones usa la vitalidad educacional del teatro 
-las procesiones eran, sobre todo, cuadros plásticos, 
cuadros vivos, teatro callejero mude-- enseñó al indio 
a representar, a re-vivir, fa poesía maravillosa de sus 
misterios, y entre esos misterios, nada tan ingenua­
mente bello y humano, como la escena de los Pastores 
donde por primera vez se escucha, para los pobres, 
para los proletarios, para el pueblo, la predilección, la 
preferencia del propio Dios Y el indio supo adivinar es­
ta alegría en la fe .. y en la poesía. Y es maravilla ver 
-dice el Padre Acosta- cuan bien /as toman /os indios 
y cuanto gustan". Daría, por su parte, tiene un br~ve 
párrafo sobre ellas en que las recuerda muy bien "Las 
Pastare/as son diálogos en verso --escribe dejando en­
trever una grata impresión-, escritos por sacerdotes 
coloniales Se recitan en la noche de Navidad, en ta­
blados como los de los pasos, a la luz de farolillos de 
colores Es la noche en que las iglesias se llenan de 
fieles, que van a oir la misa del gallo. El pueblo está 
de fiesta, es un Noel alegre e infantil Los campana­
rios cantan sus gozos, y en las orquestas parroquiales 
y en el viejo órgano se prodigan los villancicos En 
esa noche, uno de los principales atractivos son las 
pastorelas Unos cuantos jovencitos y jovencitas ves­
tidos de postores, en homenaje al recién nacido Jesús 
Suele haber también danza y alegorías" Entre las 
pastorelas representadas en el país figura aquella re­
cogida en El Realejo -al parecer culta- cuya pre­
sentación dice "Original de Pastores. Inventado el 
año 1885 Por divertir las aflicciones de la época y 
las enfermedades del inventor, que no es ni puede ser 
poeta", y el "Original de Pastores para obsequio del 
niño Dios11

, recogida en Niquinohomo. 
La Pastorelo de El Realejo, como lo indica el año 

de su invención, no pertenece a este período La se­
gunda, por el contrario, es auténticamente colonial y 
típica de nuestra tierra, hondamente popular y sen­
cilla Las profesías que hacen los pastores al Niño 
Dios en ofrecerle sus dones se remonta, en efecto, a 
la Edad Media europea "Comparemos --escribe el 
mismo investigador del Taller San Luces- la Pasto­
reta del siglo XV (hecha a instancias de doña María 
Manrique, Vicaria del Monasterio de Calabaza~os) con 
la de Niquinohorno, en la primera son los prop1os mar­
tirios los que entran en escena después de los pastores 
Así los azotes (un personaje) dicen· 

Con estos azotes crudos-romperán los tus costados 
los sayones muy sañudos-por lavar nuestros pecados 
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jes se adjetivan capitán y capitana, porque son los 
jefes de filas, que enroscan y llegan al pesebre Allí 
los pastores saludan u obsequian al Niño y Juego se 
vuelven, de dos en dos, bailando Los dos viejos gra­
cejos --<:oncluye-, que casi nunca faltan en estas 
obras, vienen del teatro hispano. Nos llama la aten­
ción que el varón se llama Quevedo, símbolo del hu­
morismo en nuestro pueblo, que acostumbla adjudicar 
todos sus chistes y chascarrillos al gran don Francisco. 

He aquí algunas de las cuartetas donde, en boca 
de los pastores, se usan palabras diminutivas, fuera 
de la "tuallita" ofrecida por Dorinda, del "frasquito 
de miel" ofrecido por Roselma, de la "palomita" que 
ofrece Silva, de la "perdicita" y de la "sopita de pan" 
ofrecidas, respectivamente, por Elvira y Corneja" 

La m a: Esta guh naldita os doy 
que h aigo con ansia fina 
para que vos en espinas 
la conviertas desde hoy 

JUh ta: Como amante coHie1lto 
te presento mi aficción 
y para tu sustentación 
este humilde pajadto. 

Fileno: Yo te oft ezco niño hermoso 
esta graciosa aveciHa 
para que sirva de gozo 
en tu inocente alegría. 

Calia: Esta savanita hos traigo 
con que te ¡lOdrás cubrir 
guárdala niño mío 
qt1e en algo os ha de servil 

Isac: Esta cunita te ofrese 
mi rendido c01 azón 
¡mra que en ella descanse 
mi recién nacido Dios 

Dos de los fragmentos de esta Pastorela, de­
cididamente antológicos, pueden ser utilizados por 
cualquier estudioso como medidas para valorarla en 
función de sus respectivas circunstancias y corno brú­
jula indicadora de los influjos ejercidos sobre ella. 
Dichos párrafos, dicen asíi 

ORFELIO (recita): Escucha D01inda ltezmosn, 
un inesplicable pm tento A las doce de la noche cuan­
do más sereno el tiempo, cuando el cielo tributara 
estrellas, lunas y Jucctos, ví un joven muy hermoso 
según a lo que entiendo no ei a hombt e sino un seta­
fín, el más bello; en lo lucido y hetmoso juzgué que 
venía del cielo. Este me habló por mí nombre y 
me mdenó por precepto pata que yo convidase a los 
que estaban dispuestos que fuésemos a Belén y en el 
establo pdmero vedamos reclinado al mecías verda­
deto. 

DORINDA: Vetdad es Ottelo inio, sin duda lo 
devo cree1 A las horas que tú me dices. Dando 
g1 acías al inmenso estaba yo aunque indigna; cuan­
do vi un ¡ayo de fuego que conió para Belén y hací 
a nuesho juicio nos pa1eció exalación de los que· co­
rren en invierno. A este tiempo el corazón no me 
cavía en el pecho, no de susto sino de un género de 
consuelo, y también en los tebafios obse1vé otto ra1o 
ejemplo (La ortogtaiía del original, como se ve, 
es ¡espetada) 

H) L4S LOGAS 

Entre Ía multitud de piezas teatrales producidas 
durante estos siglos -en gran parte extraviadas o 
destruidas- las "legas", los ''coloquios", e "historiasu 

fueron las más abundantes La palabra "loga" es, 
no cabe duda, 11na derivación de la palabra "loa" 
española "Las Loo:s en España -escribe Brinton­
eran primero textos rimados, pero después tomaron 
una forma más dramática con lo cual se diferencia­
ron de las farsas que aparecieron después". Brinton 
observó que ese "pequeño teatro extemporizado" -en 
el que algunas veces aparecía acompañado de música 
y en posición medio garbosa un actor que recitaba 
una especie de poema con gestos y movimientos pro­
pios de danza-, era peculiar de los mengues La 
Loga consiste, por lo general, en un diálogo movido y 
gracioso que termina en una alabanza del misterio 0 
de la fiesta religiosa para la que fue escrito. 

En Nicaragua se han conservado dos logas· "La 
loga del Niño Dios" y la "Loa de la Disputa del Diablo 
y la mujer ante el poo tal" La primera, escrita en 
mangue y español, parece ser de la primera mitad del 
siglo XVII, en vista de la abundancia de palabras hace 
tiempo en desuso Llama la atención por dos cosas 
la vulgaridad callejera nicaragüense que notamos en 
ella y su ritmo negrido que debe atribuirse a la influen­
cia de los esclavos de Nandaime La segunda, res­
catada por un lector de "La Prensa Literaria", tiene 
la estructura de la mayor parte de las lagos {22) 

1) LOS COLOQUIOS 

De los 11Coloquios" cabe mencionar el que se 
representaba en Managua, hacia Jos finales del siglo 
XIX --según el testimonio de un testigo presencial­
en el que una mujer poría1 en vez de un niño, un ga­
rrobo Este coloquio -cuyo texto es desconocido 
pues, al parecer, no se escribían sino que se conserva­
ban a través del tiempo por tradición oral- fue apro­
vechado por José Coronel Urtecho y Joaquín Pasos en 
la Chinfanía Burguesa como ellos mismos lo indicaron 
en una de las notas que acompañaban cuando tal far­
seta se publicó por vez primera en forma de poema. Del 
que si se conoció su texto fue del Coloquio de luan 
Cruz, catalogado en el archivo del Taller San Lucas, 
pero del cual ignoramos su paradero Suponemos, 
en resumidas cuentas/ que este tipo de representación 
tuvo un desarrollo, cuantitativamente hablando, de Jo 
más profuso Darío dice que estos "coloquios11 tie­
nen su origen en el terreno religioso y que "es la ver­
dadera comedia popular la que representa la farsa 
criolla, el sainete del país" añadiendo que con pocas 
variantes los personajes que en ellos actúan eran, en 
su medio especial, el eterno marido burlado, la auto­
ridad apaleada, la mujer casquivana y el tipo del avis­
pado, venturoso y bravo matasiete que en los títeres 
nicaragüenses se llamaba Peruchito, el cual no es otro 
que el Mosquito argentino y el narigudo y listo prota· 
gonistd del Guignol "Agréguese también --<:on­
cluía- un culebrón fantástico que persigue a todo el 
mundo, y que no es sino la Tarasca trasplantada Los 
coloquios se representaban en la plaza pública, en 
grandes tablados, sin decoraciones, y delante de la mu­
chedumbre aglomerada, que se divierte al aire libre" 
Ultimamente Carlos Mántica ha Jogoado reconstruir el 
Coloquio de la Sierra, recogido en las sierras de Santo 
Domingo 

34 

www.enriquebolanos.org


Jj LOS PASOS 
Los pasos, que se verificaban durante la Semana 

Santa, tienen una clara reminiscencia del auto sacra­
mental y del misterio Rubén, al referirse. a ~1/os, 
apunta que varios personaJes de la sagrada htstona de 
Cristo, generalmente Nuestro Señor, los apóstoles y la 
Samaritana, recorren las calles del pueblo por donde 
ha de pasar la procesión religiosa, que en ciertos Juga­
res hay especies de estrados, o tablados, cuyas deco­
raciones consisten en cortinajes de colores y en arcos 
floridos y adornados con banderolas, que al/~ suben 
Jos representantes y, rodeados del pueblo que les escu­
cha dicen sus relaciones o parlamentos, con una in­
vati~ble melopea rimada, de ademanes invariables; 
que el sunto es muy sencillo -el que trata del pasaje 
evangélico en el que Jesús pide de beber a la mujer de 
Samaria- y es el que se repite todos los años, alter­
nando en veces con el de lo resurrección de Lázaro, 
que demás está decir que para el pueblo tales escenas 
son como para los sabidos montañeses alemanes, la 
célebre pasión, y que son miradas y escuchadas con el 
más completo fervor 

Kj LAS "HISTORIAS" 

Las ''historias11
, 

11autos sacramentalesu o 11moti~ 
vos bíblicos11

, por otra parte, se caracterizaron por su 
anacronismo1 mejor dicho, porque sus argumentos se 
desarrollan simultáneamente en épocas completamen­
te alejadas y disímiles. Este anacronismo está pre­
sente en la mayoría de nuestras obras coloniales, co­
mo también en las de España La lucha entre moros 
y cristianos en tiempo de David, es el escenario del 
Original del Gigante Aquí solo anotaremos, antes de 
referirnos a ésta última, la Historia titulada la Restau­
ración del Sacramento, la Historia de Sansón y Da/ila 
--autos sacramentales recogidos y divulgados par 
Francisco Pérez Estrada en su Teatro Folklórico Nica­
ragüense, (23) junto con El Güegüense, el Original del 
Gigante y la Pastare/a para obsequia del Niño Dios- y 
el Auto de San Martín de Boaco, copiado por el señor 
Edgard Castillo 

Lj EL ORIGINAL DEL GIGANTE 

El Original del Gigante es, después de El Güegüen­
se, la más popular de las obras de este período Así 
lo demuestra su función anual en los pueblos y ciuda­
des de los tres departamentos que integran la zona 
donde ha tenido taquilla durante varios siglos este 
repertorio Carozo, Masayd y Granada (También 
en Managua, como refiere don Gratus Halftermeyer, 
se representó con regular asiduidad en las últimas 
décadas de la anterior centuria). Francisco Pérez 
Estrada, que Jo copió del manuscrito -propiedad del 
señor Santiago Potoy- la editó por primera vez en el 
número tres del Cuaderno del Taller San Lucas, la re­
produjo en el número dos de "Publicaciones" (24) y la 
incluyó, en 1946, en su ya citada obra Ha sido re­
producido, además, varias veces la más reciente fue 
la que hizo "La Prensa Literaria" del 15 de Agosto de 
1965 Esta comedia-bailete se inspira en la relación 
que aparece en el Primer Libro de Samuel, tercera par­
te, capítulo 17, del versículo 53 al 62, y que no es 

otra cosa que la lucha de David contra Goliat, de todo 
mundo conocida Está calcada, pues, en esa historia 
bíblica Nuestra pieza, cuyos orígenes se remontan 
a la Edad Media española, fue escrita primitivamente 
en verso, como se observa en las rimas que contiene 
el texto en prosa, que es como se encuentra en el ori~ 
ginal. En ella aparecen muchos personajes, a saber. 
el rey Saúl, e/ rey David -llamado en la obra Davís-, 
el Jigante Go/íat, el Jigantillo, Portero cristiano, Prego­
nero o Mensajero, criado del Rey Saúl, Floria, Portero 
moro, 1 general cristiano, 1 general moro, 1 alférez 
cristiano, 1 alférez moro, 2 capitanes cristianos, 2 ca­
pitanes moros, 4 soldados moros y ambos ejércitos. 
El estudio del lenguaje que se emplea es recomenda­
ble para filólogos y lingüistas. "Está llena -escribe 
Pablo Antonio Cuadra- de ejemplos y enseñanzas del 
proceso de mestizaje y absorción de la lengua caste­
llana por la población india". "Para la filología 
-dice Pérez Estrada por su parte~ tiene el interés 
de la pt esentación Se dice Golfat y Davís en vez de 
David y Goliat. No faltan expresiones propias nues­
tras Mejor decir, la expresión es enteramente nica­
ragüense. Véase por ejemplo las palabras de David 
cuando toma las armas Dice las palabras de un indio 
nicaragüense 'Señor con estas armas no me amaño .. 
solo con mi onda y mi cayado, y no con este apero tan 
extraño' Y como ésta, hay gran cantidad de expre­
siones que han hecho propia, es decir mestiza, la to­
talidad de la obra" 

AsÍ' es que el Original del Gigante escrita toda 
en español sin intercalaciones de otra lengua indígena 
está llena de desfiguraciones idiomáticas engendra­
das por la pronunciación Además de las palabras 
citadas por Pérez Estrada, encontramos que también 
se dice majestá por majestad, rial, por real marci/ento 
por macilento, abís por habéis, juerte por fuerte, en­
fueriado, por enfurecido, etcétera Cada una de ~as 
intervenciones en el diálogo de parte de los personaJeS 
-anota Serrano- se denomina parada En otra 
aspecto -prosigue- cabe anotar que Jos bailantes 
lleven espadas y van con máscaras, excepto Davís y 
el rey Saú/, que ostenta en su cabeza la corona real, 
aderezada de diferentes adornos También aparece 
la Infanta sin máscara Tanto ésta como Davís son 
jovenzuelos pequeños, de allí el contraste con el Ji­
gante viejo, que para representm lo se busca un hom­
bre alto y fornido La máscara más llamativa es la 
de este último representa a un tipo hosco, de largos 
bigotes, narigudo, feo y viejo, y lleva en la frente la 
señal de una lesión es la pedrada de David El ori­
gen y creador de esta representación -cuya música 
consta de 7 partes- no se puede precisar, pero segu­
ramente es menos antiguo que El Güegüense, aunque 
data de la colonia quizá del siglo XVII o principios del 
XVIII 
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12 -PERFIL DE LA LITERATURA POPULAR 

Pablo Antonio Cuadra sostiene acertadamente 
que la literatura misional o frai/una del siglo XVI, obra 
de clérigos, frailes y misioneros, llegó con el tiempo a 
fundirse con la literatura del pueblo y a formar parte 
del acerbo folklórico, gracias el hecho de nuestros in­
dios que, mientras adquirían el español, aportaban por 
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tradición oral incontables elementos literarios, hacien­
do que nuestro folklore se llenara de elementos cruza­
dos, es decir, mezclados con los elementos de la 
tradición española también en parte oral En ella 
-en la literatura popular- se observa efectivamente 
un proceso de expresión mestiza, que fue marcando 
los rasgos comunes del pueblo y perfilando un estilo 
colectivo en el que colaboraron indios e hispanos, se 
entrecruzaron sus dos mundos culturales y se expre­
saron y se nombraron la naturaleza y las cosas que ro­
deaban, nutrí'an y conformaban la vida de nuestros 
habitantes Vale decir, a propósito, que en Nicara­
gua el mestizaje fue total --al revés de México, Gua­
temala, Perú y Bolivia que conservan tradiciones ge­
nuinamente indígenas- aún en la literatura popular 

En ella, pues, germinan las primeras raíces o tra­
zos originales que dan savia y fuerza a nuestra litera­
tura Obvio resultado de este proceso fueron, por 
consiguiente, las canciones folklóricas, los cuentos y 
leyendas, las oraciones populares, los romances tradi­
cionales, los bailes y representaciones teatrales -ya 
esbozadas anteriormente- y, más tarde, la poesía 
popular anónima, los juegos, y adivinanzas infantiles 
-con sus maravillosos fragmentos poemáticos-- y los 
refranes y decires 

A) CANCIONES SAGRADAS 

Fray Secundino García O P publicó en 1945 el 
primer volumen de un Cancionero Folklórico Nicara­
güense (o mejor dicho Sagrado) donde recogió una 
abundante cantidad de cantos al Niño Dios --antes y 
después del nacimiento.-, al Señor y a la Virgen que 
revelaban nuestra simple e ingeniosa riqueza sacro­
musical (25) Algunas de estas canciones, con sus le­
tras selladas por la devoción, se encontraban dispersas 
y diseminadas en innumerables cuadernillos, otras se 
conservaban en manuscritos viejos de antiguos "can .. 
!adores", y el resto, salvo las fragmentadas y perdi­
das1 en las memorias de personas ancianas "De 
unos quinientos cantos populares antiguos -escribía 
en el prólogo.- que tengo recogido para este Cancio­
nero, si se exceptúan algunos tres o cuatro que tenían 
manuscritos algunos músicos, ninguno he visto escrito 
con música, sino que la he obtenido directamente del 
mismo pueblo, oyéndola de viva voz y escribiéndola 
con escrupulosa exactitud tal como la cantaron las 
personas más acreditadas de cada lugar". "Sólo un 
misionero/ como es el autor -escribió Ernesto Mejía 
Sánchez sobre esta obra- pudo haber recorrido los 
malos caminos nicaragüenses constantemente castiga .. 
dos por el sol y la lluvia tropicales y sin perder la pa­
ciencia, recoger con la más científica fidelidad los 
cantos religiosos con que sus predecesores misioneros 
evangelizaron al indio, ahora transformados en autén­
tica expresión poética y musical del país11

, 

B) CUENTOS Y LEYENDAS 

Numerosos cuentos y leyendas trasmitidos de pa­
dres a hijos y de viejos a niños a través de siglos -la 
mayoría de los cuales se han venido reuniendo poco a 
poco.- dan una medida aproximada de la imaginación 
popular, desbordada y extremadamente creadora, del 

pueblo nicaragüense Entre los primeros "El Tesoro" 
-uno de los muchos sobre Cristo.-, la serie de Tío 
Coyote y Tro Conejo -publicada en libro.- y los de 
"mentirosos", por ejemplo los que adjudican los gra­
nadinos a Menocal, los masayas a Nachón Gago, los 
rivenses al maestro Valdez, y los de Pedro Urdemales, 
son los más importantes y merecen, desde luego, ade­
más de recogerse, un serio estudio Aquí diremos so­
lamente que cada pueblo, ciudad y región ha tejido, 
por lo general, su propia cuentística y su propio reper­
torio de leyendas populares De ahí las comunes na­
rraciones de "aparecidos", las leyendas de la laguna 
de Apoyo, las de Ometepe y los cuentos regionales no 
colectados aún, como los de Juan Ventura, los del De­
partamento de Chontales y los de la región miskita del 
Río Coco, por ejemplo "El Conejo y el Tigre" y "El 
Mono que se convertía en hombre", recogidos por 
Elba Sandoval Valdivia en su libro Costumbres y Fol­
klore del Pueblo Miskito (26) 

C) ORACIONES POPULARES CRISTIANAS 
Y SUPERSTICIOSAS 

Un breve muestrario de oraciones populares cris­
tianas y supersticiosas fue presentada en el Número l 
del "Cuaderno del Taller San Lucas", con una intro­
ducción de Pablo Antonio Cuadra (27) Veintiún ora­
ciones -doce de las primeras cuyo pensamiento, emo­
ción y súplica no se apartan de las normas tradiciona­
les de la Iglesia y de sus dogmas, y nueve de las segun­
das- sumaban en total. 

Las supersticiosas, es claro, se desvían del senti­
do cristiano de la plegaria, entre otras causas, porque 
se invoca al diablo o porque confunden los términos 
sagrados o los mezclan con extraños, sacrílegos e irres­
petuosos conceptos Los ruegos de estas generacio­
nes, casi exclusivamente, se reducen a dos conseguir 
mujer u hombre -como en la "Oración de Santa 
Elena'1

1 en la 11Üración de Santa Marta" y en la /fOra­
ción del Puro"- y librarse de los enemigos, de la ma­
la suerte y de la justicia como en la "Oración del 
Duende Rojo" ("típica de la devoción rateril"), en la 
"Mágica Oración del Justo Juez", en la "Oración del 
Duende" (donde cualquier campista, montador o jine­
te del campo ruega al Angel Diego que, por medio de 
la facultad y del poder que Dios le ha dado, "quede 
en esta albarda clavado y no haya brinco ni aspavien­
to, ni corcobo, ni reparo, ni cuesta lucia, ni piedra mo­
vido, ni cosa alguna que me arranque/ ni muerte1 golpe 
o herida que me alcance"), en la "Oración del Anima 
Sola", en la "Oración de la Piedra lmán 1

' y en la 
J/Oración de la Piedra Ara", "enteramente cabalista 
y deshilada" Muchas de las oraciones supersticiosas 
-se lee en la introducción- son derivaciones o de­
generaciones incultas de bellas oraciones cristianas 
antiguas Algunas otras reviven -rara vez1 sin em­
barga-...., en confusión con las creencias cristianas, 
ancestrales supersticiones paganas indígenas Pero 
lo mayoría de ellas corresponden al tipo clásico de la 
oración supersticiosa popular, común a todos los pue­
blos occidentales desde la más remota Edad Media 
Otras oraciones recogidas, aparle de las publicadas, 
tienen los siguientes nombres la "Oración de la Má­
gica Divina", la "Poderosa Oración de los Siete Evan-
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gelios" la "Santlsima Mágica del Trono de Nuestra 
Señor'< "La grande y poderosa Oración del garrobo 
para trabajar", la "Mágic<~ Oración de la Santísima 
Trinidad", la "Oración del Anima que se voiJ, la tituM 
lada "Señor Santiago Capitán en Gloria", el. grupo 
"Arte de Santiago', -Compuesto de varias oraciones 
una para salirse de las prisiones, otra paro ser buen 
jinete, una tercera contra los hechizos e invocaciones 
diabólicas, la cuarta para ganar mujeres, etcétera-, 
la 11Contra-Mágica de la Cruz11

, la 11Üración a la som­
bra de San Pedro", la "Oración del Carpintero Copete 
Rojo", la "Oracióñ al Negro11

, y la 11Poderosa Oración 
a la Grande y Fuerte Magia Negra" que tiene una no­
ta "Todo el que se considere sin miedo, que rece esta 
Oración a las doce de la noche del viernes al amane­
cer sábado, le será concedido lo que pide Tiene que 
encender una candela, no por la punta, sino que al re-

Entre las oraciones cristianas, casi todas secula­
res, hay' más de un0 docena de oraciones del sueño 
--como la del Angel de la Guarda y la de San Jorge 
contra los animales ponzoñosos- aprendidas por el 
pueblo desde la infancia y una cantidad considerable 
de villancicos y oraciones al Niño Dios Entre las 
otras se destacan la de San Bartolomé -que se repite 
en las tempestades y rayeríos.-, varias "para protec­
ción de la casa", una "contra la peste11

, ,,La Magnífi­
ca" -la más popular en la que "se ha amado i reme­
morado por siglos el vigoroso, libertador y poético can­
to de María' 1

-, las 11Caminotos de San José 11
, la 

110ración de los Tres Divinos Personas11
, 

11el 21 de 
San Rafael" 1 lo 11Üración de Santa Lucía 11 

1 la de 11San 
Ramón", la del "Señor de Esquipulas" y el "Alabado 
a Santa Rita 11 

D) ROMANCES TRADICIONALES 

El romancero tradicional nicaragüense -cuya 
fuente es, desde luego, el romancero español- fue 
engendrado cuando el romance tuvo mayor auge y po­
pularidad en el pueblo español que vino a América, 
durante la conquista y la colonia, cantándolo con lo 
que logró que se trasmitiera de generación en genera­
ción hasta llegar, ya adaptados a nuestro carácter 
que le imprimió su sello particular, a nuestros días 
}¡Los romances que trajeron los conquistadores -es­
cribe, par eso, Ernesto Mejía Sánchez en su libro Ro­
mances y Corridos Nicaragüenses- adquirieron en es­
tas tierras nuevo vigor y perennidad por la amorosa y 
constante labor creativa de nuestros pueblos Estos 
romances h.an llegado a ser nuestros, porque significan 
la vida y la pasión acumuladas del pueblo que los can­
ta Y po1que han engendrado el corrido que es la base 
POI a una épica americana". 

En el Güegüense se hace referencia, más de una 
vez/ a sones/ corridos, y "cantos parecidos11

, y más de 
veinte veces a "velancicOS11 Squier, Stout, Froebel y 
Levy, en el siglo pasado, comprueban la existencia de 
11

pregones11

1 "romancesu, y melodías españolas de 
"suave y doliente música" Otro testimonio es el Da­
río refiriéndose a las damas nicaragüenses de los pa­
seos campestres, fiestas y reuniones a la orilla de los 
lagos o en las riberas de los balnearios "Allí cantan y 

danzan gallardamente vivos sones del país, o alegres 
fandangos y músicas de España, que quedaron desde 
la época de la colonia" A estas se reducen las fuen­
tes históricas de nuestros romances tradicionales que 
conservan, de manera general, la forma musical y lite­
rario de Jos españoles/ mexicanos y argentinos, estu­
diados por Menéndez y Pida!, Vicente T Mendoza e 
Ismael Moya respectivamente Los romances tradi­
cionales nicaragüenses, métricamente hablando, están 
formados de estrofas de cuatro versos octosilábicos y 
sólo en muy pocas excepciones se ven aumentados los 
versos y las sílabas correspondientes a éstos Cantan 
regularmente los temas universales del amor y la 
muerte o refieren milagros y pasajes de las Escrituras, 
y, a menudo, se encuentran llenos de frases que andan 
en boca del pueblo, refranes y dichos sentenciosos 
Mejía Sánchez reunió dieciséis ejemplares de roman­
ces tradicionales y el mismo número de corridos nacio­
nales dividiendo los primeros en paganos, religiosos e 
infantiles Es necesario decir, antes de citar los más 
representativos, que se cantan con especialidad en 
los departamentos de la Costa del Pacífico y de la 
cuenca de los Grandes Lagos, en la 'región de Chanta­
Jes y en las Segovias durante las "amanesqueras", 
fiestas patronales, velorios1 serenatas y casamientos, 
como en las haciendas, de noche, después de la faena 
diaria y también como 11arrurrú1

' para dormir o los ni­
ños 

Los profanos, con sus variadas versiones, son los 
siguientes "Las Señas del Esposo" -o "Versos de la 
Viuda" que tiene doce versiones distintas y que oyó 
cantar Froebel a una joven señora de Tipitapa, afir­
mando que era la 11Canción favorita" de Nicaragua-; 
"La Esposa Infiel", "La Amiga de Berna! Francés", 
'/Blanco Flor y Filomena'/, "Delgadind', 11No Me En­
tierren en Sagrado" y "Alfonso Doce" Los religiosos 
,,La Fe del Ciego11

, 
1 'La Virgen se está peinandd', 11 EI 

Alabado de Pasión", "Santa Bárbara" y "El Pobre y el 
Rico,, Y los infantiles· ,,Mambrú -con cuatro ver­
siones diferentes-, 11Hilito de Oro,' y 11San Pedro". 

Reafirmamos -y con ello cerramos este perfil­
la riqueza expresiva de nuestro pueblo demostrada en 
las adivinanzas y juegos infantiles -muchos de los 
cuales, como dijimos1 contienen verdaderos fragmen­
tos poemáticos-- que la inventiva de los niños de 
nuestros barrios, a través de los años, los ha hecho 
propios Lo mismo que en los refranes y decires, en 
las expresiones, adagios y proverbios que usan los cam­
pesinos de la región que bordea el Gran Lago y sus 
islas sobre el tiempo y las horas del día y sus señales, 
y, finalmente, en las locuciones y aforismos a cuya 
construcción se emplean nombres de animales 

F) REFRANES Y DECIRES 

Entre los refranes y decires vale citar los recogi­
dos en el número 4 del Cuaderno del Taller San Lucas 
(28) -que fueron seleccionados ya por su manifiesta 
expresión de tipicidad, ya porque fueron claramente 
autóctonos o variaron, con alguna modalidad propia, 
un viejo refrán hispano.--, las sentencias y modismos 
usados en La Celestina y al mismo tiempo por el pue-
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blo nicaragüense que Francisco Pérez-Estrada enumera 
en el antepenúltimo capítulo de sus Estudios del 
Folklore Nicaragüense (29), y los coleccionados por 
Enrique Peña Hernández en su Refranero Zoológico 
Popular (3o), coleccionista que recogió ochenta expre­
pios de personas y quinientos diez refranes, o mejor 
dicho, fauno-refranes o zoo-franes 

Fl ADIVINANZAS Y JUEGOS INFANTILES 

Y respecto a las adivinanzas y juegos infantiles 
basta mencionar, dado el carácter de este trabajo, los 
664 textos coleccionados de las primeras por María 
Berríos Mayorga en su libro La Adivinanza en Nica­
ragua (31) que reflejan mucho de la gracia, del lirismo 
y del genio infantil nicaragüense y aquellos juegos 
que merecen especial atención por los diálogos y ras­
gos dramáticos que contienen Entre ellos cabe citar 
11 La Pizizigaña", 11Doña Ana", "Los Colores", ''Hilito, 
Hilito de Oro" -que contiene el romance menciona­
do atrás-, 11Venadito entra a tu huerta", "Martini­
llo", "Finfirirulrn Finfirulero11

, "El Conejito", etcétera, 
estudiados y recogidos por la misma profesora con el 
título de Juegos Nicaragüenses de Ayer y de Hoy (32), 
donde coleccionó 105 de ellos en total. 

13 -LA PROVINCIA VISTA POR THOMAS GAGE 

En 1637 vino a Nicaragua, con el fin de embar­
carse en Granada en una fragata que lo llevara a 
Cartagena o Portobelo para ir después a Inglaterra, 
su país natal, el fraile Thomás Gage de la orden de 
los dominicos, quien, después de enseñar Filosofía en 
la Universidad de Guatemala y de aburrirse de vivir 
como cura entre los indios de esa misma provincia, 
decidió abandonarla clandestinamente al negarle el 
Superior General de la Orden el permiso que según él 
había conseguido Una vez ordenado en España, lu­
gar donde estudió y entró a la Orden de los Predica­
dores, había pedido que lo mandaran a las misiones de 
los dominicos en las Filipinas y, ya en camino, cuando 
pasaba por México en J 625, prefirió quedarse en 
América, viviendo un tiempo en los alrededores de la 
ciudad de México, bajando a Chiapas y llegando a 
Guatemala 

Cuando llegó a Granada, al cabo de unos días, 
recibió la noticia de que las fragatas na pensaban salir 
sino dentro de muchos meses porque las autoridades 
habían avistado varios barcos piratas rondando San 
Juan del Norte, por lo cual tuvo que dirigirse a Costa 
Rica acompañado de tres comerciantes españoles Tal 
fue el paso de Gage por esta tierra a quien observó 
dedicándole unas cuantas páginas en su libro A New 
Survery of the West /ndies, publicado en Londres en 
1669, del cual se encuentro una traduccin al espa­
ñol en el tomo 21 del Viajero Universal. La visión de 
Goge -un apóstata que odiaba todo lo español, de 
allí su obra The Spanish Crue/thy, and treachery to 
tre eng/ish, discovered, London J 556-, fue, en ver­
dad, casi paradisíaca y debió haber sido fiel, o mejor, 
nada exage,ada 

Al EL "PARAISO TERRENAL DE AMERICA" 

Después de llegar a El Realejo -que en otra 

parte de su libro lo considera uno de los más importan­
tes puertos americanos en la costa del pacífica-- se 
dirige a León y a Granada resumiendo en pocas pala­
bras lo que notó en ese trayecto "Del Realejo en 
adelante hasta la ciudad de Granada -traduce Fede­
rico Argüe/lo de la edición francesa de Amsterdan del 
año l 720- es el camino llano y hermoso, que con la 
abundancia de sus frutos y de todas las cosas nece­
sarias para la vida que se encuentran en este país, se 
puede decir con razón que la Provincia de Nicaragua 
es como el Para1so Terrenal de América". 

Bj LA "VIDA DULCE Y OCIOSA" DE LOS LEONESES 

Después de referirse al Momotombo -"montaña 
ardiente que en otro tiempo reventó por la cima y 
causó muchos daños en la región cercana, pero desde 
entonces ha cesado su actividad, de suerte que los ha­
bitantes no le temen ya"-, al que se le veía de ve~ 
en cuando un penacho de humo lo que inaicabo que 
guardaba substancias sulfurosas, refiere la aventura 
de Fray Bias del Castillo y da noticias concretas de 
León que ya, corno puede recordarse, se encontraba 
junto a Subtiava, es decir, en su sitio definitivo. 

Esta ciudad de León -exp¡esa- está bien cons~ 
truída; p01 que el mayor placer de los habitantes es 
tener het mosas casas, y gozat de los placeres del cam~ 
po, en donde eucuenhan con toda abundancia todo lo 
necesmio para la vida, mejor que acumular grandes 
1 iquezas; así pues no se encuenh au aquí personas 
tan 1 icas como en otras partes de Amériea. Se con­
tentan con tene1 hermosos jauUnes y c1:iar loros y di­
vetsas clases de pájmos cant01es -agrega-; con te­
net abundancia de carne y pescado barato; 'con habi­
tat en het m osas casas, y llevat una vida dulce y ocio­
sa, sin cuida1se mucho del comercio, aunque tienen el 
lago muy cercano, de donde van todos los años pata 
la Habana y Mm del Sur, con lo cual podtían fácil­
mente comeiciar con el Pe1Ú y México, si tuvietan el 
deseo y la intención de aventura1se hasta tan lejos 
(33). 

Luego afirma que Jos caballeros leoneses "son 
casi tan orgullosos y vanos como los de Chiapas" y 
que "particularmente por las delicias de aquí se goza" 
-se refiere, desde luego, a León- "llaman los es­
pañoles a toda la provincia de Nicaragua el Paraíso de 
Mahoma", título adjudicado también, como veremos, 
a la ciudad de Granada, donde llegó "felizmente y 
con gran alegría" (después de andar por un camino 
"completamente llano") y descansó un poco "gozando 
de la apreciable vista del lago" 

C) LO MAS NOTABLE DE GRANADA 

Lo que vio de más notable en Granada fueron los 
convenios -cuya frase citamos atrás-, (as casas que 
eran "mucho más hermosas que en la ciudad de 
León11

, y 11mucho más habitantes, entre otros, varios 
mercaderes, de los cuales algunos son muy ricos y 
trafican con Cartagena, Guatemala, San Salvador y 
Comayagua, y por el Mar del Sur con Panamá y el 
Perú" 
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En la época de la partida de las ftagatas --de­
talla más adelante--, se puede decir que esta dudad 
es una de las más ricas que hay en toda esta J)at te 
septentrional de Amédca. Porque los mercaderes de 
Guatemala, temiendo enviar sus mercancías por el 
Golfo de Hondmas, polque muchas veces han sido 
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capturadas pOl los. Holandeses entre ese luga1 y la 
Habana, estiman que hay más seguridad enviándo­
las pm las fragatas a Cartagena porque los Holan­
deses se encuentran en este camino con menos fre­
cuencia que en el otro Lo mismo, cuando se sabe 
que hay navíos en la ma1 o hacia del cabó de San 
Antonio, a menudo se envía la plata de los caudales 
del Rey por este camino del lago de Granada a Car· 
tagena Cuando yo estuve en la ciudad, antes de reM 
tira1me a un pueblo de indios,_ entrmon en un día lo 
menos trescientas mulas que venían de San Salvadm 

·y de Comayagua, cargadas de índigo, de cochinilla y 
de cueros, y dos días después llegaron ohas bes re­
cuas (j.e mulas procedentes de Guatemala, una de las 
cuales traía la plata del Rey, la segunda estaba car­
gada de azúcar y la otra de índigo 

En esta ciudad, tuvo durante dos días "el placer 
de los delicias de este Paraíso de Mahoma, ~co'"!ran­
do en todas partes los caminos llanos e iguales, los 
pueblos agradables, la campiña sombreado por árbo­
les, y por todas partes una gran abundancia de fru­
tas". Mas no todo, cloro está, era paradisíaco, pues 
también informa de la travesía molesta por el Río Son 
Juan (donde las fragatas sufrían muchos atrasos de­
bido a los raudales) llena de mosquitos y de un terri­
ble calor que hadan ese vio je insoportable 

D) LA AVENTURA DEL LAGARTO 

Cuando se dirigía a Costa Rica bordeando el Gran 
Lago, relata que un monstruo -un caimán o proba­
blemente un lagarta-- le infundió un extraordinario 
espanto al ver que perseguía agresivamente al grupo, 
pero, gracias a los españoles que conocían el natural 
del lagarto, lograron burlarlo corriendo desesperada­
mente en zig-zag, astucia que cansó al monstruo que 
dejó de perseguirlos. "Se puede conocer la magnitud 
de este lago de Granada -termina sus observaciones 
sobre la provincia- en que todavía nuestra segunda 
y tercera jornada, en la que habíamos hecho por lo 
menos veinte leguas desde que salimos, nuestro cami­
no iba todavía cerca de sus riberas. Cuando perdi­
mos la vista del lago, en tramos en unos cominos difí­
ciles y pedregosos que se inclinaban más hacia el Mar 
del Sur que a la del Norte". 

E) EL ESTILO RURAL DE LA COLONIA 

El testimonio de Gage -quien tiene además una 
obra titulada Spanish North America editada en Lon­
dres en 1655- ha sido aprovechado por José Coronel 
Urtecho para señalar el aspecto rural de la vida nica­
ragüense en los tiempos coloniales que no fue otra 
cosa, en realidad, que un conjunto de haciendas que 
daban vida·a unas pocas ciudades, villas y aldeas, to­
da la vida de la provincia, pues, era de estilo campe­
sino Las haciendas constituían la base principal de 
la vida nicaragüense, el sostén de las ciudades y pue­
blos, como también de casi todas las ocupaciones de 
sus habitantes Hay que tomar en cuenta este aspec­
to porque fue uno de los factores determinantes por 
los cuales surgió, en vez de una literatura más o menos 
culta, la viva y floreciente literatura popular. 

14 -DOS TEXTOS DE LITERATURA RELIGIOSA-
OCASIONAL DEL SIGLO XVlll 

Anteriormente hemos señalado el inicio de la 
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versificación ocasional -que es producida como de­
jamos apuntado, por circunstancias de c~nsiderable 
repercusión social y cuyos ejemplos abundan a lo lar­
go de nuestra historia literaria- y varias de las cau­
sas que contribuyeron a que toda producción apareci­
da durante este período que no fuera de índole reli­
giosa o prolongación de la castellana resultara de ca­
,rácter ar(ónimo-popular Pues bien, ahora ejempli­
ficaremos la existencia de esa literatura de índole 
religiosa creada, al mismo tiempo, circunstancial­
mente. 

A) LA NOVENA "CANDOR DE LA LUZ ETERNA" 

Anotamos, antes de citar la poes1a o "Alabado 
Antiguo de la Concepción de Granada", que a esta 
clase de literatura pertenece la novena "Candor de la 
Luz Eterna" escrita para su práctica religioso por Fray 
Rodrigo de Bethancourt -a quien nos referiremos 
más adelante- que el pueblo nicaragüense todavía 
reza anualmente durante los nueve días del tradicional 
novenario de "La Puríslma11

, novena que ha tenido en 
el país muchas ediciones -sobre todo en León duran­
te el siglo pasada-- y cuyo estudio ha realizado Ed­
gardo Buitrado. Este afirma que consta de los 
siguientes partes un preámbulo, una oración general 
para todos los días precedida de una cuarteta en octo­
sílabos -que leeremos luega-- en la que se invoca 
y se saluda a la Inmaculada Concepción y cuyos dos 
primeros versos reza solo la persona que enseña la 
novena, contestando a coro toda la concurrencia las 
dos finales, nueve canciones en octavHias, una para 
cada uno de los días, nueve consideraciones, una tam­
bién para cada día, una petición cantada, canto y rezo 
de las tres Ave María, la jaculatoria, rezo del "Ala­
bado a la Santísima Trinidad" para todos los días, 
alabanzas y cantos a Marra, y, par último, el grito 
final. Después comenta los textos de cada una de las 
partes, citando los que considera más importantes. 
Aquí nosotros transcribimos fragmentariamente una de 
las citas que hace Buitrogo cuando comienza a exa­
minar el Preámbulo que consta, a su vez, de tres par­
tes de una especie de relación cronológica de la 
Inmaculada Concepción y una poética consideración 
sobre ella, de un ejemplo histórico para quienes rin­
dieron culto a la Concepción Purísima, y de seis indi­
caciones para hacer bien el ejercicio. "He aquí inte­
gra la primera -escribe Buitrago-, que es la que 
consideramos de mayor interés. 

Cinco mil doscientos años contaba ya el mundo 
y aún no babia pasado aquella larga y dilatada no­
che en que lloraron los siglos las desg1acias de una 
inobediencia, escudándose sólo en su licenciosa lenti­
tud los suspiros de Profetas y Patriarcas, por aquella 
deseada luz que había de poner término a todas las 
sombtas que figu1aba. ¿Cuándo? (preguntaban an­
siosoS) ¿Cuándo, oh custodio sagrado de Israel, raya M 
rá este suspirado día? ¿En qué estado está la no· 
che? Así clamaban los antiguos Pad1es; cuando véis 
aquí ¡qué dicha! que 1ayó la deseada Aurora en la 
Concepción de aquella -Alba risueña, alegre PrecurM 
sora del día cla1 o de la gracia que venía a dar luz 
inmortal al Verbo pa1a alumbrar a los que yacían 
sentados en la sombra de la muerte Aquí alma de: 
Iiciosamente naufraga en la alta mar de tantas luces 
y quédate sola en el espacio estrecho de la adrnir~­
ción, pues gozas en un mundo lo que con tantos SI· 
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glos desearon y no vieron; pues tienes en un instan~ 
te lo que será asunto de una eternidad. Exclamaba 
pues, agradecido: ¡oh Aurora de la gracia! ¡Oh Alba 
del mejor dia! ¡oh 1Ha1Ía si 1ograta! ¡oh Señora! mi 
amot en cada tesphación dm las alabanzas todas que 
os dan los Angeles, aun quedará inquieta mi gt atitud 
e insaciable el alborozo n1 contemplar que: 

Sin pecado 01 iginal 
Sois concebida María 
Siendo Vos Alba del Día, 
Pata dar luz inmortal 

Afuer pues, de agradecida puedes, alma, cele~ 
biat 1a Concepción de esta gran Scñma a imitación 
de los Angeles; pues eres tanto más intetesada cuan­
to son maymcs tus necesidades. Duplique pues, mo~ 
tivos este cierto prodigioso'' 

11 Nótese -en ella -continúa- la ingenua convic­
pon de exactitud con que precisa el autor los años de 
vida del mundo al momento de la Inmaculada Con­
cepción de l.a Santísima Virgen cinco mí/ doscientos 
años contaba el mundo Lo cual parece que era 
un afán muy dado en los escritores medíoevales 
También es digno de considerarse -agrega- el len­
guaje poético con que se presenta y se comenta el he­
cho glorioso de la Inmaculada Concepción y que es 
digno de todo mérito" 

B) EL "AI.ABADO ANTIGUO DE LA CONCEPCION 
DE GRANADA" 

El ya nombrado "Alabado Antiguo de' la Concep­
Cion de Granada", que data del siglo XVIII, evoca el 
hecho milagroso -realizado probablemente a media­
dos de ese siglo- de la Imagen de la Virgen de Con­
cepción -reconocida por don Diego Angula lñiquez 
en su Historia del Arte Hispanoamericano como 11

Uno 
de las más importantes" de la Antigua Capitanía Ge­
neral de mediados del siglo XVI- que vino contra la 
corriente, a las playas de la ciudad en un cajón cerra­
do con un rótulo dentro que decía "La Purísima 
Concepción para la ciudad de Granada" Dicho "Ala­
bado", recogido por Enrique Fernández que lo ha 
divulgado en varías ocasiones, fue muy popular en 
Granada aunque con distinta letra la del canto "So­
gro Reina del Cielo" El referido "Alabado" es el 
siguiente 

Sea bendita y alabada 
en el cielo, tictra e infierno, 
María Vhgen Sagrada 
Madt e del Divino Verbo 

Vet bo de la Concepción 
Patrona de esta ciudad 
líbranos del enemigo 
y de toda advetsidad. 
Navegando por las aguas, 
en un cajón embm cada, 
del Castillo vino a da1 
a la ciudad de Granada. 
Entre soJ, luna y estrellas, 
vestida de tesplandores, 
se ha moshado esta señora 
a nosotlos pecadores. 

Despidámonos este año 
con cantos y aleglÍas 
gritados todos a un tiempo: 
"La Concepción de María" 
Y te pedimos Señora, 
nos alcance vuestro ceJo 
el que contigo subamos 
a celebrarte en el cielo. (34) 

15 --INVENTARIO MJNIMO DE AUTORES 

A) LA INFLUENCIA RELIGIOSA COMO 
CARACTF.R CLAVE 

Casi todos los escritores nicaragüenses de la épe­
ca colonial conocidos hasta ahora -Y posiblemente 
los ignorados- fueron sacerdotes y frailes. Es pro­
bable que muchos de ellos hallan compuesto canciones 
en lenguas indígenas en las que, según dice Remesa! 
de otras provincias, se enseñaba la doctrina cristiana 
También no es extraño que fueran autores, como re~ 
fíere el Padre Mariano Cuevas de los mexicanos, de 
oraciones, artículos de fe, sermones, bienaventuran~ 
zas, etc , que o no se han encontrado o su pérdida fue 
definitiva 

En las misiones de la Taguzgalpa, realizadas por 
los franciscanos durante los siglos XVII y XVIII, 
se emplearon "hombres de letras" -cito palabras tex­
tuales de García Pelaez- además de gente que sobra 
idiomas y curas que habían sido maestros y prelados 
Respecto a las corrientes misioneras que pasaban por 
Nicaragua, que era tierra de tránsito, un historiador 
señala que aquí dejaron una huella ptofunda -predi­
cando, evangelizando, fundando conventos o intervi­
niendo en la vida política o social- muchos de los 
más insignes misioneros de América. Las Casas, Mi~ 
naya, Angulo, Cáncer, Ladrada, Motolínía, Marcos de 
Niza, Betanzos y Margil de Jesús "Tuvimos entre 
nosotros --escribe- hombres de ciencia, de letras, 
predicadores, esclitores, maestros, historiadores y lin~ 
güistas" 

Sobre el apostolado de estos frailes se ha escrito 
bastante Entre sus métodos evangélicos, estudiados 
detalladamente por Carlos Pereyra, sólo dos nos inte· 
resan en este estudio la predicación y la participa­
ción en el teatro religioso popular Los textos y ser­
mones de la primera, en los que ocupaban buena parte 
de su tiempo, se desconocen casi por completo En 
cuanto a la segunda es conveniente hacer nuestras 
unas frases de Alfonso Reyes sobre estas presentacio­
nes en México que bien puede aplicarse a las de Nica­
ragua ' 1 EI teatro religioso -expresa- consistió en 
una adaptación de las fiestas sacras, mitotes, danzas, 
disfraces -ya en uso entre los indios- a la procesión 
cristiana de monumentos y de imágenes y a las pe­
queñas manifestaciones que servían para explicar, en 
iglesias, atrios y tablados, la historia bíblica, misterios 
e instituciones del dogma y hechos de ejemplaridad 
moral y religiosa" Adaptaciones que tenían lugar 
durante las fiestas, bailes y juegos, principalmente el 
día del patrono de la aldea, pueblo o ciudad 

La influencia religiosa, como puede verse, fue un 
carácter clave de este período El intelectual no Po­
dl'a ser otro sino el clérigo Ya otros han profundiza­
do este tema Lo que aquí nos concierne es enumerar 
los autores nacidos en nuestra provincia Fray Fernan­
do Espino, Fray Lucas Angulo, Antonio Cáceres, Fran· 
cisco Ayerdí, un señor Marenco de Teutepe, un escri­
tor anónimo autor de la Relación de 1795, Manuel 
Antonio de la Cerda, Tomás Ruíz, Pedro José Cha· 
mono, entre los pocos conocidos hasta el presente 
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B) ESC-RITORES NATIVOS 

Fray Fernando Espina el primer nicaragüense 
que publicó libra a folleto cama la fue su Relación Ver­
dadera de la Reducción de las Indias Infieles de 
fa Provincia de Taguzgalpa, llamadas xicaques, cuyas 
operarios han salida desta provincia del S S. Nombre 
de Jesús de Guatemala desde el año 1612, hasta el 
pres~nte año de 167 4 impresa en Guatemala par José 
Pinida !barra Su autor era natural de la ciudad de 
Nueva Segavia y de él hablan Vázquez, Juarras y 
Fuentes y Guzmán quien lo llama "religiosa de los más 
graduadas en la religión de San Francisca". También 
publicó en 1676 una Razón de Estada en que se ha­
llan las reducciones de indias infieles que están a carga 
de los religiosas de N P. S. Francisca ". 

Fray Lucas Angula, de la misma arden que el 
anterior y originaria de Granada, escribió en 1732 un 
Ensayo sobre la Muerte y dejó, según Beristain, ma­
nuscritos voluminosos entre las cuales figuraban unas 
Doctrinas Mara/es, algunas Tratados de Ortografía y 
Retórica y siete tamos de "sermones de tempere y de 
sanctis" También publicó una Novena a honra del 
gloriosísimo San Luis, Obispo de Tofoso, Hijo de la Re­
ligión Seráfica (Guatemala, Antonia Velazca, 1722). 
Consta de 16 páginas sin foliar Su famosa ensayo 
sobre la muerte se titula Ensaye Devota de la Muerte 
para estar el cristiana bien prevenido cuando le llegase 
su muerte verdadera (Guatemala, 1724). Consta de 
22 páginas sin foliar Contiene una dedicatoria a 
Nuestra Reyna y Señora la Santísima Virgen María de 
los Dolores, firmada "tu humilde esclavo". Fue 
alumno del Colegio Cristo Señor Nuestro Crucificado 
de Guatemala 

Antonio Cáceres, nuestro primer poeta culto, 
nació en Granada Entró en la Compañía de Jesús 
siguiendo las pasas de don Pablo Layola quien, después 
de ser Gobernador de Nicaragua, fue hermana de la 
Compañía y tuvo el carga de partera durante quince 
años en un colegía de México Allí, concretamente 
en Tapoztlán, había profesada el Padre Cáceres que 
después fue maestra de Bellas Letras en el Colegía de 
San Pedro y San Pablo por 1686. En un tancursa 
literaria celebrada una Noche Buena ganó el primer 
premio con su poesía "Certamen Poético para celebrar 
el Nacimiento del Niña Días, baja la alegorí'a del ci­
prés" Una crónica de los jesuitas mexicanos dice 
que este "varón de virtudes" murió en 110lor de santi­
dad11 

Francisca Ayerdí, nacida en León, estudió duran­
te ocho años en el Seminaria de Guatemala Bachi­
ller en Filosofía y ambas derechas y doctor en Cánones 
de ,lo Universidad de San Carlas, fue catedrática de 
la ult1ma materia en el Seminaria San Ramón. El 18 
de abril de 1814 fue nombrada primer Rectar de la 
Universidad de León la que fundó junta con el Pbro. 
Rafael Agustín Ayestas, a quien dedicó un sermón en 
sus honras fúnebres publicada en la imprenta de Ma­
nuel Arévalo en 181 O Este sermón fue pronunciada 
ji 1 ~ d~. agosto de 1809 en la Catedral de León y se 
e anad1o, ya publicada, "una carta relación de las 

geroglíficos que adornaran el túmulo". 
Un señor Marenca de Teustepe, según Rafael 

H.eliadora. Valle, escribió a finales del siglo XVIII una 
sat1ra ~o!1t1ca que aumenta la cantidad estimable de 
composrcrones en versos producidas ocasionalm nte 
debida a circunstancias que repercuten, de una u ~tra 
manera, en las habitantes y en toda la saciedad 

Un escritor anónimo, entre otros muchos ·autor 
de la Relación de 1794 que informaba detallad~mente 
sobre la estadía en Granada de don José Damas Go­
?,ernadar y Capít?~, General entonces, quien se dÍrigía 

a ocupar su sol1o a Guatemala Estas noticias es-
estaban "escritas --según el extensa título- en tal 
mal castellano por su ignorante e íncognita de Grana­
da, a 8 de abril de 1794" 

Manuel Antonia de la Cerda, futura Jefe de 
Estada, publicó en 1796 su tesis sobre la Virgen María 
"Mundi Regina Aeterní Regís Dilecta Meter". Par 
este trabajo lo consideramos autor colonial, además 
por sus dos Exposiciones al Rey Tiene también un 
claro ~~Bando del Buen Gobiernen, resumen casi com­
pleto de sus ideas Otra estudio suya, cuyo paradero 
ignoramos, la tuvo a la vista Humboldt para escribir 
sus páginas sobre los volcanes de Centroamérica 

Tomás Ruiz, que pertenece propiamente al perío­
do de la independencia y posterior a ella, fue autor de 
una abra titulada Proposiciones Filosóficas editada en 
la Imprenta Arévala de Guatemala en 1796, de un 
folleto sobre materias de fe publicada en esa misma 
imprenta el año de 1797, y de un célebre sermón, pro­
nunciado en el Oratoria Pública del Seminaria San 
Ramón el 15 de mayo de 1907, en agredecimíenta al 
Rey par conceder a las alumnos gradas mayores 

. , Pedro Jasé Chamarra, nacida en Granada, imprí­
mla en 1805 su tesis de bachillerato en filosofía de la 
cual hizo un comentario La Gaceta de Guatemala El 
26 y el 30 de enero de 1807, además, imprimió otros 
dos folletos en latín 

C) ESCRITORES EXTRANJEROS ARRAIGADOS 
EN NICARAGUA 

Estarlo incompleta la lista anterior si excluímas 
a los que, sin haber nacido en nuestro suelo, arraigá­
r~nse a~nque temporalm:nte en la tierra y el pueblo 
n1caraguense Nos refer~mas a Fray Jasé Gabalda y 
Fray Juan Barahana y Zapata, a Fray Alonso Briceño y 
Fray Margíl de Jesús, a Fray José Velazca y Rodrigo 
de Jesús de Bethancaurt, a Andrés de las Navas 
Y Quevedo y don Pablo Layafa, a Pedro Cortés y La­
rraz y Rafael Agustín Ayestas, a Florencia del Castillo 
y Anselmo Castinave 

Fray Jasé Gabalda, de la arden de San Francisca, 
fu.e en 1634 Visitador y Presidente del Capftula de 
N1caragua Nacido en Valencia, España escribió una 
vida del Padre Fr. Estevan de Berdelete, ~póstol de la 
Taguzgalpa 

Fray Juan de Barahona y Zapata, Obispo de la 
provincia entre 1631 y 1632, escribió algunos trata­
dos de "Rítu et Consuetudine" que hasta 1649 se 
conservaban inéditas 

Fray Alonso Briceño, obispo también de Nicara­
gua entre 1644 y 1650, imprimió dos tomos de Teolo­
gía Escolástica en latín Nacido en Chile en 1590, 
murió en Caracas, Venezuela, en 1668 
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Fray Margil de Jesús, insigne misionero que, ade­
más de sembrar en nuestra tierra poesía, copla y 
música, ejerció su don de ubicuidad y su poder de 
taumaturgo Frente a la iglesia de Guadalupe tuvo 
un centro de catequización De él se conservan algu­
nas cartas y versos, popularizados más tarde, como el 
siguiente "Adórote Santa Cruz/puesta en el monte 
Calvario/ en ti murió mi Jesús/ para darme eterna 
luz/y librarme del contrario". 

Fray José Velazco, natural de Guatemala, fue 
guardián del Convento de Granada donde pasó casi 
toda su vida Editó en 1676 un panegírico sobre la 
Inmaculada Concepción titulado Sermón de la Concep­
ción de María Santísima en cumplimiento del voto que 
tiene hecho a celebrar su fiesta la muy noble ciudad 
de Granada, Provincia de Nicaragua, con especialidad 
este presente año de 1675 por haberse concluido la 
fábrica del Castillo de Ns la Concepción 

Rodrigo de Jesús de Bethancourt, nacido en Gua­
temala y compañero de Fray Margil, fundó el Hospicio 
de Propaganda Fide de Granada Entre sus obras 
Beristain señala el Modo de orar de Jos divertidos y 
pobres que no saben leer, el Tratado de las supersti­
ciones de los indios de Matagalpa, Xinotega, Muimui 
y otros del Partido de Sébaco y de los diferentes enre­
dos con los que el demonio engaña a los que se llaman 
brujos {35) y El Candor de la Luz Eterna, impresa en 
Guatemala en 1720, donde se encuentra la novena 
mariana que el pueblo nicaragüense todavía reza y 
canta durante la Gritería 

Andrés de las Navas y Quevedo, de la Real y 
Militar Orden de la Merced, fue Obispo de Nicaragua 
entre 1677 y 1678 Escribió "Obligación que tienen 
los indios de alimentar a sus párrocos" publicado en 
17 40 y dejó un manuscrito referente a unos insultos 
proferidos contra su Vicario General El 12 de abril 
de 1677 en vió una carta al Rey, fechada en Granada, 
donde se refería al estado lamentable en que los piw­
tas habían dejado a esa ciudad 

Don Pablo Loyola, Gobernador de Nicaragua du­
rante la segunda mitad del siglo XVII, trató con algu­
nos misioneros jesuitas de paso por Granada Luego 
renunció a la Gobernación y profesó de Hermano 
Coadjutor jesuita en Tepogs, México Murió en 1705 
no sin dejar escritos dos libros Ftuto cogido del árbol 
de la vida y Materias Ascéticas 

Pedro Cortez y Larraz, arzobispo de Nicaragua, 
dejó inédita una Descripción Moral de la Diócesis de 
Guatemala ('") 

Rafael Agustfn Ayestas, catedrático de Teología 
Moral del Seminario San Ramón y primer Rector de 
la Universidad de León, editó en 1787, 1792, 1795 y 
1797 respectivamente cinco Ordos Recitanti Divini en 
fa imprenta de Ignacio Beteta 

Florencia del Castillo, ordenado sacerdote en 
León de Nicaragua, retornó a su país sirviendo el cura­
to de Alajuela Su examen versó sobre los códices usa­
dos por la iglesia en los primeros siglos y dio lugar a 
que La Gaceta de Guatemala dijera que era preciso 
rectificar la ·afirmación hecha cinco años atrás por un 
eclesiástico de Nicaragua era "la Noruega de la Lite­
ratura" Tuvo, como orador y diputada, mucha im-

portancia Editó en Guatemala una Oración Fúnebre 
en las honras del Presbítero Rafael Agustín Ayestas, 
celebradas el 19 de agosto de 1809 en la catedral de 
León, Nicaragua. 

D) OTROS ESCRITORES 

Otros escritores coloniales, ya extranjeros, yo 
probablemente nicaragüenses pero cuya nacionalidad 
no podemos asegurar, escribieron sobre cosas y temas 
nuestros Entre éstos merecen citarse Diego de Mer­
cado, Gil González Dávila, un Padre Valverde, Enri­
que del Aguila y Anselmo Castinove. 

Diego de Mercado en 1620, desde Guatemala, 
propuso al Rey la apertura de la comunicación intero­
ceánica par el río San Juan y el lago de Nicaragua 
hasta el golfo de Papagallos, proyecto que feneció en 
los archivos de Indias. 

Gil González Dávila, homónimo del descubridor 
de Nicaragua, imprimió en 1649 el Teatro Eclesiástico 
de la Primitiva Iglesia de las Indias Occidentales donde 
se encuentra el "Teatro Eclesiástico de fa Santa Iglesia 
de Nicaragua y vida de sus obispos". 

Un padre Valverde que, junto con otros autores, 
escribió en 1768 un voluminoso libro en español anti­
guo que contiene estudios sobre usos, costumbres, su­
persticiones y relatos sobre hechos políticos y sociales; 
libro que se encuentra en el pueblo de Diriá, departa­
mento de Granada 

Anselmo Castinove, natural de Toledo, España, 
que en 1789 introdujo y propagó desde la iglesia de 
Subtiaba una especie de cántico litúrgico que llegó a 
ser el primer himno nacional Se ha dicho que en el 
Archivo de Indias puede leerse que Federico el Grande, 
emperador de Alemania, compuso tal himno y que se 
lo obsequió, en los tiempos coloniales, al rey de Es­
paña 

Y Enrique del AguiJa, Asesor de León, que por el 
año de 1777 dejó un interesante estudio, escrito bajo 
la influencia de Fray Benito Feijoo, referente a hechi­
cerías 

E) ALGUNOS FUNCIONARIOS CIVILES 
Y ECLESIASTICOS 

Sería oportuno enumeror1 asimismo, a varios de 
los numerosos funcionarios civiles y eclesiásticos -la 
mayoría españoles- autores de relaciones, descrip­
ciones e informes. Hay que mencionar, pues, a los 
más conocidos 

Antonio de Arteaga, que llegó a León el 5 de 
agosto de 1554, dirigió el año siguiente al Rey una car­
ta en la que le suministraba detalladamente informes 
y noticias sobre la vida de !a provincia Dice que la 
comunicación de Nicaragua con España era de año 
con año, que los barcos procedentes de la Península 
para Tierra Firme llegaban hasta Nombre de Dios y 
que de este puerto gastaban dos meses en llegar a 
Nicaragua entrando por el rí'o San Juan. También, 
entre otras cosas, informa sobre lo insurrección de 
Juan Gaytón 
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Juan de Salinas y Cerda quien, como Gobernador 
de la Provincia, escribió al Gobierno General un infor-. 
me, fechado el 13 de septiembre de 1665, sobre el 
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asalto del pirata Juan David a la ciudad de Granada. 
Fray Juan Bautista Alvarez de Toledo, francisca· 

no que a finales del siglo XVII visitó nuestros conven­
tos, escribió, entre otros libros, El Prelado Querubín, 
modelo de un perfecto Provincial. 

Fray Juan de Ledesna que en 1740 publicó una 
breve "Relación Histórica del Convento y Hospital de 
Nuestra Señora Catalina Mártir de la Ciudad de León 
de Nicaragua". (37) 

· José Antonio Lacayo, nombrado Gobernador de 
Nicaragua el 21 de noviembre de 17 40 y Comandante 
de las Armas el año siguiente, escribió desempeñando 
su cargo una "Relación de la Laguna de Nicaragua y 
del río San Juan". (38) 

Luis Díez Navarro, ingeniero que en 17 43 des­
cribió el Reyno de Guatemala, remitiendo su trabajo 
al Marquez de Posablanca Trata allí, en lo que res­
pecta a Nicaragua, del río San Juan, de las Segovias, 
Matagalpa y Chontales, Granada y el Castillo de la In­
maculada Concepción, El Realejo y la Villa y Pueblo 
de Nicaragua, o sea, Rivas (39) 

Agustín More! de Santa Cruz, Obispo de Nicara­
gua y Costa Rica entre 1751 y 1753, que puede figu­
rar como verdadero literato con su informe al Rey de 
España de los curatos de sus diócesis Visita Apostólica 
y Descripción Topográfica, Histórica y Estadística de 
todos los pueblos de Nicaragua y Costa Rica, hecha 
por el ilustrísimo señor Don Pedro Agustín Morel/ y 
Santa Cruz, Obispo de la Diócesis en 1751, y elevada 
al conocimiento de S M Católica Fernando VI en 8 de 
Septiembre de 1752 Este trabajo, según Levy, es 
una memoria interesante sobre el estado físico y mo­
ral del país en aquella época. En realidad da una 
visión fiel y verfdica de los pueblos y ciudades de Nica­
ragua que visitó a mediados del siglo XVIII. Sin duda 
alguna su crónica es superior a la de Gage en todo 
sentido Y es explicable y además lógico porque las 
observaciones del ex-dominico inglés fueron las de un 
viajero que iba de paso por estas tierras, lo que le da 
a los dos capítulos que le dedicó a la Provincia un 
carácter circunstancial y complementario, en cambio 
la de More! y Santa Cruz se limita exprofesamente a 
ella, es decir que posee un carácter exclusivo. (40) 

Matías de Oropesa, Corregidor de Matagalpa y 
ChantaJes, estuvo en el pueblo San José de Tipitapa el 
18 de agosto de 1756 y a solicitud de Juan Bautista 
Alvarez de Almendares, fundador del pueblo, dirigió 
al Capitán un inforrrie en que describe la población 
-la iglesia, el cabildo, el puente, etc.- haciendo no­
tar su progreso e importante posición geográfica. 

Jerónimo Vega y Lacayo, Sargento Mayor de 
Granada, que el 19 de enero de 1759 envió un infor­
me al Rey diciéndole, entre otras cosas, que esa ciudad 
sería 11la más opulenta de la Provincia" a no ser por 
los saqueos que sufrió a manos de los piratas a media­
dos del siglo XVII 

Melchor Vidal de Larca y Villena, que escribió 
en Granada -desempeñando por segunda vez la Go­
bernación de la Provincia- una "Relación de lo su­
cedido en el sitio que pusieron en el Castillo del Río 
San Juan de esta Provincia de Nicaragua, los ingleses, 
zambos, mosquitos y caribes, en fines del mes de julio 
de este presente año de 1762" que es una especie de 
diario llevado a cabo por los sitiados defensores de El 
Castillo, relación que contiene una sucinta reseña, en 
algunos momentos poética, de la heroica hazaña de 
Rafaela Herrera y sus hechos concomitantes 

Y, finalmente, Juan de Zavala, natural de Viz­
caya, España, que llegó a Nicargua a fines del siglo 
XVIH con el objeto de abrir al comercio del mundo 
las riquezas dé las márgenes del río San Juan y hacer 
del Puerto de San Juan del Norte en el Atlántico una 
puerta abierta a todos los caminos. Escribió, fecha­
das en Granada el 20 de enero de 1800, unas noticias 
sobre el mismo río y una descripción del puerto de 
Bluefields. 

Hasta aquí el escaso número de escritores naci­
dos en Nicaragua, Guatemala y España que produjo 
nuestra época colonial Aunque las obras enumera­
das resulten débiles e incipientes dentro del desarrollo 
de la literatura de lengua española, de ninguna ma­
nera podemos despreciarlas nosotros o pasarlas por 
alto porque "no tenemos derechos a creernos superio· 
res a los que hicieron la ciudad de León y construyeron 
su Catedral" 
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SEGUNDA PARTE 
1 

ALREDEDOR DE LA INDEPENDENCIA 

(1805 - 1839) 

¡ -NOTAS GENERALES 

En las primeras décadas del siglo pasado el movi· 
m'1ento literario cen1roamericano se reconcentraba en la 
capital de Guatemala Seguía siendo, pues, un fenó­
meno capitalino De allí salió, como se sabe, toda la 
generación que forjó la independencia -formada por el 
franciscano Fray Antonio Liendo y Goicoechea- e in­
cluso la formada por ésta de la que surgió el genio 
poético de Pepe Batres y la novelística de José Milla {Sa· 
lomé Gil) Barrundia, Valle, Larreynaga y demás inte­
lectuales dependieron, por tanto, del maestro costarri­
cense 

En Nicaragua ese movimiento se limitaba, casi de 
una manera absoluta, a Exposiciones, Peticiones y es­
u i1os de carácter político-administrativo Así es que los 
talentos de entonces, quizá por las necesidades de la 
época, comenzaron a ser absorbidos por esa clase de ta­
reas El desarrollo político engendrado por la indepen­
dencia influenció fatalmente en el inicio literario de 
nuestra vida independiente hasta el punto de aniquilar, 
en cierta manera, nuestra literatura 

Pero no puede aniquilarse lo que anteriormente, en 
verdad, no ha existido La única literatura que había 
tenido una existencia real dos siglos atrás era la po· 
pular, cuyo aprecio y consideración debe hacerse como 
un hecho, más que literario, sociológico Hasta la mis· 
ma cultura de la colonia sólo podrá apreciarse "en su 
justo valor y significado si se la estudia como un hecho 
social" Lo que quiero decir es que esa política des­
tructo~a con sus desastrosas guerras civiles impidió, en 
gran parte, su desarrollo y un posible surgimiento de 
autores cultos 

No obstante se dio escasamente una lírica religiosa 
y la sabiduría de don Miguel Larreynaga, hija de la 
significativa obra pedagógica introducida por el fran­
ciscano Liendo y Goicoechea ya citado Paradógica· 
mente Larreynaga fue, según Leonardo Montalván, uno 
de "los grandes literatos de la colonia" No estaba 
desligado, al igual que sus compañeros de generación, 
de sus antecedentes elaborados en la colonia Su inte­
ligencia/ lo mismo que su carácter, estaba nutrido "en 
las esencias tradicionales y populares de lo criollo cen­
troamericano". Esto lo dice José Coronel Urtecho so­
bre los hombres de la independencia y sus inmediatos 
precursores "Eran la flor de la cultura colonial --<tgre­
ga-, por más que algunos de ellos hallan tratado de 
minar sus fundamentos, pensando superarla". Por eso 
don Miguel, como el resto de los próceres centroameri­
canos, era en ese sentido un producto de la colonia. 

Cabe establecer que, inmediatamente anterior a la 
i~deperdencia, durante el_la e inmediatamente poste­
nor, las ideas libertarias de los hombres de letras pro· 
venían de un eclecticismo desconcertante Las univer­
sidades de Guatemala y León, únicas fuentes de cultu· 
ro entonces, al mismo tiempo que mantenían cátedras 
de Teología y C6nones, acogían las ideas y doctrinas 
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filosóficas de los enciclopedistas franceses La Ilustra­
ción se introducía en libros de textos, por ejemplo en 
los cursos de Filosofía de Antonio de Malvin y Monte­
zet, el famoso Lugdunensis y la Recreación Filosófica de 
T eodoro Almeida En la Universidad de León se ense­
ñaba a Descartes, Condillac y Locke Se difundía la 
lectura de Feijoo y Cadalso, de Luis Antonio Verney y 
del Abate Raynal, Bacon y Gassendi, Boyle y Bullan, 
Voltaire y Rosseau, Montesquieu y Diderot, Lavoisier y 
Laplace, etc, tenían amplia acogida El Despotismo 
Ilustrado tenía aquí un momento de esplendor 

Lo que sucedía era el infiltramiento inevitable de 
las nuevas corrientes ideológicas extranjeras, distintas 
de las ancestrales que habían forjado nuestra cultura 
Estas corrientes fueron, sobre todo, las ideas de la Re­
volución Francesa -que resultaron nocivas para nues­
tra cultura que, con la independencia, interrumpió el 
cauce de su tradición greco-latina- y las ideas políti· 
cas republicanas surgidas en los Estados Unidos --con 
el prestigio de la autoridad de Washington, Franklin y 
Jefferson- que el país adoptó ejemplarmente para su 
organización político·social. 

2 -RETAZO EDUCACIONAL DE LA EPOCA 

La transformación del Colegio Tridentino en Uni· 
versidad, decretada el 1 O de enero de 1812, dio impor· 
tanda a este período La influencia cultural más nota­
ble que tuvo Costa Rica durante los años posteriores a 
la independencia, para decirlo con palabras de Luis Fe­
lipe González, fue la de Nicaragua "La cultura impar· 
tida en la Universidad de León -escribe- influyó muy 
directamente en nuestra enseñanza Lo mismo que en 
la organización educacional, la influencia de Nicaragua 
se hace sentir en el arte musical. A partir de 1840 la 
Universidad de Guatemala substituyó a la de León como 
centro universitario preferido". Florencia del Castillo1 

el Br. Francisco Osejo, Félix Esteban de Hoces, Braulio 
Carrillo, entre otros próceres que fundaron la república 
en ese país, salieron de nuestra universidad. El saber 
científico, profano y religioso, puede decirse, fue mode­
lado en esas aulas Casi lo mismo puede afirmarse de 
Honduras, donde los fundadores de sus centros acadé­
micos se formaron en la misma Universidad de León, 
como también el poeta José Trinidad Reyes, llamado 
"padre de la ciencia hondureña". 

Paralelo a la transformación anterior, en la ciudad 
de Granada, desde principios de siglo, se había funda­
do un par de cátedras -de Derecho Civil y Canónigo­
ba¡o la dirección del doctor José María Rodríguez, abo­
gado de los Reales Consejos y de la Audiencia del Reino. 
Estas clases estaban sostenidas por un grupo de seño­
res -don Roberto Sacasa, don Diego Montiel, don José 
Telésforo Argüello, entre otros- que comprometiéronse 
a pagar la cantidad de mil pesos anuales en remune­
ración de la enseñanza que dicho profesor debía im~ 
partir a los jóvenes de la ciudad. 
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Además de los materias nombradas también im­
pwtíanse clases de Filosofía y Gtamática Latina. Años 
más tarde, el Pbro José Antonio Velazco, sin sueldo 
cdguno, impartirá clases de Gramática ~atina y Cienc;:ias 
Morales Pío Bolaños dice que en medio de las guerras 
civiles los granadinos, en los momentos de treguas, lo­
gtaron establecer su primera Universidad "Se abrie­
ton las clases -citamos textualmente-- con más de 
cien alumnos, en mayor parte vecinos de Granada y del 
resto de las poblaciones de Masaya y Rivas La Uni­
versidad llegó a obtener un buen profesorado y se es­
tudiaba Medicina y Leyes" Carlos Sandino informa 
que en 1830, siendo Jefe de Estado don Juan de Espi­
nosa, se dio un decreto gubernativo por el cual se es­
tublecía en la ciudad de Gtanada un Colegio Seminario 
c~:m la facultad de que enseñase ciencias y artes y con­
ftrera grados menores Este seminario duró algún tiem­
po y tuvo el nombre de Universidad En el archivo his' 
tórico del Colegio Centtoamética se conservaban do~ 
cliplomas, correspondientes a los años de 1841 y 1846, 
expedidos por la Universidad Granadense -tal era su 
nombre-- a favor de don Fernando Cham6ft o El pri­
mero, firmado por don Joaquín Vigil, era de Bachiller en 
Filosofía; el otro, firmado por don Manuel Urbina de 
Bachiller en Derecho Canónigo ' 

3 -ALGUNAS MUESTRAS DE LITERATURA Y 
VERSIFICACION OCASIONALES 

Por este tiempo se continúa más o menos la ttadi­
ción litetaria ocasional que hemos señalado en la Pri­
mera Parte Por algo ya citamos la composición, reco­
gida por Pérez, motivada por el encarcelamiento de 
José Gabriel O' Hatan en 1812 También recordaremos 
que un 21 de octubre de uno de los primeros años del 
siglo pasado se celebró en la iglesia de San Antonio de 
Managua la función religiosa que tradicionalmente se 
hacía en honor del Arcángel San Rafael Fray Bolaños, 
el cura encargado de pronunciar el sermón, subió al 
púlpito y después de haber hablado un largo rato se 
artodilló Como tardwa en esa posición, con las manos 
juntas en actitud de oración, mirando al cielo y recostado 
en el púlpito, el oficiante al tratar de hablarle lo en­
contró muerto Muerte que dio pie a una ho¡a impre­
sa en la cual un poeta desconocido se lamentaba de la 
siguiente forma: 

El día de San Rafael 
En San Antonio se vio 
predicando el Evangelio 
un 1 eligioso murió. 

Oh, muette tan ahevida 
que vienes tan de repente 
que aquel que se halla inocente 
a ese le quietas la vida. 

Oh, muerte tan atrevida 
<{Ue vienes en un bajel 
aquel inocente Abel 
la vida le habéis quitado 

Nuestro cura presuroso 
a él se fue a preguntarle 
"Bolaños te ha cogido?" 
Mas el padre no respondió 
porque el habla le ha faltado. 

Llorad, llorad 
Managuas desgr~ciados 
porque os ha faltado 
un Bolaños muy dotado 
un Bolaños muy de talento 

que partió dichosamente 
a la región celestial. 

' Ahota añadire~os que el asesinato político orde­
nado por Juan Arguello a principios de 1929 en la isla 
Lo Pelona situada en el Gran Lago, dio motivo a dos 
composiciones esct itas en ver so: una décima burlona 
de Fray Desiderio de lu Quadra: 

En la ciudad de Granada 
El rey Herodes Argüello 
Mandó a tmsa¡ a degüello 
A una porción desgraciada 
De ciudadanos que en nada 
Ofendían a la ley 
Mas la voluntad del u~y 
Se debía de cumplir 
"süt dejades aún dech: 
Dómine momento Dei; 

y un epitafio anónimo acompañado de la famosa "Es­
clcrmación de las Víc1imas de la Pelona o Nuevcr Isla 
de !Jaclificios" (1ecogida por Pérez y Aguilor) que en 
realidad es un poema en prosa, un lamento de alto vue· 
lo poético digno dé cmtologizarse 

4 -MIGUEL LARREYNAGA O LA SABIDURIA 
CENTROAMERICANA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX 

"Don Miguel Larreynaga -esGibió Eduardo Zepe­
da Henríquez- es como la imagen de la sabiduría de 
Centro América en la primera mitad del siglo XIX" Más 
aún: ~v va:ot ación reside en este juicio casi exclusiva­
mente fal sabidL!rÍa se paralizó ño solo en lcrs letras 
{su prosa fue directa y llana) sino sobre todo en ia vida 
pública, en \a cátedra y en la jurisp1 udencia Cuatro de 
sus libros,_ que pusan de la decena, p1ueban su alta ca­
pacidad <=>-n P""OS campos intelectuales: Lecciones de Elo­
cuencia Forense, Guía para los Funcionarios Judiciales, 
Prontuario de Todas las Reales Cédulas, Cartas Acordo­
nadas u Ordenanzas Comunicadas a la Audiencia del 
Reino de Guatemala -que comprende desde el año de 
1600 hasta 1818- y Método para E.xtraclar las Causas 
q~e,. cd d~cir de Pérez Valle, fue un "valioso aporte a la 
b1?1iografra forense y a la docencia del derecho" y ade­
mas rle grcm uttltdad en la Universidad de Guat~mcda 

Apuntemos, para entrar en el aspecto literario, 
aquellas obtas por las cuales es considerado un claro 
y llano escritor: Memoria del Fuego de los Volcanes que, 
aunque resultaba más poética que científica, fue tra­
clucida a varios. idion:as, reeditada en México y comen· 
tada por la revtsta trrmestral de Edimburgo, la primera 
publicación científica de su tiempo Su 1raducc'tón he­
<..ha sobre la versión latina de George Trapizonda Y pa­
ra uso de sus alumnos cuando servía la cátedra en el 
Seminario Conciliar en León. de la Retórica de Alistóte· 
les, uno de los frutos de su formación neoclásica: y el es­
tudio llamado ·:De la Elocuencia" todo un ejemplo de re­
tónca pseudoclas1ca que, como afirma el ya citado Ze­
peda Henríquez, es un digno complemento, en el plano 
de la pura preceptiva literaria, de los Preceptos Historia­
les de Fuentes y Guzmán Su discípulo Ignacio G6mez, 
en la biografía que publicó en 1847, dice que se ocu­
p~ba en escribir una ob~a de teatro --que no pudo ter­
mmat- llamada Comed1a sobre las quiebra_s fraudulen­
tQs en la que atacaba los atrevimientos y robos de al· 
gunos negociantes guatemaltecos; y José H Montalván, 
lo c?nfi1m~. especifi:~ndo que "como dramaturgo fue 
ovacronado Tamb1en, fuera de sus discursos se con­
servan de él dos o tres poemas, Por ejemplo el que es· 
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cribió como despedida en 1835 a un amigo llamado 
José Mariano Troncoso, del cual estractamos estos ve1sos: 

Por ahora en Guatemala se disfruta 
de paz, después de la recién pasada 
agria revolución, del tiempo fruta; 
y de presente ofrece buena estada, 
a lo menos a mí, que sólo aspiro 
a vivir sin qué hacer en un retiro; 
salvo siempre escribir a cierto amigo 
que me es amable y gusta estar conmigo, 
y ahora anda solítico y dudoso, 
orillas del Grijalba caudaloso; 

el siguiente epitafio, citado muchísimas veces, que se 
leía sobre su tumba: 

Lo que es tierra que vuelva 
a la tiena, y en ella se resuelva. 
La vida no fue dada 
al hombre en propiedad, sino prestada; 
suya no es sino· ajena, 
que la necesidad así lo ordena 

y esta sentencia, escrita originalmente en latín, que él 
mismo había vertido al castellano: 

Aquí estoy muerto, pero no me quejo: 
pues lo de aquí f'S igual a lo ctue dejo. 

"El Sr Larreynaga -escribía Gómez- dejó multi­
tud de escritos, bosque¡os, apuntes y observaciones so­
bre todas las materias, así en prosa como en verso, to­
das de su puño y letras, de aquella letra tan clara, tan 
correcta, igual y limpia, que también pinta, según el 
sistema de lavater, el caracter de su autor Sólo de 
C1puntamientos sueltos sobre materia~ legales, política, 
literatura, ciencias físicas y otros ramos. dejó escritos 
diez tomos, empastados en cuarta mayor" 

"la fluidez -escribe Cabrales-, la corrección en 
la frase. la profundidad en el pensamiento, la sagaci­
dad en el juicio. son sús principales méritos" Aunque 
su obra no tiene carácter nacional ni es tampoco con 
exclusividad literaria. representó a Nicaragua digna­
mente en la generación centroamericana for¡adora de 
la independencia 

Nació en León el 29 de Septiembre de 1772 Es­
tudió, después de aprender a leer y escribir con un reliM 
gioso de la Merced, Latín y Filosofía en el Seminario de 
León, donde obtuvo el grado de Bachiller en Artes y dio 
lecciones de Geometría y Filosofía Se graduó luego de 
Bachiller en De1echo Civil y Canónigo en la Universidad 
de Guatemala Antes de marcharse o España en 1818 
donó a la Universidad de León su Biblioteca de 3 000 
volúmenes, lo que le valió una manifestación de grati­
tud de Carlos JI, y hasta el Tesoro Real p.ercibió de él 
19 800 pesos 

La influencia de Larreynaga en la política y en el 
amb~ente estudiantil e intelectual de su tiempo fue no­
table y debe estudiarse con mayor acuciosidad Sostuvo, 
en consecuencia, las tertulias literarias y científicas muy 
en boga en todos los Reinos Americanos. "Larreynaga 
es el alma de las tertulias -decía el Capitán General 
nustamcmte- y el que mantiene las ideas de indepenM 
dencia en estos países" 

Cuando salió de Oaxaca para Centro América hizo 
lo 1nismo al Instituto de aquel Estado, donación de libros 
cuya lista se imprimió en los periódicos de la capital 
En Diciembre de 1834, al saber que su maestro había 
decidido regresar a su patria, el licenciado Enrique Ruiz 
le dedicó una égloga, en la que se destacan t1e~ per-

sonajes, uno de los cuales es el mismo larreynaga Sa­
bía a la perfección griego, latín -"Virgilio, Horado, 
Lucrecio y Marcial le eran familiares"- francés e inglés 
Y murió en Gyatemala, a consecuencia de un resfrío, el 
28 de Abril de 1847 

5 -CULTIVADORES DE POESIA RELIGIOSA 

La influencia religiosa en nuestras letras continuó, 
en los comienzos del siglo pasado, haciéndose patente 
Altedcdo1 de estos años, en efecto, tuvo lugar "la vida 
apostólica y milagrosa" de Fray Ramón de Jesús Rojas, 
originario de .Quezaltenango -y no de León como ere~ 
yeron los p1ofesores y estudiantes de lea, Pe1ú, que tri­
butaron un homena¡e a su memoria y como lo confir­
man sus biógrafos -y la de los siguientes autores: Pbro. 
José Antonio Velazco 1 Francisco Quiñónez Sunsín y Fran:­
cisco Díaz Zapata 

Al FRAY RAMON DE JESUS ROJAS 
(1775- 1839] 

Joseph Reimundo Rojas Morales, nacido el 6 de 
Septiembre de 1775, fue además de poeta, músico, pin­
tor. escritor y sobre todo santo De él se conserva una 
Vida de San Francisco Solana, algunas novenas, un poe­
ma a la Virgen de Guadalupe de "hondas y emotivas' 
estrofas, una de las cuales reproducimos: 

Escogednos ya por vuestros 
que os damos el alma toda; 
nuestro cot azón es vuestro, 
la vida y todas ]as cosas 

y un Informe de las Misiones de Talamanta antologiza­
do por Orlando Cuadra Downing en La Voz Sostenida. 
Antología del Pensamiento Nicaragüense. Este "sabio 
ilustre, teólogo y mentor de prelados, asceta y tauma­
tVIgo, misioneto y civilizador de los indios centroame­
ricanos" --el último de estas tierras probablemente­
fue desterrado del istmo, del cual fue su "nuevo Sera­
fín", el 15 de Abril de 1834, "por obra y gracia de la 
barbárica tiranía ¡acobina". En nuestro país había fun~ 
dado tres pueblos, uno en Matagalpa, otro en Chichi­
galpa y otro en las islas Solentiname En el Perú, lugar 
de su destino, fundó hospitales, escuelas, iglesias y ce­
menterios¡ profetizó, curó y realizó milagros Allí murió, 
a los cincuenta y cuatro años, el 23 de julio de 1939 
Propiamente, pues, no puede considerársele como escritor, 
pero continúa la tradición del cultivo de la lírica religioM 
sa inir::iada profusamente desde la época colonial 

JOSE ANTONIO VELAZCO 
(17?? - 18??) 

Ignoramos las fechas del nacimiento y de la muer­
te del Pbro José Antonio Velazco, el primer nicara­
güense cultivador de poesía religiosa Solamente sabe­
mos que sus poemas datan de la segunda década del 
~iglo pasado Entre estos últimos, desgraciadamente, 
no se encuentra ninguno, lo que nos obliga a descartar­
le dicho título y cedérselo al poeta que inmediatamen­
te le sigue: Francisco Quiñónez Sunsín, el cual, en cam­
bio, tiene por lo menos uno dedicado a la Virgen Ma-
ría 

El Pbro Velazco nació en Granada Estudió para 
sacerdote en el Seminario de Guatemala donde, más 
tarde, se ordenó Se dedicó, después de regresar al 
país, a la enseñanza Impartió, en su ciudad natal, 
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clases de Filosofía 1 Gramática Latina y Ciencias Morales; 
y sus discípulos 1 por su sabiduría 1 /Jamáron/e el "Padre 
Maestro" por antonomasia. Para mejorar de clima 
abandonó Granada, residiendo en Jinotepe, Rivas y por 
último en Diriomo donde conversaba con sus amigos 
baio una enramada de fresca y verde granadilla Je· 
rónimo Pérez dice que era galán, de cuerpo esbelto, de 
cara bien figurada y que tenía la cabeza "poblada de 
pelo absolónico", según la expresión de uno que había 
conocido a Velazco y que se lo describió 

La tradición, respecto a su obra, dice que de¡ó bas· 
tantes poemas profanos y religiosos y que seguramen· 
te se perdieron en los trastornos revolucionados. Sólo 
conocemos un fragmento de la felicitación al Obispo 
García Jerez en uno de sus cumpleaños, prendida en 
el papel en que fue esc1 ito pot un árbol pintado con 
un Ave Fénix en la cumbre ardiendo bajo los rayos 
del sol; y una décima encargado por los realistas que 
ilustró con una paloma llevando una corona en el pico, 
composiciones que citamos en la Primera Parte 

El principal escrito que trata sobre Velazco es "El 
Poeta más antiguo de Nicaragua", primer artículo de 
"Galería" -apéndice de las Memorias para la Histo­
ria de la Revolución de Nicaragua en 1854 de Jeróni· 
mo Pétez- que fue reproducido en 1935 en la 1evista 
"Opera Bufa" Esta fuente, sin embargo, contiene al· 
gunos errores, entre ellos el mismo título que es falso, 
puesto que antes de él está, como vimos 1 Antonio Cáce· 
res, jesuíta que vivió alrededor de 1660, esto es, siglo y 
medio atrás Rafael Heliodoro Valle también se equivo· 
ca al afirmar, en un viejo wtículo, que la poesía del 
señor M a renco de l eustepe -visto también ante1 io1 m en· 
te- es el primer poema escrito por un nicaragüense 

FRANCISCO QUIÑONEZ SUNSIN 
{1780 . 1848) 

Este vate leonés cultivó uno especie de poesía reli· 
giosa, como ya apuntamos 1 que consistía en pastorelas, 
villancicos, coplas cristianas y poemas a la Virgen Uno 
de estos titulado sencillamente "A María" -quizá el 
segundo o tercer poema mat ion o firmado por un poeta 
nacional- gozó de una sólida popular ida el Se recita· 
ba muy a menudo y es todavía recordado por alguno~ 
ancianos En dicho poema el autor comienza cantando 
la pureza de las ondas de los ríos ignotos que serpen~ 
tean en los desiertos lejanos, In de los soplos que en 
los bosques umbríos balancean las copas de los árbo· 
les, !a de las gotas frescas de las rosas nacientes: 

Pura es la onda del ignoto 1 ío 
que en ]ejano desierto serpentea; 
puro es el soplo que en el bosque umbrío 
la copa del palmero balancea; 
pura es la fresca gota de rocío 
tiUC en la naciente rosa centeBea 

pw a concluir que la pureza de María es más intensa 
que las anteriores: 

más pura, emtleto, tú, l\-laría, fuiste 
desde el primer instante que exististe 

y que existió desde el día, donde la plenitud del tiem­
po ya está cumplida, en que Dios dijo que fuera, sin 
culpa de origen, concebida Inmediatamente habla de 
''las horribles desgracias que a los humanos priva", de 
que op1 imiró al ponzoñoso monstruo que trocó la dicha 
promitiva del Edén en pavoroso llanto, etc ¡ y termina 
que basta invocar su santo nombre: 

para aplacar la -cólera del cielo 
para enfrenar el ímpetu del trueno 

y para tornw sereno el encrespado mar Esta campo· 
sición, como se ve, es más invocación u oración que 
poema Sin emb01go no de¡a de fluit en ella, a pesar 
de su devoción exaltada, un decimonónico y vigoroso re~ 
toricísmo pseudoclásico 

En general la obra de este poeta, como dijo Me. 
nénclez y Pelayo, debe ser de "notoria medianía", ofir· 
moción que no concuerda con los versos con que fina. 
lizó el discu1 so que pronunció el 16 de Mayo de 1807, 
cuando se abrieron las clases en e! Seminario San Ra. 
món, 

Si al hombre nuevo se le da la Cieucia 
Si lo eleva a una esfera superior, 
En que más bien conoce a su Creador 
Que los atributos de su esencia, 
Aquel que todo pot beneficiencia 
De las ciencias ha sido el promotor 
Al Seminario pala qué protestar 
Cuando bien nos ha hecho con su influencia 
Será eterno nuestro agradecimiento, 
Por e1 bien que nos hace sin medida 
Y nuestros ¡1echos servirán de asiento 
En que pata siempre esté esculpida 
Tan alta ocasión, siendo este el momento 
Que autoricen fama, nombt e y vida 

Menéndez y Pe!ayo recuerda en su Historia de la 
Poesía Hispanoamericana la condón del pescador y al· 
gunas letrillas en el mismo estilo de nuestro poeta: 

Tres veces Primavera 
Reverdeció los prados 
Y en montes y collados 
La nicYe 1 elumbró 
Mientras de Mh ta hennosa 
El celeste semblante, 
Huyó mi vista amante, 
Y j ay Dios! me abandonó 

Quiñónez Sunsín, al igual que su hermano José 
María -que escribió también poesía religiosa que se 
ha perdido- se formó en el Seminario de León Pu­
blicó en 1826 en Guatemala, donde vivió la mayor par­
te de su vida, su tomo de Poesías Es digno de men· 
cíonatse, además, por su intento dramático ''El Sitio de 
la Rochela" Nació en León en 1780 y murió en esa 
misma ciudad, a los pocos meses de su regreso, en 1848 

FRANCISCO DIAZ ZAPATA 
{1812 • 1882) 

E! cuarto nombre que cie1 ra este grupo1 y que ante 
todo fue compositor de mt.'Jsica sag1ada, militar, diplo· 
mático e investigador de lenguas aborígenes, es Fran· 
cisco Díoz Zapata De la biografía de este "hombte 
de raras cualidades" -como dice Jerónimo Aguil01 
Cortés~ únicamente sabemos que era leonés de naci~ 
miento y que el primer cargo de importancia política 
que ocupó fue el de MinistJo de Guerra en el gobierno 
del Ditector Supremo don Laureano Pineda {1851-1853) 

Junto con éste y Castellón fue desterrado, años 
más tarde, del país Inmediatamente 1adiCó en Hon~ 
duras y al poco tiempo Fue nombwdo Ministro de esa 
nación en Nicaragua~ lo que le engendró muchas difi· 
cultades con el entonces Presidente GraL Fwto Chamo· 
rro Su correspondencia, según Moda Teresa Sánchezl 
fue de lo más impetuosa 

En 1852 Díaz Z:apatCI, "nombre grato al mte", co· 
mo decía Rubén, estudió el dialecto indígena nc:gran· 
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dano o subtiabo, del quEt catalogó un v,ecabulario y 
redactó una G1 amática Su obra poética -abundante 
de villancicos y cantos acompañados de mustca com­
puesto por él mismo- es, como la de Velazco1 total­
mente desconocida Es p1obable que él sed 1 como aquél, 
el autoJ de algunos sones de pascua y villancicos, hoy 
onónimos, que todavía el pueblo entona tladicional­
rnente Por lo menos Aguilm Cottés afirma que sus vi~ 
liuncicos Enan "las delicias de las noches de Navidad" 
De él, por ot1 o lado, en uno de las hojas de la Lira Ni­
caragüense de Félix Medina ~nuestta primera antología 
poética- encontramos su Conocida silva "Salutación a la 
Bandeta de los Estados Unidos", escrita alrededor de 
18i;9, pues está dedicada Cl "S E el Sr Minist10 resi~ 
den1e E G Squie1 ", poema que inicia las relaciones 
entJC ese país y la poesía nacional; y un "Soneto" -po~ 
siblemenic uno de los pt imeros escritos en Nicaragua­
con el siguiente subtítulo: "en con1estación a los ve1sos 
de Don Leonardo Moreana" También es autor de un 
breve libro Lecdones cl~ Mowl publicado con la auto­
rización Jel Obispo Jorge Viteri y Ungo Nació en 1812 
y murió en 1 882 

5 -ESCRITORES DE MENOR IMPORTANCIA 

Entre los nombres menos impottantes, ya pot sus 
disciplinas académicas como po1 sus actividades polí­
ticas y administrativas, que restan para completa¡ este 
período están el 

Ledo José Antonio López de la Plata, originario de 
Nueva Segovia, Diputado por Nicaragua a las Cortes 
Generales y Extraordinarias a Cádiz convocadas el 29 
de Enero de 181 O y autor de una Exposición a la Re­
gencia, tecogida en "La Voz Sostenida. Antología del 
Pensamiento Nicaragüense"-; su hermano el 

Doctor Manuel López de la Plata, Rector de la Uni­
versidad de 1818 a 1822; "escritor elegante" y honra 
del foro que "por su lenguaje, sus maneras y hasta su 
figura llegó a ser uno de los grandes oradotes de su 
época, considerado como el Demóstenes Nicaragüen~ 
se"; el 

Pbro Doctor Tomás Ruiz, "primer oradot sagrado 
de esa época", según Aguilat Cottés, Vice~Rector y pto~ 
fesor en el Colegio Tridentino de Filosofía, Aritmética, 
Algebra, Geografía y Física¡ prócer sentenciado, por la 
causa de Belén de la cual fue uno de sus principales 
planeadores, a lu pena del gat rote que, gracias a in­
!luyentes personas guatemaltecas que inteJcedieJon por 
el, no se cumplió; y autor, entre otros escritos, de su 
Solicilucl de Indulto, escrita en la cárcel; el 

Lc.clo. Manuel Uarberena, leonés compañe1o de Va~ 
lle Y Laneynaga que escribió la Flora Salvadoreña, en­
~omiable apo1te a la ciencia de El Salvador; ejerció 
wnportantes cargos públicos en Guatemala, donde había 
o?!enido su título de obogado; y recibió de uno de sus 
btografos el siguiente juicio: ''Comparado con los litera~ 
t~s de su tiempo, sólo Larreynaga y VOIIe eran tan etu­
dttos como él; pero sabía más que ambos de las len­
guas latina y g1 iega que había estudiado en Londres 
corno orador eta tan fecundo como Valle y sobtepuja­
ba a Larreynoga"¡ el caudillo político 

Cielo Ordóñez, autor de coplas populares; el 

ledo. Juan Francisco Aguiiar, tratadista t ivense que, 

después de regr e sor a Guatemala 1 donde se había li­
cenciado en ambos derechos, estableció una "Academia 
litetatia", a la que concunía una buena cantidad de ¡á­
venas interesados¡ y, excluyendo al canónigo Dr Deside­
rio de la Quadta y al Pbro Remigio Solazar, de los cua­
les nos ocuparemos inmediatamente, el 

Bochiller Rafael Ose¡o, notable t epublicano, como 
el Dt Ruiz, que fue el pt imer educador de Costa Rica, 
esto es, uno de los iniciadores de la cultura tica Este 
"mulato de catácter dulce, afable e insinuante" y de 
"genio inquieto y per1utbador" fue colaborador 9el pe~ 
riódico que redactaba en ese país don Joaquín Bernm­
do Calvo y se cJestacó también en las actividades políti­
cas y legislativas de su época Dos clases de obras 
c.Jan 1estimonio de lo dicho: las de carácter educativo y 
las de carácter político~¡udicial EntJe las primeras es­
tán: Breves Lecciones de Aritmética para el uso de :(os 
alumnos de la Casa de Sto. Tomás, impresa, en 1830, 
en San José y Catecismo de Geografía con una edición 
ucercct del Estado libre de Costa Rica, editada en la im­
pren1a de la Merced en 1833; y entte las segundas: 
Nulidad de los Derechos de México sobre Costa Rica, 
Grado de ptosperidad que debía esperar el país siendo 
l:bre e independiente, Informe sobre el puerto de Matina, 
La Igualdad en Acción (folleto). El Zapatero Santiago, 
"Exposición a la Asamblea Extraordinaria", manifiestos, 
discut sos, etc , Nació en Granada en 1780; radicó desde 
1814 en Costa Rica, donde murió, a los setenta años, 
en 1850 

7 -DESiDERIO DE LA QUADRA (1779-1849) 

El fraile franciscano Desiderio de la Quadra, que 
administró la diócesis corno Viccn io Capitular desde 1825 
fecha de la muerte del Obispo Gorda Jerez, hasta 1849, 
fue, además de conspícuo funcionario por su talento, 
ilustración y enérgico carácter, un hombre "caritativo 
en alto gtado, respetado por sus virtudes, digno culti­
vador de humanidades, aun en la poesía práctica, sabio 
en sus doctrinas, pulcro en su moralidad" y un 01ador 
muy patético y prudente en el Gobierno a quien, según 
Pablo Buitrago, podría llamársele "el Bossuet Nicara­
güense" Pe10 ninguna de sus cualidades y virtudes 
nos interesan, sino, simplemente, el ser autor de unas 
décimas o, para set exacto, de "un bosque¡o histódco de 
los acontecimientos que tuvie1on lugar en la ciudad de 
Gtanada, en el año 1823", como puede leerse en el 
comienzo de estas composiciones que, al decir de Arturo 
Aguilar, "demuestran el talento y el ingenio que tenía 
en alto grado" Ellas natran, entre otros sucesos, el 
asalto del Cuartel de Granada por el Coronel Cielo Or­
dóñez el 16 de Enero de 1823 
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E\ valor histórico de estas décimas es innegable Su 
fácil construcción -la "décima" abunda en este tiem­
po- es completamente dominada por de la Quadra, lo 
que hace de su "bosquejo histórico" el trabajo poético 
más extenso del siglo XIX (Consta de 153 décimas y 
una composición que, sin serlo, le llama soneto) Tam­
bién en ellas, a pesar de ser demasiado localistas y fa­
tigosas, es de notarse un granadino sentido del humor. 
Su conservación se la debemos al doctor Arturo Aguilar, 
que tuvo el acierto de incluirlas en uno de sus libros 
Otto de sus ttabajos es la estupenda "Relación de la 
Erupción del Volcán Cosigüina", que constituye/ en cual~ 
quier clase de P1 eceptiva o Estilística, un clásico ej~m~[o 
de la descripción lite1 01 ia. Dos hechos suyos, penodrs-
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tica y gramaticalmente hablando, nos atañen: el haber 
fundado el pr irnet periódico de ~icaragua y. el_ ~er el 
primero en escribir con letra mayuscula al pnnctpto de 
cada estl ofa. 

Desidelio de la Quadra, ncrtural de Granada, nació 
en 1779 Fue cura párroco de Jinotepe en 1825, primo 
de don Dionisia de la Quadta [escribano y letrado que 
mantenía en Cuba "fondos fijos para que la enviasen li­
bros" a quien el vecindw io de Granada acudía a él 
pata que en los escritos a la Audiencia o a la Corte, 
como afirma Cuadra Downing, "pusiera en ellos la ga­
lanura de su estilo") y tío de Miguel de la Quadra {acu­
sado de libelo y tildado en un proceso como arbitrario 
de lo pluma), de Mateo Mayorga, a quien educó, y de 
Trinidad, José Joaquín y Pedro Rafael Cuadra Cuando 
rigió la diócesis todos sus ingresos, salvo una pequeña 
suma indispensable pata sus modestas necesidades, los 
empleaba para realiz'ar cat ida des Esto lo dice Squier 
cuando fue visitado en León por el canónigo que, a los 
pocos días, el 4 de Octubre de 1849, fallecía El minis­
tro nolteamelicano, entonces, describió sus funerales del 
cual recogió la 01ación fúnebre del Pbro Dean D Remi­
gio Salazw y, entre las numerosas misceláneas poéticas 
que produjo su muerte, un epitafio 

8 -REMIGIO SALA ZAR { 1805-1894) 

Concluímos este período anotando el nombre del 
orador Pbro Remigio Salazw Solazar, origfnario de El 
Viejo, fue pot muchos años cura de la parroquia de 
Nuesha Señora de la Concepción de su pueblo natal, 
donde se celebraban las purísimas y la griteiÍa con an­
terioridad a la proclamación del dogma; la pieza que 
pronunció en los funerales del canónigo de la Quadra 
es, sin duda, una joya de la prosa nacional, además de 
hija directa de Bossuet "El Señor Presbítero de El Viejo, 
Dean Don Remigio Solazar -cuenta Squiet en la traduc­
ción de Luciano Cuadta- improvisó una otación fúne­
bre Tomó como tema el pasaje del capítulo doce del 
Tercer Libro del Pentateuco: Sed santos, porque yo soy 
santo Su fuerza retórica y sus conceptos causaron 
ptofunda impresión En suma dijo que el difunto, por 
su fiel observancia a los Mandamientos de la ley de Dios 
y de los Preceptos de la Iglesia, había sido un santo 
El análisis ele lo que significaba el verdadero israelita 
lo hizo con gran cualidad y elocuencia, y hasta en países 
de nivel cultural más alto que el de Nicaragua esa ora­
ción fúnebre habría dado renombre a su autor" 

El vm dad ero santo -dijo el peneghista- no 
camina pot la telumbtante senda que pisa el mundo 
otgulloso y egoísta Ttausita el camino del valle de 
la humildad El no anhela la glot ia del soldado, ni 
la fama del estadis'la, ni el esplendo! de la tiqueza, 
ni tampoco la dignidad de la posición social ¿Tiene 
talento? Lo consagta a nuesha santa religión. ¿Tie­
ne tiquezas? Las oftenda a los pies de la calidad 
¿Es de alta alcmnia? ¿lleva un nomhte ilustte? A 
iodo renuncia ante el Altat de la Iglesia. Todo esto 
hizo nuestro venetable mue1 to Fue un vatón teme­
toso de Dios que se entregó de lleilo a su servicio; 
fue de vida illeptochable, fidelísimo hijo, ve1dadero 
amigo, cumplido ciudadano, de ideas y acciones des­
intet csadas, de moderados deseos, paciente en la adver­
sidad; se pmificó en el fuego y pesado fue en la 
balanza confoune a las más rígidas normas de la 
Santa Ley; un vetdadeto santo. Y ahora, enbe la 
gloriosa corte de los má1 tires y santos, más allá de la 
viciada atmósfera de esta tieua, en la etetna Luz Di­
vina, mm a este pmo inm01 tal esphitu cuyos despojos 
teu enales, fríos e inertes, hemos venido a depositar 

en la casa del silencio destinada a todos los nwt tales 
¡Nuestras láglimas caen sobtc la tie11a, pero nues~ 
has somisas van al ciclo! 

PERIODO INMEDIATAMENTE ANTERIOR A DARlO 
{1840 - 1880) 

1 -ANOTACION PRELIMINAR 

La pobteza li1eraria de este período, que colinda 
con los años de la infancia dat iana, es explicable 
l'lucstra cultura, todavía inferiot 1 estaba representada 
por otros intereses, ptincipalmente políticos y juddicos 
La f01 moción y consolidación de la Repúblka y las con­
tinuas guertas civiles que impidieron la asimilación del 
tomanticismo fueton, en rigor, las causas determinantes 
de esta cwestía De ahí que tienen más importancia 
hombres públicos como José León Sandoval [quien escri­
bió una intetescmte autobiografía) y Máximo Jerez 
[maestto de filosofía que enseñaba a Comte y a Litré) que 
la cantidad de vetsificadores intrascendentes a los que 
se r efe tÍa Da río en su Viaje ct Niccnagua: 

En épocas ¡lasadas -esclibe- los rimad01~s no 
han sido rmos, dallo que excelentes sacerdotes, docto-
1 es, hombt es públicos, licenciados, han, como decía 
el inocente énfasis de antes, pulsado la lha 

Entre éstos "aficionados a las musas" Darío cita a 
Patricio Rivas y a Cleto Mayorga, ambos políticos, quie­
nes "produjeron cosas ingeniosas que no se consetvan 
en ninguna antología" Lo mismo puede decirse de 
vatios autores de canciones populmes apatecidos en me­
dio de las luchas intestinas y del cultivo, ya tradicional, 
de la versificación de circunstancias motivada en la ma­
yoría de los cosos por hechos de catácier político y so­
cial 

No hace falta enumerar a todos los versificadores 
que hcm llegado a nuestras manos; basta citar a algu­
nos de ellos como Mateo Mayorga [que solía escr ibit 
décimas amorosas), José Cortés [que escribió una elegía 
a su amigo y deudo el Padre Crespín), Ftancisco Alvarez 
[autor de vet sos festivos) y a las señot as: M a tÍa de Je­
sús Martínez [hermana del Gral Tomás lv\artínez) y 
Josefa Ortega de Lezcano {madre del que llegaría a ser 
primet Arzobispo de Managua) 

Es necesat io, por otto patte, pasar lis1a a los prin­
cipales hombres públicos que al mismo tiempo ejercita­
ron la pluma Francisco Castellón, que tuvo una aca­
lO!ada y enérgica polémica con Pablo Buitrago, firmó 
unos "Documentos Relativos a la Cuestión Mosquito" 
{San Salvador, 1853) Jesús de la Rocha dejó valiosos 
páginas literarias e históricos Por el mismo camino an­
dan los discursos de José María Estrada, los artículos 
de Sebastián Salinas y los setmones del Padre Agustín 
Vigil El ya citado Pablo Buitrago {"jurisconsulto de 
nota, orador brilante y destacado patt iota no exento de 
fuertes pasiones") publicó vna Memoria dirigida a la 
Asamblea Constituyente sobte los derechos del país en 
la Costa Norte de Honduras llamada Mosquitos" {León, 
1847) y en 1870 fue elegido Académico de la lengua 
española Toribio Tigerino Pomar redactó una "Protes­
ta al Gobierno de Costa Rica" Su hijo, Toribio Tigetino 
Navarro, escribió una tesis sobre "La Alimentación del 
Pueblo de Nicaragua", original en su época

1 
cuya pu­

blicación se ordenó en La Gaceta. Buenaventura Selvo, 
"varón de muchas luces", fue autor de un voluminoso 
texto sobre las Instituciones de Derecho y Rosalío Cortés 
del folleto Sombras y de unas Lecciones de Derecho El 
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' 
1¡vense Joaquín Elizondo; entre otros, publicó en 1860 
"La lnflaesttuctura en Nicatagua" y Pedro Francisco de 
la Rocha un folleto sobre la guena de A1güello y Cerda 
Estudio sobre la Revolución de Nicaragua, una "Biogra~ 
fía de José Benito Rosales" y una Revista Política sobre 
la historia de la Revolución de Nicaragua y en defensa 
del ex~Director José León Sandoval. E_tcéteta, et:éter_a 

La Guetta Nacional, cuya hazana pudo msptrar 
cantos meritorios, sólo ptodujo versos medio;res La 
literatura de los periódicos de combate no podta ser de 
atta maneta: violenta y discursiva Los que más se 
acercan a la poesía, y que en cierta forma. podem~s ~on­
sideJar poetas1 no asimilaron las esenctas tomanttcas 
como pata dar frutos de categoría Ni Antonino Ara­
gón y Agustín Alfara, ni Grego1 io Juarez y Jos~ Benito 
Rosales, ni Juan l1iba11en, Ca1men Díaz y F1anc1sco Za~ 
mo1a, p1odujeron poesías para el gusto de hoy, ni de.j?~ 
10n como los juristas obra fundamental para la evoluc1on 
de nuestlu cultura Juan Eligio de la Rocha, que en 
1858 publica1 ía en León sus Elementos de Gramáti~a, 
catcdogó en 1842 un vocabulario mangue del cual Squ1er 
tomó unos pequeños apuntes¡ el Pb1o Do10teo Amaya, 
indio nag1andano, recopiló un copioso vocabulmio de la 
lengua de sus antepasados; y Víctor Jesús Nogue¡ a re~ 
cogió en 1855 un vocabulwio de los indios de Matagal-
pa y Jinotega , 

También enmarcamos dentro de este penado al CIO­

nista Je¡Ónimo Pérez quien, además de su obra histórica, 
escribió unos "Versos de despedida al año 54 y buenos 
augurios po1 el aparecimiento del 55" y una "Saluta~i.ón 
al General Est1ada" Lo mismo que al g1upo pol1t1co 
"la Montaña" fundado en 1876 y que duró poco tiem­
po Estaba fo1 m a do por E m ique Guzmán, Faustino 
Are la no, Isidro Urtecho, Miguel Vigil, etc, y ninguno de 
ellos dejó una ob1a que contlibuye1a a esclarecer el pa~ 
sado como la de Jerónimo Pérez 

2 -ANTONINO ARAGON O EL POLIGLOTA 
DE GRAN CULTURA (1835-1896) 

Imitador de Manzoni, Antonino Aragón escribió un 
buen número de poesías romanticonas Viajó por Gua­
temala y Honduras, donde publicaba en casi todos los 
periódicos En Managua, después de fijar su residencia 
desde 1878, fundó una escuela que apoyaba el Presi-
dente Zavala Tenía, como lo atestigua Rubén, "una 
gran cultura" Luego dirigió en Masaya un cOlegio par-
ticuldl E1a, gracias al latín que dominaba perfecta­
mente, maestro de idiomas (sabía inglés, francés, italia~ 
no y alemán) y traductor oficial Se inc01p01ó en 1881 
al Aieneo de León. Fue íntimo amigo del autor de los 
Cantos del Nuevo Mundo: el montañez Fernando Velar­
de, Jomántico español que recorrió América Y murió 
en Managua el 29 de Octub1 e de 1896 desempeñando, 
durante nueve años, la dirección de la Biblioteca Nacio­
nal 

'la Golond1ina", una de sus pocas poesías que se 
conserva, demuestra que fue, para su época, un poeta 
mediano de fácil versificación "La poesía de Aragón 
-dice Aguilar C01tés- se revela sentenciosa y moralista 
aunque a veces deje vagar su fantasía por más frescos 
campos" Más que por poeta, sin embargo, debe figu­
lar como "varón excelente nutJido de letras universales, 
sobre todo de clásicos griegos y latinos", tal como lo 
recuerda Darío, a quien, ya anciano, continuó dirigiendo 

sus lectura~, desde mayo de 1885, orientadas antes por 
Moc.les1o Barrios 

3 -GREGORIO JUAREZ O LA SABIDURIA 
ENCICLOPEDICA (1780-1879) 

Cuando Miguel Larreynaga, Francisco Quiñónez 
Sunsín y Manuel Barberena residieron en el extranjero, 
la figura de Gregolio Juarez, dedicada afanosamente al 
estudio, comenzó a destacmse convirtiéndose en el eje 
intelectual de esta época La juventud se agrupó aire­
dedO! de él, que llevaba una vida apacible y se1ena, 
apar1uda de las agitaciones políticas Sólo dentro de 
este ambiente, pues, pudo desarrollarse su sabiduría 
enciclopédica 

Nacido en 1880 abt ió, a los 33 años, una escuela 
lanceste1 iana en el convento de San Francisco de León 
Allí mismo había 1ecibido el título de Bachiller en Dele­
che Civil y Canónigo y el de Licenciado en Medicina y 
Cirugía fue, además, catedrático de Filosofía, Mate­
máticas, Medicina, 1-listoJia, Geog1afía, Pedagogía y 
LiteratUJa Publicó en 1859 unas Lecciones de Agrimen­
sura con sus tablas de senos y láminas de figuras geo­
métricas y en 1862 sus Lecciones de Gramática Cosiella­
na. Escribió también varios tratados de Lógica, Física, 
Aritmética, Taquigrafía e Higiene Más tarde publicó 
sus Métodos de Cultivo del Café y Algodón Escribió, 
finalmente, sobre Cirugía, confecciones de ruedas pasto­
riles y escenas de la colonia 

Ocupó por otro lado, "altos y honrosos" puestos 
públicos, como Alcalde Municipal, Rector de la Universi­
dad, Diputado, Senador, Secretario de Estado, Ministro 
{consiguió inc01 po1ar a El Salvador, a donde fue exclusi­
vamente, a la lucha conha la invasión de Walker), Vocal 
y Presidente del Protomedicato de León, etcétera T am­
bién fue periodista (colaboró en El Nacional y en La Nue­
va Era), orador, músico y canonista Entre sus trabajos 
en prosa se conserva una "Reseña de los Obispos de 
Nicaragua", fechada en León el 19 de Octubre de 1874 
y publicada en Managua en El Semanal Nicaragüense 
el 14 de enero de 1875 

Lo que aquí nos interesa es el que nos haya dejado 
algunas "ingenuas y modestas poesías" -como califica 
Rubén a sus producciones- Dos de ellas, apenas, he­
mos tenido a la vista, "Canto a la Verdad" y la "Ele­
gía" que susCJ ibió "a la familia Sacasa en su desola­
ción" Ambas confirman el juicio de Aguilar Cortés: 
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"Como poeta no alcanza mayores alturas, 1educiéndose 
su obra a composiciones memores, casi todas elegíacas, 
de escaso mérito" Su estilo, agrega el autor citado, es 
llano y sereno, y 1evelcJ su bondad y erudición Sobre 
su obra en general Ped1o Ortiz dice: "Hizo numerosas 
composiciones en verso, que coleccionadas podrían for­
mar un volumen de muchas páginas En la poesía era 
fácil y sentimental¡ pe1o el p1osista eclipsaba al poeta 
Meditado el asunto, escribía sin vacilar; la pluma se 
lanzaba a 1odo escape como un caballo de carrera, sin 
hacer esos altos y paradas del que se orienta en el ca­
mino o toma nueva ruta, o se rinde a la fatiga, o se 
detie~e ante un escollo Si le falta a veces conección 
en el lenguaje, distínguese por la solidez de sus juicios, 
la oportunidad de sus imágenes y la sencillez de su ex­
presión" Mu1iÓ en León el 21 de Septiembre de 1879 
Y el pueblo, al ignorar las p1eguntas de difíciles res~ 
puestas, selló para siempre su sabiduría enciclopédica 
en la expresión: "¡Sépalo Juarezl" 
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4 -JOSE !lENI1 O ROSALES O EL CISNE DEl. GRAN LAGO 

José Benito Rosales 1 "el cisne del Gran Lago", escri~ 
bió una elegía ~"de fadura correcta y sentimientos 
fiemos"- a la muette de su sobrina, un epitafio a su 
amigo don Nicolás Rocha, lct composición Víctima ~no­
cente esctita sobte la pietna cuando supo la noticia del 
asesinato de su amigo y correligionario Beltrán Galán, 
una téplica en verso a la contestación que le hicieton sus 
enemigos a la anterior y, a propósito de la invasión de 
Malespín y su derrota pot los nicaragüenses, un canto 
del que solo se conocen estos dos versos que "tienen 
vigor y aliento épico": 

Ya del pueblo las lmestes invictas 
se cmonan de glmia inmoltal 

Las cuatro primeras composiciones, transct itas por 
Pérez, indican que Rosales fue un versificador oportuno, 
emotivo, de regular categoría y aparent~mente prolífico 
De la infotrnativa "Galetía" del mismo Pétez copiamos 
dos cuartetas (la primera y la última) de la estimable 
elegía de Rosales a su sobrina: 

Mi ClÍseida no existe 
La vida de mi vida; 
Po1 siem¡ne despedida 
Ya más no me ve1á 

Y al fin de mi jm nada, 
Dichoso fin que espe10, 
En un sepulcro quiero 
Con mi Cliseida estar. 

Nacido en Gt a nada, Rosales, bautizado también "el 
poeta de Ot iente" fue más ¡urisconsulto que versificador 
ingenioso Menéndez y Pelayo hizo "grandes encomios" 
o una de sus obras jurídicas: Manual de Jurisprudencia 
Práctica que, según don Marcelino, inspiró a Joaquín 
Escriche la idea de escribit su famoso Diccionario de Le~ 
gisloción y Jurisprudencia Don Benito publicaba en El 
Ojo del Pueblo, pet iódico semanal donde trató con maes­
ttÍa puntos sobre costumbtes, policía e instrucción popu­
lar También tradu¡o del latín las reglas del Derecho 
de Reiffestuel Fue Catedrático y Rector de la Universi· 
dad de Gronada "El sabor literario de sus escritos 
-esct ibió Pedt o Francisco de la Rocha-, su estilo tan 
natural y diáfano, como pulcra, conecta y castiza su dic­
ción inimitable, pasa como un modelo del buen decir: 
y tal era la claridad en la expresión de sus ideas, que 
se hacía comptender hasta en las masas" 

5 -RAFAEL VJLLAVICENCIO O EL PRESBlTtRO HEROICO 

Hasta hace poco se ignoraba que el Pbro Rafael 
Villavicencio, conocido solamente por su acción heroica 
durante el incendio de Granada, había sido también can­
tor épico de versos descriptivos y de tono declamatorio 
Dos de sus producciones lo confirman: "Al Excrno Ge­
netal Presidente y Jefe del Ejército de Nicaragua", escri­
ta el 8 de mayo de 1863, y su Captura y Prisión, audaz 
narración poemática, donde da a entender, en sus ver­
sos iniciales, que antes había escrito otras composicio­
nes: 

He cantado la patria y la victoria, 
El he10ísmo, el valor, la libe1 tad, 
Del guerrero las proezas y la gloria, 
La :vh tud, el heroísmo y la amistad; 
La dicha verdadera, la ilusoria, 
La fiera tiranía, la crueldad, 
El placer, el dolor, la dUla suerte, 
La espe1anza, las lágdmas, la muerte. 
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Este poema fue impreso en folleto en 1871 Lo 
portada, en vw ios iipos de let10, dice: C1:1ptura y Prisión/ 
del Señor Presbítero Don/Rafael Villovicencio/ejecutada 
por el Gobernador del Distrito de/Managua/Betnardino 
Eshada/el veinte de Noviembm de 1870/(a) El m¡!or de 
este poema hc1 sido absuelto de todo cargo/Mcmagua-
1371 /Imprenta de El Centroamericano Su contenido, 
pues, es el relato de tal oventuro escrita en octavas rea­
les y endecasílabos¡ consta de 180 vetsos divididos en 
18 estrofas y {ue ese~ito e! 15 de Abril de( año refetido 

6 --Cf\fiMEN DIAZ O EL PRIMER POETA 
DE MANAGUA (1835-1892) 

Hasta ahora el que tevela la más alta fuetza pasio­
nal~ los mayores conocimientos y logros métt i<;os y estró­
ficos, y las meiotes cualidades líricas es Carmen Díaz, el 
p1 imet poeta de Mcmagua Es uno de los primeros, por 
lo tanto, que deben tevalorizwse con especidl inte1és to~ 
mando en cuento 1 dato está 1 fas limitaciones y el pre­
cario ambiente de su tiempo. Eíemplo del primer postu­
lado es la siguiente trilogía de cuartetas: 

Quise deja1 g1avado en. tu memmia 
De mi catiño la última oblación, 
No levanta1 el eco de una g1mia 
Que no apetece el histe corazón 

Quise decit te: Amigo, en vuestro seno 
l\'Ii desventma vengo a suaviza1; 
Hoy de pesa1es y tlistezas Heno 
A vuestlo amigo vienes a enconha1 

Eso qne1ia: no de. que mi Hanto 
El mundo oye1a destemplada voz, 
Pues mi acmbo dolor y mi queb1anto 
Después de ti, mi amigo, sólo a Dios 

I"A un amigo quien hizo publicar las confidencias 
que le hiciera") 

Del segundo esta otra: 

Después reapa1 eciste 
Con traje indife1ente engalanada; 
Pero ¡ay! venías triste 
Aunque de mirto estabas coronada; 
Entonces ¿qué tenías? 
Por qué cuando yo hablaba en~nudecías? 

Al paso otl a vez sales 
Con la misma histeza, siempre muda! 
Pues qué ¿de tantos males 
No te conmueve la dureza 1uda, 
Y aun quieres que padezca 
Y que mi mal y mi maz tilia czezca? 

Responde, ¿eres acaso 
De mármol o de 1tielo? No me escucltas 
Y me dejas al paso 
Suf1 iendo de la duda horribles luchas, 
Sin dar a mi tormento 
El alivio siquie1a un momento 

(uPoesía") 

Y del tercero estos versos de su elegíaco poema 
"Adiós a mi tío Domingo Díaz", recogidos por Levy y 
fechados en Ocotal el 4 de Octubre de 1861, 

No maldigo la ntuerte 
No me quejo a nti sue1 te: 
E1 a el único resto 
De la casa paterna, y yo le amaba! 
Ya nadie ahora ocupmá su puesto; 
Con él el nombre de familia acaba. 
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Sí que él era el postrero 
De mi espetanza el últiino celaje:_ 
Tierno afectuoso, amigo y cornpaneto 
Ay! d~ la vida en el i.ncie1 to viaje. 

Agui!ar Cortés lo consideta "el ~ant01 de_ la cruzada 
nacionalista" durante la Guerra NoCional y c1ta un ftagw 
rnenfo de uno de sus poemas en que aboga pot la unión 
centroamericana: 

Quetemos pahia o sucumbir luchando; 
Asistir de esta Pahia al funeral 
o elevmnos con ella proclamando 
un solo nomb1e: Amélica Cenhal! 

Mas sólo tenemos noticio de una de sus composiw 
ciones producidas por ese fenómeno político: la "Can~ 
ción Marcial", "en la que apostrofa al invasor e?<;r~nw 
¡ero", que termina encendida de venganza painottca: 

Nicat agüenses, tod.os la cuchilla 
Con mano fh me unidos empuñemos 
Y si apatece la feroz cuaddlla, 
Hasta su huella odiosa ester·minemos 

Esta, las dos inicialmente citadas y "En el Día de 
los Difuntos de 1860", fueron resca1adas por Otlando 
Cuadra Downing María Teresa Sánchez antologiza su 
poema "Al General Estrada" y Josefa Toledo de Aguen i 
repJOduc;e su largo canto a Roma, escrito en eneasílabos, 
que dec)ic6 a '" "amigo y deudo el poeta Juan 
lribarren" A siete se reducen las compos1c1ones de 
Díaz que conocemos Ellas testimonian que poseía, co­
mo lo señala DaiÍo, los que antes se llamaba inspiración. 
José del Carmen Díaz y Reñasco, después de Zamora e 
lribatren, pata decido con palabras de Cuadra Downing, 
"es el que ha tenido mayor permanencia histórica y me­
jor numen poético'' 

Nació en Managua el 2 s]e Junio de 1835 En el 
54 cuando tenía 19 años durante el sitio de Gtanada, 
ini~ió su canera militar colaborando, como ayudante, 
con el Gral Fru1o Chamorro Peleó en varios combates 
cont1ct los filibusteros y luego a la orden del General 
Geratdo Bardos en Coatepeque, batalla que cantó en 
una oda Después partió a Costa Rica donde contrajo 
matrimonio con la señorita Francisca Recinos Ureña En 
1861 desempeñó la Ptefectura de Nueva Segovia; luego, 

·habiendo sido reelecto el Gral Martínez a cuya reelec­
ción se oponía 1 volvió a Costa Rica donde vivió veinte 
oños Regresó al país el 8 de Diciembre de 1884 acom­
pañado de sus hiias quienes fueron las animadoras de 
las tertulias que, desde esa fecha, se hicieron en su casa 
A esas reuniones de intelectuales capitalinos, vale recor­
dar, asistía el ¡oven bardo Rubén Darío Los años pos­
tet iores ocupó la Intendencia de Cabo Gracias a Dios y 
administró, en la costa del Pacífico, un Ingenio de Azú­
car Alí se suicidó tomándose un veneno el 19 de mayo 
de 1892 y en el mismo sitio fue entet rada Sus hijos, a! 
poco tiempo, trasladaron sus restos al Cementerio de 
Managua 

7 -JUAN IRIBARREN O EL CANTOR DE LA GUERRA 
NACIONAL (1826- 1864) 

El segundo de los poetas de esta época que produce 
especial atención e interés, es Juan lribaren, el cantor 
de la Guerra Nacional, a pesar del tono oratorio -pro­
ducto de su actitud combativa- y de la "mediana ins­
piración", algo mediocre si se quiere, que caracteriza a 
sus tres "cantos bélicos" en los que el patriotismo se ex-

pande ne1vioso y briosamente Estos himnos de gue11a 
("Contra' los Filibu>tetos'', "A Gtanada" y "Despettacl 
Granadinos") lo estiman y colocan entre los me¡ores poe~ 
tos de su época y entte los más nobles pattiotas Así 
es que a lribarren, no obstante su facilidad versificadora 1 

les corresponde el tífuló que encabeza estas líneas 
. Su obra, por otra pwte, no se redu¡o a los poemas 

ante1iores Veintiún composiciones más, Jecopiladas y 
clasificadas en una monografía aparte, revelan, entre 
otras características, un loccdismo obvio e intencionado; 
la p1esencia de Zotrilla, Espronceda, Gil Carrasco, etcé~ 
tero, es decir, de las influencias poéticas castellanas de 
su siglo; un fondo melancólico y a veces un exquisito 
sentimentalismo; la trayectoria tJadicional. de los poemas 
típicamente románticos: la ilusión inicial, el choque con 
la cruda realidad y el desengaño doloroso; la intimidad 
afectada, circunstancialmente, a causa de ttágicos e ines­
petados sucesos, sobre todo muertes de personas queri· 
das, etc 

lribarren nació en Granada en 1826 Se crió en la 
casa de Fruto Chamorro, pues su madre, doña Juana 
lribmren, era dama de compañía y ama de llaves de la 
esposa de aquél, es decir, de doña Mercedes .Avilés 
Estudió en la U nivel si dad de la misma ciudad, desde 
los 15 años, de donde más tarde fue su secretario Du­
rante el Gobierno de Adán Cárdenas fue Ministro de 
Nicmagua ante la Santa Sede Y murió en su ciudad 
natal'el 25 de enero de 1864 

8 -FRANCISCO ZAMORA O EL PEPE BATRES 
NICARAGÜENSE (1820-1871) 

El terceto y último de los poetas del siglo pasado 
que debe considerarse más o menos logrado, en vista de 
que abordó con facilidad y dominio vw ios temas, es 
F1 ancisco Zamora Su p10ducciÓn 1 el fruto intelectual 
más \egíiimo de este tiempo, la dividimos en satírica, 
jocosa, romántica y circunstancial Representativa del 
primet aspecto está La Chirimía, llena de burla y sor~ 
casmo, que es una refutación victoriosa de los cuadernos 
hisióricos del Licenciado Jerónimo Pé1ez y otras muchas 
sáti1as que Félix Medina no publicó en su Lira Nicara-­
güense por encontrorse todavía vivas !as personas contra 
quienes estaban dirigidas¡ del segundo "Nuevas leyes 
de Amor", composición humorística de primera línea; del 
tercero "Yo Pienso en Tí", poesía íntima de factura im~ 
pecable e imitación directa del famoso madrigal del 
mismo título que había escrito, anteriormente, Bahes 
Montúfar; y del cuarto "la Caramba" escrita en Nicara~ 
gua contra Barrios y Cañas, después de su regreso de 
1:1 Salvador ---cuando Santín fue arrojado militarmente 
de la silla presidencial- donde se había trasladado 
desde joven y "En el Aniversario de la muerte del Gral 
Don Gerardo Barrios'' -fechado en Liberia el 19 de 
ctgosto de 1866, siendo ya uno de los más ardientes pm~ 
tidarios del general salvadoreño que había vuelto sobre 
sus pasos~ en el cual observamos una actitud esencial~ 
mente romántica: el proclamar el odio contra la mez~ 

quindad y el servilismo, tema constc:mte en la inspiración 
del romántico catalán Manuel de Cabanyes, 

Yo, Señora, jamás envilecido 
Al mísero poder, mi pobre acento 
Humillado elevé; 
Al déspota sangriento 
Corno al torpe valido, 
En el sótdido crimen opulento, 
Altivo desptecié; 
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1 en la aunatguta que a mi pahia aflije 
Al infame haidm siemp1e maldije! 

Bautizamos a Zamota "el Pepe Batres NicatagUen­
se" porque tiene muchos puntos de contacto con el poeta 
guatemalteco desde el mismo temperamento y los mis­
mos aspectos' de sus producciones, hasta el set el nica­
tagüense imitador temático del chapín Las fradiciones 
de Guutemola de Battes Montúfar -ttes cuentos "ale­
gtes y livianos" que en realidad son casos de crónica 
esccmdalosa- corresponden, en efecto, a los aspectos 
satÍlico y ¡ocaso; el madrigal "Yo Plenso en Tí" al to­
mántico; y la poesía sobre el desierto de San Juan de 
Nicmagua -escrita aquí cuando su hermano Juan, ata­
cado pot el cóleta morbo, moría a San Juan del Norte, 
mienttas ftacasaba la expedición topogtétfica a las órde­
nes del ingenieto inglés John Baily, en la que había 
venido junto con un topógrafo y un viejo ct iado de la 
familia- al circunstancial Las difetencias que existen 
entre los "Yo Pienso en Tí" de ambos son las siguientes: 
el de Bottes es corto, de cuatro esttofas nada más y de­
SOl tollo, sentida y delicadamente, esta idea amorosa 
contenida en los dos pt imetos versos: 

Yo pienso en tí, tú vives en mi mente 
sola, fija, sin tregua, a toda hora 

El de Zamora, en cambio, es latgo, de dieciocho es­
trofas y desarrolla, además de la idea de Batres, la con-
1enida en el segundo cuarteto: 

Y tú que elCs la vida de mi alma. 
Tú, mi ángel protectot y mi consuelo, 
mi cspetanza, mi numen y mi cielo. 
Flora mía, mi amor, ¿piensas en mí? 

y el ruego a su amada a que piense en él, expresada 
en estos versos: 

Tú en cuyo seno aspiro yo a la vida, 
ldolo de mi fe y mi amor eterno: 
l\li existencia sin ti es hónido infierno, 
Pm piedad, Flora mía, piensa en mí 

Los dos, por lo demás, usan palabras llanas de 
uso corriente que entrelazan atmónicamente la sensibi­
lidad, el pensamiento y el ritmo, logrando un equilibrio 
que at rebotaba y encantaba a nuestros bisabuelos; ha­
cen palpitar Con admirable sencillez un amor intenso y 
fueron muy populares Aguilar Cortés dice que el de 
Zamora tiene "el encanto de Jos amores profundos y 
melancólicos" y que el autot se muestta en él "tiernísi­
mo y apasionado" Julio lcaza Tijerino, por su lado, 
observa que "ctpun1a ya, en medio del idealismo román­
tico de la época, el carnalismo americano que desper­
taría a la literatura con Rubén Daría" Después de cu­
btit a Flota de epítetos amotosos en tono melancólico, 
en la doceaba estlofa la pasión se enciende -agrega 
el autor citado~ y ya en la siguiente el poeta abandona 
la idealización romántica pata acudir al detalle carnal: 

Y o pienso en tí, te veo en mi delitio, 
oigo tus pasos, tu melifluo acento, 
siento el latido de tu pecho, siento 
tu labio abusador. Yo pienso en tí 

Sin embargo, en la última estrofa en que el poeta 
se ve ya en tt ance de muerte, romántico final del poema, 
vuelve el impulso catnal a denotar al idealismo: 

Y su mano mis pá1 pados C€11 ando, 
mienh as nos une un mundo de delicias, 
ponga en mi f1 ente la última cm icia 
y una lágtima y siemp1e piense en mí" 

Este poema fue recogido por Levy, se ha reprodu­
cido en la Lira Nicaragüense y en la antología de María 
Teresa Sánchez, y dicen que fue dedicado y dirigido a 
Flora Guzmán -hi¡a del Ptesidente Fernando Guzmán­
cuya belleza física, segun sus contempotáneos, "eta ex­
traordinaria" 

Zamora nació en Managua en 1820 Estudió en León 
y vivió en Masaya y El Salvador, su segunda patria Fue 
amanuense, licenciado en Derecho, Juez de Matagalpa 
en 1848 y 1edoctor, en unión de Je1 ez, del "Código de 
Comercio" presentado al Ministelio de Fomento en 1869 
Murió en Libetia, Costa Rica, en 1871 

9 -JERONIMO PEREZ O EL CRONISTA PASIONARIO 
{1828-1884) 

La figura de Jerónimo Pérez, nacido en Masaya el 
30 de septiembre de 1828, es una de las más típicas 
del siglo XIX El mismo hecho de ser un na1 rodor de 
los acontecimientos, un cronista que relataba los sucesos 
desde su propio campo de acción política -tal y como 
su criterio personal los veía- es una condición normal 
de su personalidud, según se concluye después de leer 
sus Obras Históricas Completas, meritorio aporte a la 
histot iografía nacional Sin embargo lo más sobresa­
liente de su tipicidad decimonónica fue el haber iniciado 
nuestta historiografía natrando tradiciones, escuela que 
seguirán algunos ct onistas inmediatamente posteriores 
-entre ellos Francisco Ortega Arancibia- a quienes ve­
temos en su oportunidad 

Estudió en la Universidad de G1anada, que en1on­
ces estaba en su mayor auge bajo el rectorado de Be­
navent, junto con más de 80 jóvenes ricos y pobres des­
de 1842 Dos años más torde, el 15 de agosto de 
1844, se gradúa de Filosofía y luego saca licenciatuta 
en ambos derechos: Civil y Canónigo Fue secretario 
del Gral Máximo Jerez en la misión especial de éste a 
VVashington y Ministto del Interior en la administración 
del Gral Tomás MarHnez, cuya hermana (María de Je­
sús) contrajo matrimonio con él 

"Pero dos estrofas más allá se arrepiente de este 

Sus obras, salvo algunos polémicas, descripciones 
de viajes, composiciones en vet so y 01tículos varios, fue-
1 on las Memorias de la Revolución de 1854 -escrita en 
1865 y teeditada, con el testo de sus "obras históricas", 
en 1828 con un p1ólogo del D1 Ped10 Jooquín Chomo­
rro Zelaya-, las biogtafías del Coronel Crisanto Saca­
so, Manuel Antonio de la Cerda, Juan Argi.Jello y Tomás 
Martínez, Mis Recuerdos. Lecturas a mis discípulos -ar­
tículos publicados en La Tertulia, periódico que fundó 
en Masaya, del númeto uno al treinta y cuatro, entre 
septiemb1e de 1877 y ogosto de 1878- y GCJiería, es­
pecie de retratos biográficos del Pbro José Antonio 
Velazco, José Benito Rosales, Jucm José Zavala y José 
Laureano Pineda. 

Hasta aquí sus obras que se caracterizan ya por 
falsear los hechos, exaltándose apasionadamente, ya por 
"un estilo y una gramática deficiente" Darío, que en sus 
juicios sobre sus compatriotas era bastante generoso, lo 
caló pet fectamente cuando di¡ o que conocía "muy mal 

atrevimiento pecaminoso: 

¡Oh Dios! pet dona si tu nomb1 e santo 
ofendet he podido en mi arrebato, 
que sólo sob1 e mí caiga el 1 ecato 
de mi loca pasión . Yo pienso en tí. 
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impresas y rnedtosas" sus obras y quo, aunque de "bue­
nas intenciones" -recuérdese que aconsejaba sanamen­
sionado" Finalmente en "Rojo y Negro", otro artículo 
de Rubén, el poeta apunta: "es inculto, escribe en una 
lengua casi bárbma, pretende a veces intetcalor versos 
en sus nanaciones, no como Plutarco, ajenos, sino pro­
pios y absolutamente detestables" Murió en su ciudad 
natal el 14 de octub1e de 1884 

lO-FOllETOS, PASQUINES Y HOJAS SUELTAS 

No debemos eludir, sobre todo en este período, el 
géneto tlel folleto que, iniciado pot los años allededores 
de la independencia, ha pet manecido más o menos 'm­
cólume hasta nuestros días Sería valioso recoger la bi­
bliografía de este abundante género, generalmente mo­

•tivado pot cuestiones políticas partidistas, en especial 
durante las épocas eleccionat ias Pero también, como 
veremos, tenían su origen en actos académicos y oficia­
les Las opetac·tones alrededor del Canal por Nicwagua, 
P..ara poner un solo ejemplo de los temas que trataban, 
dieron motivo a casi un centenar de ellos, además de 
numerosas hojas sueltas, otra expresión digna de to­
marse en cuenta, en vista de su innumerable cantidad 
existente a través de toda nuest1 a vida independiente 

En Granada estas hojas sueltas recibían el nombre 
de ensaladas. l'odas ellas eran anónimas, estaban es­
critus en tono burlón y picaresco y se repartían gratis Pío 
Bolaños tefiete que provocaban_ serios disgustos entre 
sus presuntos aui·ores y los ridiculizados en ellas (que 
se tesolvían de vez en cuando a gotrotes o a titos) ya 
que no solamehte se referían a asuntos políticos {con­
cretamente a los de las elecciones municipales, época 
de la mayor exaltación del ánimo) sino a cuestiones so­
ciales, de suyo siempre delicadas "Otras se escribían 
-agtega Bolaños- cuando se trataban de elecciones 
genetales pma presidente de la república, y las últimas, 
de chanzas y burlas enderezadas contra individuos de 
la mis~a ciudad por asuntos sociales" Algunas de es­
tas ho1as volantes de carácter político se titulaban Lct 
Chinchintorra y La Nagua Negra y estaban más o menos 
bien escritas y plenas de humorismo Todas en fin 

d ' ' etan pro ucto del temperamento sarcástico y bromea-
dar del gtanadino Probablemente de las hojas sueltas 
dada la dificultad de su recopilación, no se recogerÓ 
mucho; de ·los folletos y pasquines, en cambio, si puede 
recogerse, para su debido estudio, una apreciable can­
tidad 

William H Wells en 1853 señalaba que, a juzgar 
por !os numerosos artículos que salían en el periódico 
Y ho1as sueltas pu,blicadas y dejadas en las puertas, des­
?e el prestdente hasta el más pobre podría exptesar sus 
tdeas sobre la situación del país Levy en 1871 ase­
gula la publicación asidua de folletos y hojas sueltas, 
como_ la ~recuente aparición de versos en los pet iódicos 
A! ano stguiente Enrique Guzmán y Fobia Carnevalini, 
~!eno: a ,l,as t>reocupaciones políticas del momento, se 
dtvettt~n e~. ¡ugar ~ la pelota" con los ''ilustres vates 
de occtd:nte Y aftrmaba don Enrique dirigiéndose a 
é~n .. ~ab~o despu.és de c_:itar una estrofa dirigida contra 
h ·. tt no te tba me¡or Folletos en prosa y verso; 

0 10: sueltas, artículos de periódicos llovían sobre tu 
mayuscula humanidad" 

Alrededor de 1881 los folletos que tuvieron mayor 
~esonancta e interés público fueron el Juicio Histórico de 

on Juan B. Sacasa; el Instituto de Occidente, aparecido 

en 1878, de Apolonio Orozco; a Dios rogando y con el 
mazo dando de Mario Valenzuela S J -publicado el 
14, de mayo de 1881 en defensa de sus hermanos je­
s~ttas y d_el cuol Ennque Guzmán dijo que estaba muy 
bten medttado y abundaba en argumentos incontesta­
bles-, los tres del valiente cura de Rivas José Asunción 
Mattínez -en los que c1 iticaba fuertemente ol Presiden­
te Vicente Quadra pot haber ratificado el t1 atado que 
se fi1 mó el 26 de agosto de 1873 en el que Guatemala 
El Salvador, Nicaragua y luego Honduras se comprome~ 
tían "a trabajat con toda eficacia en la consolidación 
de los principios liberales en cada una de las tepúblicas 
signatarias"- y los motivados por la polémica entre los 
jesuítas Cardella y Crispolti contra el Padre Saenz Llmia 
y Nicolás Quintín Ubago, entre los cuales se conocen 
Verdad y E1ror de este último y Algo más de luz para las 
personas ele buena voluntad de Felipe Cardella S J, es­
crito en contestación al de Quintín Ubago 

A continuación enumeramos algunos folletos ante­
riotes a 1881 -fundación del Ateneo de León- omi­
tiendo los citados anteriormente He aquí, por consi­
guiente, algunos de los que encontramos en la bibliote­
ca del docto1 Cuadra Pasos: Contestación que el prefecto 
propietario del Departamento Meridional da al folleto 
publicado por varios individuos vecinos de la ciudad 
de Rivas (León, año 1850 lmp1enta de Minerva); Re­
glamento para la organización régimen, disciplina y con­
servcu:ión de los milicias disciplinadas de la República 
de Nicaragua, dec1etado por el supremo poder ejecutivo, 
en 25 de octubre de 1859 (Granada. Imprenta de El 
Centroamericano 1859); Bosquejo sobre la vida y hechos 
del famoso esculctpio, político, literario, demttgogo, de­
mócrata, aristócrata, ex-liberal & & &. Escrito por su 
grande y buen amigo Cocodrilo del Gran Lago. (Grana­
da, Imprenta de El Centroamericano, 1867); Justificación 
del Gobierno o la Partida Extraordinaria Civil, contenida 
en el cuadro No 2 de la Memoria de Hacienda Por 
algunos miemb1os de la Cámara del Senado (1869 Im­
prenta del Gobierno); Discurso pronunciado por el señor 
Ministro de Gobernación, justicia y negocios eclesiásticos 
Dr. Don Francisco Dcuberena en el quincuagésimo ani­
versal io de la independencia de Centro América (Ma­
nagua, 1871 Imprenta del Gobierno); Discursos pronun­
ciados en el quincuagésimo aniversario de la indepen­
dencia de Centro América. En la sala de recepciones de 
la casa del Gobie1no. (Managua, 1871, Imprenta del 
Gobierno. Contiene discursos del Pbro Abelardo Bo­
nilla, del Dr Jesús de la Rocha, del Licenciado don 
T G Bonilla, del Br Serapio Orozco y del Licenciado 
Pascual Fonseca, pronunciados en la capital, y dos 
pronunciados en Rivas: uno de Isidro Urtecho y 
otro de Joaquín Elizondo); Bando del Buen Gobierno: 
Plan de arbitrios ele la ciudad de Rivas (1871 ); y Vindi­
cación Segunda del Sr Presbítero Don José A. Martínez, 
cura propio de la ciudad de Rivas, y Vicario del Depar­
tamento. (Rivas, Feb, 7 de 1873 lmp1enta de José 
de J Cuadra, Granada) 

11 -RESEÑA SOBRE LA EDUCACION 
Y LOS CENTROS DE CULTURA 

La instrucción pública fue, durante este período, 
precaria y desconsoladora Así lo demuestran los testi­
monios de Squier y Levy publicados en 1852 y 1873 
respectivamente El primero dice que es poco lo que 
puede decirse, como no sea que su nivel es sumamente 
bajo, y traduce varios párrafos imparciales tomados de 

55 

www.enriquebolanos.org


una caria que le envió uno de los ciudadanos más ilus­
tres y pattióticos de León¡ información clave y veraz pa­
ra señatar el estado de la instrucción pública nacional 
a mediaJos del siglo pasado 

Como aquí sólo interesa dar nos cuenta de la situa­
ción pedagógica en general por se1 muy detallada no 
la twnscribimos y únicamente nos limitamos a destacar 
su importancia Y el segundo relata que el sistema an­
tiguo y defectuoso de nuestra instrucción pública fue 
obieto, en diciembre de 1869, de reformas y decretos 
oficiales que, por varios motivos, no habían podido e¡e­
cutcnse¡ y da una idea completa de esa organización 
proyectoda diciendo que la enseñanza es: o primaria, y 
entonces se da en cada pueblo y ciudad¡ o intermedia .. 
ría, y entonces se da en cada cabecera de departamento; 
o universitaria, y entonces se da en cada una de las 
universidades, ya sea en León, ya sea en Granada Lue­
go entra a detallar las materias de las dos primeras 
clases de enseñanza añadiendo que lo universidad de 
León poseía tres facultades, cada una con sus cursos 
rnás o menos completos y seguidos por 66 .alumn~s "La 
universidad de Gt anada -esclarece- no trene mas que 
una có1edra de derecho¡ pero tiene siete clases de en­
señanza intermediaria, seguidas por 162 alumnos" Los 
estatutos de Instrucción Pública y las Memorias presen­
tadas al Congreso por el Ministro del wmo don Teodo­
ro Delgadillo enumeran los cursos de la facultad de 
"Ciencias Legales y Políticas" y la de "Cienci¡;¡s Eclesiás­
ticas", facultad ignorada por Levy Esto especie de uni­
versidad se llamó Academia Científica de Granada y fue 
rcglarnentada en 1871 con facultad para titular a sus 
cliumnos que llegaban a 189 Después Levy apunta la 
inexistencia de laboratorios, museos, obsetvatorios, ¡ar di­
nes botánicos, escuela de bellas attes, sociedades cientí­
ficas, bibliotecas públicas, para concluir que el nivel 
gene10l no podía ser muy elevado 

Levy, sin embargo, ignoró que en 1863 funciona­
ba en Masaya una "media universidad", cuyos cate­
dráticos eran el Dr Rosalío Cortés, de Filosofía, y el Ledo 
Rufael Zurita, de Derecho; y Secretario de la misma don 
Mariano Boluños Que el 16 de enero de 1867 en Ma­
nagua los licenciados Benjamín Guerra iniciaton la en­
señanza del derecho en otra "media universidad" Y 
que a ptincipios de 1875 se fundó en la ya citada ciudad 
de Masaya la sociedad literaria la ''ertulia integrada por 
Jerónimo Pérez, Lizandro Plata, Rafael Blandino, Camilo 
Jarquín, Pbro L Antonio Zurita y José Gregor io Bola­
ños, apareciendo el 1 O de marzo de ese año la primera 
publicación del mismo nomb1e de la sociedad, en cuya 
edición ayudó el bachiller Het nán Cortés 

El 14 ele febtero de 1874 es una de las últimas fe­
chas comptendidas entre estas cua1ro décadas en la que 
se da un paso firme en la instJUcción pública nicara­
güense en general y granadina en particular, pues ese 
día se abre el Colegio de GrctnCJcla, de capital importan­
cia en el desarrollo de nuestra cultura porque de él 
ar ronca toda una corriente de progreso intelectual con­
fitmada pot competentes ptofesores, periodistas, hom­
bres públicos y profesionales que figutatán más tarde 
ampliamente en todas las manifestaciones de la vida 
nacional El Colegio, de igual categoría que los de 
Europa de esa época, estaba bien provisto de excelentes 
textos ba¡o programas sabiamente formulados con el 
debido material científico (Gabinete de Física, museo de 
Historia Natural, laboratorio de Química, observatorio 
metereológico), de una modesta biblioteca y de un gim-
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nasio A él asistían millares de alumnos, hasta del 
testo de los países cen1roamericanos Sus profesmes 
etan el Pbto don Pedto Saenz Llaria (licencic.tdo en Fi­
losofía y Letras), don César Sánchez (licenciado en cien­
cias) don Antonio Espinal (arquitecto cubano), don Nico­
lás QuinHn Ubago {licenciado en Filosofía y Leltas) y 
don José Nicolás Jaen Los cuatro pt imeros, recomen~ 
dados pm Castelar, Hattzembush y por José García Puel­
tas y contratados especialmente en España por Pedro 
Joaquín Chamorro, futuro presidente de la república, 
llegaron a Grcmada el 21 de diciernbte de 1873 Cada 
año, escribía don Quintín Ubago en 1924, salían del 
plcmtel muchos ióvenes no sólo aptos por sus conoci­
mienios para la vida, para una carrera científica, profe­
sión, industt ia y artes; sino que se educaba el corazón 
en saludables doctrinas religiosas y morales que son las 
que forman a los hombres, a los patriotc1s y a los ver­
dade! os ciudadanos 

12 -NOTAS FlNAl~S 

Es conveniente, antes de tetminar, hace1 unas ob­
setvaciones generales sobre. la prosa, la poesía y las 
características que petfilan este casi medio siglo que 
hemos venido estudiando; y señalar el es1ado literat io, 
periodístico y archivológico que observó Levy en 1870 
Una tegular cantidad de prosistas enumerados en el 
transcurso de este pano1ama escribían una prosa directa 1 

muy bien puntuada y castiza, gracias en buena patte 
a la gramática !atina que aprendían en los centtos don­
de cursaban sus estudios, materia eliminada en 1874 
por los protesores que fundaron el Colegio de Granada 

La poesía, tal como la entendemos ahora, no exis­
tía y apenas intenta asomarse en los cantos de lriba­
rren, Diaz y Zamora Era confundida con la versifica­
ción retórka u ocasional, con entonaciones subromanti­
conas y c:.n cie1tas composiciones atcaicas, pseudo-clási­
cas, calca a:...::; e•¡ las poéticas de entonces y en los álbu~ 
mes de las de nas y señoras de la sociedad elegante, 
herencia recogida por los modernistas En otras pala­
bras, el anquilosamiento del verso dentro de un reduci­
do número de metros y combinaciones que el retoricismo 
pseudoclásico y post-romántico de la península mante­
nía en boga, dorninaUa completamente, _ a excepción 
quizá de dos o t1es producciones de legítima cepa ro­
mántica Sobrancero es decir que con Daría, aún con el 
Dado antet ior a Azul, comienzan a circular los primeros 
vestigios poéticos legítimos surgidos en nuestra vida in­
dependiente Hasta que lleguemos a él, y no antes, 
podemos hablar de poesía verdadeta y, hasta muchas 
clécadas después, de literatura nicaragüense Potque 
desde los altededores de la independencia a la genera­
ción que funda el Ateneo, el tema que cultivan nuestros 
escritores es esencialmente político y el lengua¡e neta­
mente jurídico La educación !iterar ia no existía y puede 
explicarse por el hecho de que los nicaragüenses nunca 
hemos sido lectores profesionales, clase indispensable 
pata el sostenimiento de una literatura fija, par1iculari­
dad que antes del siglo XX no daba ni señales de uno 
futura existencia En Nicmagua la clase de lectotes de 
li1era1ura fijada en libto ha sido siempre exigua He­
mos sido, antes que nada, lectores de periódicos -de 
literatura flotante o dispersa-, o de noticias políticas, 
sociales y ctiminales de las que siempH~ han estado ati­
bonadas los diatios Por eso en 1932 don Pedro Joa· 
quín Cuadra Chamorro, examinando este problema, opi-
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naba que la mayor pOrte de 10 producción literaria 

nacional andaba en hojas periódicas y revistas sin que 

apenas se hallara en libros de imperecedera conserva­

c1on A excepción de Jetónimo Pé1ez y de algunos otros 

es hasta las dos últimas décadas del XIX cuando la pren­

sa diaria (dado su contacto directo con el público) y los 

trabajos. histot iográfkos son los dos únicos testimonios 

donde los escritores nacionales expresan sus ideas e in­

venciones Mas adelante el mismo escritor anotaba: 

"P;r ahora el periodisjno -que podemos considerar li­

teratura flotante, cuaSianónima- es la única literatura 

nacional, característica de Nicaragua En ella se trans­

parenta la agitada y dividida alma nacional" No de­

bemos olvidat, por otra parte, que la causa a que se 

reduce el at1 aso literario del país desde la independen­

cia hasta las postrimerías de la centuria anterior, es el 

defecto capital de nuestws escritores decimonónicos que 

despilfarraron su capacidad y su talento, malográndose 

lamentablemente, en la política partidarísta olvidándose 

por completo de las manifestaciones y experimentado-

Ese proceso de la influencia literaria española en 
Hispanoamérica a través de fa lengua francesa, fue más 
o menos válido en Nicaragua Porque aquí nuestras bi­

sabuelos devoraban a los enciclopedistas -sobre todo 

a Voltaire, D'Aiambert y Diderot- y a los románticos, 
y después, entre 1870 y 1890, era visible la influencia 
de Espronceda, Zorrillo, Quintana, Campoamor, Núñez 
de Arce, Valera, Alarcón (novelas de los dos últimos se 
publicaban en los folletines de los diarios) y hasta la del 

poeta académico Manuel del Palacio, etcétera 
España siguió siendo, en cierta manera, lo maes­

tra ya que sus compañías dramáticas recorrían incesan­
temente, como veremos en la Tercera Parte, las ciudades 
principales; sus leyes eran, si no me equivoco, imitadas; 

sus políticos y filósofos sociales, cuando la primera re­

pública de Castelar, tuvieron aquí discípulos y seguido­

res; su caudal popular y tradicional, lo que constituye el 

folklore, seguía oralmente existiendo en el pueblo; sus 

libros eran importados por nuestras personas cultas; y 
la impottación de profesores contratados oficialmente 

en la Madre Patria para el Colegio de Granada en 187 4 

nes lite1a1ias Basta poner el ejemplo más obvio, don Y el Instituto Nacional de Occidente en 1881, fue de enor-

Enrique Guzmán Selva 

También debemos considerar que España, pese a la 

independencia, siguió ejerciendo una influencia digna de 

anotarse Guillermo Felin Cruz ha investigado la rela­

ción entre la literatuw hispanoamericana del siglo XIX 

con la castellana Este crítico aclara que no es raro que 

cuanto provenía de la América Española desde 181 O 

hasta 1840, más o menos, no mereciera al pueblo es· 

pañol aprecio y estimación; que el pensamiento de los 

hombres cultos que formaba la élite intelectual en los 

antiguos dominios habíase desarraigado de la tradición 
castellana, influido ya desde mucho antes por la filoso­
fía de la ilustración; y que nuestros literatos conocieron 

la literatura castellana a través de la lengua francesa, 

nutriéndose casi exclusivamente de ésta literatura 

La influencia francesa -detalla en su estudio 
La Integ1ación de la Lite1atura Hispana Ame1icana 
en la Castellana- dominó sin contrapeso en todas las 
expresiones de las bellas letras y en las artes. El 
paso que condujo al acc1 ca miento hacia Jo literaria­
mente es¡mñol, fue lento Pero cuando se vió que el 
romanticismo francés de Rugo, Lamartine, Chateu~ 

briand y otros, encontraba resonancia en .sus imitado­
res Larra, Martínez de la Uosa, el Duque de Rivas, 
Espronceda y Zorrilla, la literatura española volvió 
a ocupar su sitio en las letras hispanoamericanas y 
sus poetas, dramaturgos, historiadores, novelistas y 

cuentistas fueron, a su vez, imitados 
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me trascendencia en nuestro desarrollo cultural 

El estado literario que observó Levy no podía ser 

de otra manera. la literatura, escribía el geógrafo fran· 

cés, era por decirlo así nula; las pocas personas que se 

tomaban el trabajo de escribir para el público lo hacían 

por el periódico o bajo la forma de un pequeño folleto 

o de ho¡a suelta Los artículos eran casi siempre anó~ 

nimos o firmados con seudónimos y tenían por objeto 

acostumbrado una polémica cualquiera, por lo regular 

política La libertad de imprenta era limitada y Jos pe­
riódicos poco numerosos La prensa ofrecía la particu~ 

laridad de contener con frecuencia versos y la juventud, 

en efecto, presentaba cierta afición a esta clase de litera­

tura Luego transcribe Yo pienso en ti de Francisco Za­

mora y Adiós a mi tío Domingo Díaz, dos de las compo­

siciones más célebres de la época 

En cuanto a los archivos nacionales -dice en 
sus Apuntes pa1a la founación de una Biblioteca Ni­
caragüense, apéndice de su obra- tiempo ha que no 
existen León, Granada, (Nueva) Segovja, 1Uataga] .. 
pa, han sido quemadas varias veces; Rivas ha sido 
destruída por ur temblor; Managua, Acoyapa, Chi .. 
nandega, eran, no hace mucho todavía, aldeas insigni­
ficantes; creemos que sólo Subtiaba es la que tiene 
algo que se parezca a una colección de legajos. La 
guerra de 'Valker y las revoluciones que ]e procedieron, 
han aniquilado hasta los a1chivos privados de las fa .. 
milias y las bibliotecas particulares 
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APENDICE 
I 

POESIA POPULAR ANONIMA 
La poesía pop·~dar anontma, etapa superada y ni­

caraguanizada del romancero tradicional, ha descrito 
desde hace mucho tiempo nuestra vida auténtica, sobte 
todo su sentir Producto genuino del mestiza¡e oral, 
sus manifestaciones, una de las pocas estructuras origi­
nales surgida en la colonia, se proyectaron de innumet~­
bles maneras, todas simtlares, recibiendo nombres dt­
versos 

Ernesto Me¡ía Sánchez los llama "corridos naciona­
les" y los clasifica en amorosos, de animales, patrióticos 
y políticos. Anselmo Fletes Bolaños, por su parte, los. lla· 
ma "cantares regionales" y tecoge algunos anóntmos 
y otros de autores conocidos, entre ellos alg~nos de su 
propio repertorio, en Regionales~ La m?yona de es_tos 
cantares eran amo1osos y festivos y, segun una gacetilla 
de la época 1 todos ellos equivalían o "c:>nfituras del 
cantar de la sierra" Digno de alto encom1o fue/ pues, 
el esfuerzo de este recopilador en reunir nuestros canta~ 
res "en dos o más volúmenes" como decía Mariano Ba~ 
rreto en su artículo "Poesía Regional" (1) Otra noticia 
nos informa de su fructuosa labor al anuncior que el 3 
de marzo de 1922 don Anselmo había pronunciado en 
los salones de la Biblioteca Nacional una "sug~stiva con~ 
ferencia" sobre la ¡alalela, conferencia que luego insertó 
en Regionales (2) 

Hemos leído algunos de los cantares recogidos y pu~ 
blicados por Fletes Bolaños en diferente_s revistas., Ba~ta 
fi¡arse en algunos de ellos para advert1r que Mepa San~ 
chez los incluye en su antología -me refiero a la parte 
segunda de los Romances y Corridos Nicaragüenses. Un 
cantar de cuatro versos recogido por el primero, sólo pa~ 
ra poner un ejemplo, es la tercera estrofa, algo variada, 
de la segunda versión del corrido "Asómate a la Ven~ 
tona" recogido por el segundo: 

Ya con este me despido 
cogollito de verde palma 
que aunque me voy _y te dejo 
te llevo siempre en el alma. 

En su artículo ya citado Mariano Barreta, comentan· 
do la recopilación de Fletes Bolaños, recomienda que 
debe empeñarse en restituir la medida a los versos que 
la hubiesen perdido y se hiciese una rif!urosa selección 
a fin de conservar "lo genuinamente cnolto y lo noto· 
riamente bello" Darío, que escuchó estos cantares en 
su infancia, los llama sencillamente "cantos nacionales, 
patrióticos, guerre10s y amorosos" y en El Viaie a Nicara­
gua cita uno de ellos "brotado del corazón del pueblo" 
Este cantar aunque algo modificado, corresponde a la 
última estr~fa de la misma versión (de Mejía Sánchez) 
del corrido ya anotado, 

Mañanitas, mañanitas 
corno que quiere llove1 .. 
Así estaban las mañanas 
cuando te empecé a querm 

Las canciones de cuna popularizadas en casi todo 
el país, las pajaretamente amatorias como algunas de 
los departamentos de Granada y Masaya, las que toda· 
vía se cantan en Chontales y otras infantiles, constituyen 
el resto de las composiciones de nuestra poesía popular 
anónima, aún no estudiada ni recogida debidamente 

Clwo está que en ottas tegiones se manifiesta de ottas 
maneras, por ejemplo en las haciendas del v~lc?n Mom­
bacho y en Ollanca donde se entonan con v1olm de ta. 
lalate estas dos muestras de ve1dadela poesía popular 
anónima: 

Te voy hacer una casa 
de diez va1as de escalón 
en cada poste una rosa 
y en medio mi corazón. 

Te voy hacer una cama 
de cal y canto y marfil 
para que duermes conmigo 
febrero, marzo y abril 

Para terminar esta nota informativa, que puede ser­
vir de introducción a cualquier estudio que emprenda 
posteliormente, citaremos los conidos tecopilados por 
Mejía Sétnchez no sin antes dejar apuntado que por lo 
general el metro de estas composiciones es el octosílabo 
-el único metro, según Jorge Luis Borges, perceptible 
para el pueblo- y que algunos de ellos tienen todavía 
su música propia 

El autor de los Romances y Corridos Nicaragüenses 
clasifica a los últimos, como vimos, en amorosos, de ani­
males, patrióticos y políticos. A los primeros pertenecen 
"Mañana lunes despierto" -que es, conservando el sa· 
bor del romance español, un corrido de despedida-, 
"Venite a Vivir Conmigo", "Asómate a la Ventana" y 
"Ya se casó mi hijo", donde se ridiculiza a las suegras 

A los de animales pertenecen ""El Zopilote", -el 
más popular de todos-, "La Canción del Garrobo"', 'El 
Ternerito", "Dos Palomitas Blancas" y "La Sopita" Ade. 
más de éstos cabe citar los siguientes no colectados por 
Mejía Sánchez, "'El Zanatillo", "'Palomita"', "'El Gurrión 
Rebelde"' y "'El Gurrión Prisionero"' 

Los patrióticos que el mismo investigador recogió 
fueron tres: "la Mama Ramona" -de la época de la 
Guerra Nacional-, "A Cantarles voy Señores" y "So· 
m os los Conquistadores", producidos por la gesta san· 
dinista 

Y los "corridos políticos -según el autor- son 
bien pocos" 

He reunido solamente cuatro de esta selece.ión 
-anota "El Bluff se lo tomaron", "Qué es aquello 
que diviso", "Todas las mujeres tienen" y "Viva el 
General Zelaya". El prime10 se refiere a la guerra 
de la Costa Atlántica. El segundo es una alabanza 
al partido lihe1al El tercero alUde al Presidente don 
Diego Manuel Chamorro (1921-1923) de una manera 
burlesca . El cuarto se refiere al presidente gene· 
ral José Santos Zelaya (1893~1910), tiene por música 
la misma tonada de "Dos Palomitas Blar,cas". Estos 
corridos políticos casi nunca han tenido música pro· 
pia, y si la han tenido el pueblo la ha olvidado cons 
eiente o inconscientemente Casi siem1ne la música de 
ellos es una adaptación de la "Cucaucha Mexicana", 
como en "Qué es aquello que diviso" (3) 

NOTAS 
(1) Barreta, Mariano Páginas Literarias, León, 'fipogrnfia Robelo, Julio 

de 1925, pp 42~60 

(2) Fletea Bolaños, Anselmo Regionales, Managua, Tipografía y Encua 
det•Jiaeión Nacionales, 1922, pp 43·61 

(3) Mejía Sánchez, Ernesto Romances y Corridos Nicaragüen.ses Mé;d 
co, Imptenta Universitaria, 1946, pp 96·123 
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11 

POESIA CALLEJERA 

Para conocer la mentalidad nicaragüense es nece-
rio tomar en cuenta la poesía colle¡eta, uno de sus 

sa , d. 1 productos autenticas Por eso 1remos. a go, muy poco~ 
sobre ella y en especial sobte, sus c~lttva?ores hoy .cast 
desapmecidos Se sabe que estos dtfundteton y amma· 
ron en gran parte -componiendo y recitando canciones 
de toda clase- la lite!atu!a calleje1a de la colonia Han 
existido, pues, desde hace más de dos siglos y una. de 
las causas por las cuales van desapareciendo ha stdo, 
con todo su poder, [a influencia arrollado1a ele la mo­
dernización de las ciudades Managua, que antes del 
terremoto contaba con unos cuantos 1 actualmente carece 
en absoluto de ellos En varios pueblos, por el contra­
rio todavía existen algunos que conservan no muy poco 
de' la espontaneidad y fisonomía poética de los tradicio~ 
nalmente ve1 daderos y de los verdaderamente tradlcio~ 
na les 

La poesía callejera tlene sus 1 aíces en la poesía 
popular anónima y adquirió carta de ciudadanía cuan~ 
do se definió por si sola a través de (as interesantes y 
pintorescas personalidades de sus autores, individuali~ 
zándose y diferenciándose por completo El poeta, ca~ 
llejero fue casi siempre de carácter local: pertenec1a a 
su localidad, a la que entregaba su talento saturado de 
una natural facilidad ve1sificadora Algunos más que 
versificadores eran, como los más Jecíentes, sorprendentes 
rimadores, por ejemplo el chontaleño Chavelo Marcia, 
el granadino Pancho He1 moso y Valentino \Cándida Ló-
pez) de Masaya , 

La versificación a que aludimos cautivaba los 01dos 
del pueblo y se realizaba improvisadamente con gestos 
y ademanes complementat ios Muchos de ellos e1an ya 
una mezcla de juglmes y tintorerillos, ya poetas de sa­
Jón que salían a traba¡ar a las calles, o de guitarreros, 
serenateros y componedores de coplas, mas también hu~ 
bo ciegos, peregrinos, pícaros, etcéte1a, es decir comple~ 
tamente juglarescos 

El poeta callejero, por otra parte, tuvo mucho que 
ver con la poesía ocasional -uno de los hilos conducto~ 
res de la· literatura nicaragüense- que cultivaba asi­
duamente ya que se entregaba a su localidad La mayor 
parte de las composiciones que han llegado a nuestras 
manos pudieron haber sido firmadas por poetas de oca~ 
sión Una de las diferencias entre estos y aquéllos fue el 
que los calleje1os eran ocasionales por naturaleza mien­
tras que los ocasionales eran producidos, únicamente, po1 
la circunstancia o el hecho público careciendo, por consi~ 
guiente, de la fisonomía, constancia y dedicación en el 
ofirio, carácter indispensable de aquéllos 

El primer poeta callejero del cual tenemos noticia 
es el auto1 de tres décimas ocTosilábicas de las cuatro 
que aparecen en la Relación de 1794 111 Las décimas 
en cuestión estaban dirigidas al "Presidente Gobernador 
Y Capitán Gene1al" don José Damas -cuya visita mo~ 
tivó dicha crónica- y a su esposa e hija Este poeta 
calle¡ero, que era "un curioso natura! vecino de esta 
ciudad !Granada) que de pura aplicación y el agregado 
de la naturaleza se le reconoce tal qua! vena pata la 
poesía", se informó, antes de componer sus décimas, de 
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los nombres de los visitantes: José y Morías, "la señora 
del Presidente y su hi¡a" Por eso la segunda décima 
decía: 

José en tu amada María 
veo esta vara feliz 
y es tu hija la flor de lis 
que fecundó tu hidalguía: 
Pues si con tal bizarría 
tus manos dan este olor 
con tanta fertilidad, 
debe llamarse en verdad 
l\laría Josefa esta flor 

El coronel Cleto Ordóñez, participante clave en la 
gue1 ra civil de 1824, tuvo dotes de poeta callejero, vena 
que aprovechó para nutrir su popularidad "Era médi~ 
co y poeta natura 1 -dice don Jerónimo Pérez- cuyas 
décimas a la libertad le atraían la admiración del pue~ 
blo" Cronológicamente es de los primeros poetas ca~ 
llejeros entre los conocldos Después merecen citarse 
P1 ocopio Vado y Zurrizana, Francisco Osorno Rojas, Bias 
Franco y Bruno Mongalo, todos granadino~; el chinande~ 
gano apodado Rubén Darío; el cura de Boaco, de origen 
matagalpino, Juan Cerna¡ y los capitalinos Casimiro 
Guerre10, Jesús López, Catalina Montes y Chico Vallejos, 
más o menos coetáneos de los ante¡ iores, varios de los 
cuales mantenían, ¡unto con algunos músicos, sacrista~ 
nes y pw randeros, los bailes, coloquios y mojigangas 
de las fiestas de Santo Domingo de Guzmán, Santiago 
y Candelaria, durante las últimas décadas del siglo pa­
sado y al comienzo del actual 

Don Procopio Vado y Zurrizana, el cantor de Cuis~ 
coma (2) como se le llamaba en su tiempo, era más 
poeta ocasional y de salón que fallejero Esto puede 
constatarse en sus Poesías Escogidas (3) editadas por 
unos amigos que, con el ejemplar, intentaron burlarse 
de Darío que iba de paso en una diligencia por Grana~ 
da No obstante, tanto por sus ocurrencias como por 
su personalidad, su popularidad fue real y eficaz Había 
nacido el 15 de septiembre en 181 ó; era un tipo raro 
y fácilmente le tomaban el pelo "iba siempre meticu­
losamente limpio -escribe don Joaquín Gómez con el 
seudónimo Joaquín González Robledo- y gastaba una 
urbanidad exquisita era bajo de cuerpo de semblan~ 
te expresivo y de mirar chispeante y hondo Usaba el 
pelo largo, rizado admirablemente. La frente era an~ 
cha y prominente en forma de torre y su fisonomía toda 
recordaba, en el acto, la de Víctor Hugo octogenario, 
el del Arte de ser Abuelo" 14), 

Don Manuel Pasos Arana dice que era de tez oscu~ 
ro y ojos azules y recuerda que fue trajeado por los 
Guzmán Selva para visitar, como representante de la lite~ 
rotura y poesía granadinas, a la Baronesa Wilson cuando 
pasaba por la ciudad 151. hecho que tuvo lugar el 13 
ele septiembre de 1882 según el Diario Intimo ele don 
Enrique Guzmán {6) Meses antes, en enero del mismo 
año, Gustavo Guzmán lo había vestido ceremoniosa~ 
mente para que saludara al joven vate Rubén Darío en 
su primera visita a Granada 

Su librito, como es sabido, fue usado de aguijón 
contra Rubén Con ese folleto reinvindicaba, tal como 
se lee, "el primer puesto que le corresponde en la gene~ 
ración pujante que ha dado modemo giro a la florecien~ 
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te literatura hispanoamericana" los protoguistas, adeM 
más llamáronle "el innovador más atrevido que han 
vist~ los continentes"¡ no negaban "la decisiva influenM 
cia que en la formación de esa peculiar estructura en 
que el arte nuevo ha vaciado la lengua castellana" y 
compmábanlo con Hotacio y Boileau, Balzac y Malherbe, 
Montaigne, Shakespeare y Campoamor S~~ ~ensaM 
mientas, por lo pesimista, amargo y conciso, tenta~. el 
mismo molde de las sentencias de La Rochefoucauld Y 
su drama Don Ruperto y Doña Bambolla, en 17 actos y 
prosa y verso, "era una verdadera tragedia de SófoM 
eles" (7) 

Este repertorio de bromas, típicamente granadinas, 
fue dado a don Procopio, a Vadilo como se le llamaba 
con cariño, que apenas deambulaba por las selvas ale­
dañas de Cuiscoma y escribía sus "maravillosas impro­
visaciones" y sus poesías a las personas honorables y 
señoritas de la localidad, sentado en la arena de la pla­
ya del lago Quien mejor lo ha definido ha sido el 
doctor Carlos Cuadra Pasos cuando dice que era "un 
pobre cantor callejero que tenía estro pero que no vi­
braba" Pero su singular vocabulario, como algunas 
composiciones muy celebradas, admiten una revisión de 
su obra para ponerlo en su verdadero sitio Sus cua­
tro mejores poesías, exentas de toda pomposidad y lu­
gares comunes parnasianos, son agudas y curiosas; se 
titulan "Epigrama", "Por la Calle Real" -que reprodu­
cimos junto con la anteriot-, "Evangelio": "La .. distinción 
son los hechos/No es el casimir ni el paño/que a la vez 
redunda en daño/para el mal de estolidez" y "Egloga": 

Aquí no hay Baco ni hay Venus 
aquí solo hay filarmonía, 
solo oigo la tortolilla 
quejarse de soledad; 

y oigo al tórtolo amoroso 
que le responde a su vez 
porque querés, querés 
no estás en mi sociedad. 

Otra de sus composiciones, no recogidas en las dos 
ediciones de su folleto, vale la pena transcribirse CuanM 
do Don Juan Gutiérrez, alias boca abajo porque era cor­
covado, pasaba frente a la iglesia de la Merced, Vadito 
detuvo el cortejo fúnebre y dijo, 

El golpe de este badajo 
que el sentimiento reaviva 
es por don Juan Boca Abajo 
que ahora va boca arriba. (8) 

Lo dicho sobre Vado y Zurrizana, en cuanto a que 
es más poeta ocasional y de salón que callejero, atañe 
a Pancho Osorno, Francisco Osorno Rojas conocido por 
el seudónimo Juan Cuernos de estimable familia gra­
nadina, lo que no le impedía ser un popular versifi­
cado! que, con su inquieto talento ratonil, vivía pegan· 
do ho¡as sueltas y poniendo letre1os en contra de Zeta­
ya, hasta que lo expulsó del país En resumen, más 
que poeta callejero u ocasional, fue un agitador tipo 
Cleto Ordóñez y si se quiere hasta un precursor de los 
terrolistas actuales De él solo conocemos una campo· 
sición transcrita por uno de sus amigos 

Carlos Estrada Sequeira, en efecto, cuanta que es­
tando Os01no en Guatemala en 1906, la secreta dio con 
él en una de las estrechas celdas de la Penitenciaría 
-donde, según dicen, fue apaleado- y que desde allí, 
incómodo, enconttó el medio de llegar hasta una dama 

llamada Concha, de la que estaba enamorado, la SI· 

guiente décima: 

Cual mísero caracol 
en esta concha encen a do 
por mí estrella condenado 
a no ve1 1 ayos de sol, 
tengo, cual bello arrebol, 
que me consuela y alienta 
en la prisión irredenta, 
que mis ilusiones t_roncha, 
la idea de que es mi Concha 
la concha que me atounenta. (9,) 

Pero e\ primer poeto callejero, típico y auténtic?, 
fue don Bias Franco De origen diriomeño, su poesta 
incoherente, sencilla, tiene un sabor epigramático notoM 
río Todo granadino conoce su famoso y simplísimo poe­
ma "La Gallina" (1 O) que inicia las nueve composiciones 
publicadas aquí que empezamos a reunir desde hace 
algún tiempo "A mi adotada", "Negrita", "Zopilote" y 
"Pájaro" los trae Orlando Cuadra Downing en sus Seu. 
dónimos y Apodos Nicaragüenses 111) De los dos úl­
timos conocemos versiones algo distintas a como apa­
recen allí "Pájaro" se publicó por primera vez en la 
antología Nueva Poesía Nicaragüense prologada por 
Ernesto Cardenal 112) versión que reproducimos La que 
recoge Cuadra Downing de tradición oral recien1e, dice: 

Pajarito que andás volando 
posadito en tu ramita, 
pasó un tirador, matóte: 
¡Más te valiera estar duerme! 

Esta solo coincide con la otra en el último verso y, 
aunque es más nicaragüense por sus diminutivos, pu­
blicamos la que insertó Cardenal. Este, cuando vio luz 
la antología, supo por medio de algunos amigos ex­
t~anje¡ os, tanto de México, Guatemala y demás países 
hispanoamericanos, que existían variantes del famoso 
"Pájaro" atribuído por todos a Bias Franco Ernesto sos­
pechó, entonces, que podría ser una cuarteta de factura 
gongorina desprendida de la península que durante el 
siglo XVII pudo haber pasado a la América Española 
originando varias versiones. Pero en realidad la fuente 
de donde provienen esas variantes en Hispanoamérica, 
incluyendo las dos de Nicaragua adaptadas por don 
Bias, es un cantar en castellano vizcaíno que Antonio 
Valvuena transcribe en su Fe de Erratas del Nuevo Die· 
cionario de la Academia: 

Cantas, pcrdís desdichado, 
Viene casador y prendes. 
Ay, pobt ecito perdís, 
!tlas te valiera estar duermes. (13) 

Lo propio, lo original de Bias Franco, fueron los 
dos versos de la variante que recoge Cuadra Downing: 
"Pajmito que andás volando/posadito en tu ramita", 
incongruencia que alguien le señaló al reprocharle que 
si estaba posadito no podría andar volando, a lo que 
don Bias contestó con ot1a composición que titulamos 
"Zopilote", un poco diferente de la que transcribimos 
en nuestra antología: 

Quien te manda zopilote, 
que1er tan alto volat, 
cuando bien puedes estar: 
sentadote, 
en tu palote, 
zopilote. 

Tanto las versiones que publicamos de "Zopilote", 
como "El Tiburón" que hasta ahora aparece en letras de 
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imprenta, nos fue1on comunicados ofalmente por el D1 
Serbio A Gómez; y "El Naranjito' 1 y "Mi Párvulo Felipi­
to" por Enrique Fernández Morales Del último epitafio 
conocíamos ot/a variante más breve y concisa: 

'fe fuiste Felipito 
dejando a tu madt e yerta 
y al gran bruto de tu padre 
mhando hacia la huerta. 

Si don Bias fue genuino mucho más Jo fue Bruno 
Mongalo, descubierto y acogido por el grupo de Van­
guardia en 1930 Ambos poetas jugaron con el idioma 
produciendo, como por arte de magia, poemitas ágiles 
y graciosos, sobre todo Mongalo 

Entre los tipos interesantes que formaron nues· 
tro grupo -escribe Pablo Antonio Cuadra- no quie­
ro dejar de citar a Bruno Mongalo, el herrero-poeta. 
Después de muchas invitaciones accedió llegar a una 
te1 tulia nuestra, pero como Joaquín reía sin cesa1 y 
como era frecuente que alguien propusiera proyectos 
terribles -demolición de edificios, asesinatos de per­
sonalidades, complots perfectos, etcétera- se negó a 
volver diciendo que él era un poeta serio Nosotros 
volvimos muchas veces a su taller a arrancarle sus 
últimos vetsos y nunca faltó su firma en nuestros 
manifiestos (aunque nos enviaba protestas incan­
descentes reafirmando su seliedad). Su poesía era 
matavillosa, como un Aduanero Rosscau, escribiendo". 
(14) 

De ella p1esentamos su célebre uGurrión" y "Bio­
grafía", que sirvió de epígrafe a Joaquín Pasos en su 
"Oda a Bruno Mongalo" donde le decía: 

P1 esidente de los pingüinos _ 
número inconsciente de los hallazgos, 
pepenedor de ti mismo. 

Enorme. 

Parece que Mongalo no era tan de la calle puesto 
que participaba, de vez en cuando, en las sentencias 
condenatorias, humorísticas e inquisitoriales de los jóve­
nes de vanguardia, en las que una vez, por lo menos, 
olvidó su seriedad En el número 38 de Vanguardia, 
por ejemplo, aparece un "Juicio de Bruno Mongalo" en­
tre las colaboraciones destinadas a censurar y poner en 
ridículo la novela Entre Dos Filos. La nota de MengaJo 
decía: 

• Este instructivo tratado de aritmética razona~ 
da, de confitería práctica, de escritura al dictado, de 
economía doméstica, de urbanidad y aseo, de inglés 
en veinte lecciones, de pp.llida mms, de cacería con 
cerbatana, de la guerra contra los insectos, de modas 
pasadas de moda, de laxantes, de la enfermedad del 
sueño producida por la mosca tzé, tzé, tec, cet, tce, 
etc. , me ha conmovido y me ha hecho llorar 40 días 
Y cuarenta noches, después de los cuales envié un 
cuervo, pero como no regresara, envié una paloma que 
trajo en el pico un fiJo. Luego mandé por el otro filo, 
foli, lofi, lifo, ofil, ilof, foil,loif, ofli, floi, flio . tal 
es la suerte de los clásicos (15). 

De Pancho Hermoso, el último poeta callejero de 
Granada, hemos recogido casi todos sus poemas y dis­
cursos Aquí solamente escogemos algunos diciendo que, 
ante todo, es un personaje popular a quien dedicaremos 
nuestra atención algún día 

En ~tras regiones de Nicaragua la poesía callejera 
se cultivo tanto como en Granada, Luis Alberto Cabra­
les me contaba hace años de un poeta callejero de Chi­
nandega apodado por la gente, en tono de burla, Rubén 
Darío. El me comunicó la cuarteta, "Los Bejucos de Ve-
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ranera" seleccionada en la antología, que es bastante 
apreciable dentro de su línea 

En Boaco existía, a principios de siglo, el Padre 
Juan Cerna cuyo poema dialogado que transcribimos re­
fleja la picardía que lo caracterizaba La sotana no le 
impedía componer epigramas chispeantes y jocosos Ju­
lián N Guerrero en su monografía sobre Boaco le de­
dica algunas páginas y rescata cuatro de sus composi­
ciones entre ellas la ya citada y la siguiente también en 
forma de diálogo' 

-Vengo, señor don Antonio, 
disimule Ud. la falta, 
a pedirle en matrimonio 
a su hija la niña Marta. 
-Mi hija, señor don Laguna, 
de mi hermano muerto el tres, 
ha heredado una fortuna 
-Y Ud. con cuál cuenta, pués? 
-Pues con esa, sin duda alguna! (16) 

Masaya, según Enrique Peña Hernández, tuvo su 
poeta callejero, Cándido López, alias Valentino, paya­
so, acto1 y tenorio Su poema más conocido "Ojos Cu­
lebrinas" ha sido publicado varias veces por el mismo 
Peña Hernández quien se ha interesado por su pintores­
ca y simpática figura (17) 

Entre los poetas populares de Managua cabe ano­
tar a Casimiro Guerrero, pescador, curandero y versero 
que escribía las coplas del Gigante; a José de Jesús Ló­
pez -Chú Piura- bohemio y tío del Presidente Zelaya, 
autor de versos satíricos aconsonantados contra los que 
se interponían en su paso; a la Catalina Montes, poeti­
sa de los limpiabotas, que conversaba en versos con lo 
que lograba vender con éxito sus golosinas en las pla~ 
zas y calles; y a Chico Vallejos, vecino del barrio de 
San Sebastián, que escribía las coplas de "Los Diablitos" 
y la de los coloquios que se representaban en la sierra 
de Santo Domingo (18) 

El primero de los nombrados escribió en 1876, con 
motivo del Aluvión, unos versos calcados en los nove­
narios de entonces, en acción de gracias y de súplica 
a San Sebastián; el segundo recibió un premio de 25 
pesos del Presidente Fernando Guzmán por los versos 
que le dedicó a la muerte de su esposa (19); de la Ca­
talina Montes reproducimos la contestación que les daba 
a los chavales cuando le preguntaban: Catalina ¿o cómo 
los caramelos? 

-Pues mi almá, a vos 
te los daré a dos; 
y si de estos querés; 
te los daré a tres; 
y si a comprar no vas 
no molestés más . 

De ella nos ha dejado este estupendo boceto don 
Gratus Halftermeyer, 

En las esquinas, en los mercados, el lugar más 
típico de la ciudad, veíase a la Catalina rodeada de 
pilluelos, mendigos y gente anónima Alguno le to­
caba y la poetisa comenzaba a contar su historia pri­
mera de amor en frases rimadas. De paso llegó a 
mis oídos la última estrofa, llena de despecho e iro­
nía: 

y el falaz que me burló 
ya no existe en esta tierra: 
Jo mataron en la guerra 
y de esto me alegro yo 
porque ya me las pagó. (2(},) 
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Y de Chico Vallejos citamos, fuera de la que p1e 
sentamos como muestra antológica, esta copla octosilá­
bica, adaptable a la música y que se cantaba en "Los 
Diablitos", 

Nosotros somos los diablos 
que venimos de Masaya, 
sólo por anda1 cantando 
Viva el General Zclaya! 

Finalmente oí a un muchacho de quince años lla­
mado Alejandro Montalván, que en otro tiempo pudo 
hnUt:t sido po01CI collejeiO, una cuarteta de verdadera 
calidad poética y popular; cuarteta original suya que se 
había ap1endido de memoria: 

Yo soy el que siempre he sido 
y no dejaré de set, 
yo soy el gallito giro 
que canta al amanecet. 

ANTOLOGIA 
BLAS FRANCO 

LA GALLINA 

Una gallina voló 
de un solat a otro solar. 
¡Ay! ¡ Qué gallina ¡lara volar! 

A MI ADORADA 

Ayer que estuve en tu casa, 
lo supo tu mama, y de btava, 
mató la lleua 

EL TIBURON 

En el fondo de la mat 
suspiraba un tiburón 
y en el suspiro decía: . 
¡machete esta te en tu vama, 
no vavas a vaina ajena! 

LAS ANIMAS DEL MOMBACHO 

Las ánimas del Mombacho 
remiendan con hilo azul 
por eso es que se están peleando 
las siete cabt itas. 

ZOPILOTE 

Quien te manda zopilote 
4uerer tan alto volar 
cuando debieras estat 
en tu casa rnetidote. 

NEGRITA 

Negrita si me querés 
escónderne tras de la puerta, 
y si tu mama se da cuenta, 
decile que soy la banca 

EL NARANJITO 

¡Qué bonito el naranjito 
cargadito de aguacates!, 
cuando estén bien maduritos 
cometemos guapinoles 

MI PARVULO FELIPITO 

Mi párvulo Felipito 
voló de esta tietra ul cielo 
dejando l!. su mad1e muerta, 
sus hermanitos llorando 
y al negro de su padte 
en la huerta trab{ljando. 

PAJARO 

Pájaro que albas madt ugas 
por posar en tama verde 
pasó un cazador. Matóte. 
Mas te valiera estar duerme. 
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PllOCOPIO VADO Y ZURRIZANA 

POR LA CALLE REAL 

Por la Calle Real de los callejones 
va una gata con cien ratones, 
unos masculinos 
y otros más culones 

EPIGRAMA 

Del genio que antes tenías 
según mi propia opinión 
es como cuando del violón 
solo queda la perilla. 

PANCHO HERMOSO 
(Ftancisco Cuadra Acevedo) 

1 

De maneta muy founal 
se lo digo muy airoso 
que el obreto intelectual 
es el mismo Pancho Hermoso 

2 

En política no me admiren 
se lo digo sin temores 
po1 qu~ re cm ro los colores 
que hay en el arco iris. 
Creo que no hago mal 
porque soy buen observador 
en una esquina soy liberal 
y en la otra conset vadot 

3 

Pancho Hermoso al verlo visto 
era horrmoso, 
quizá más feo que el oso, 
pero tenía a un mismo tiempo 
un alma blanca como el at miño 
y como la luz de la aurot a 
y amor muerto no le faltan las ganas 
de hacer cachuchas de las sotanas. 

4 

Pancho Hermoso es de Granada 
verlo andar pupulante por los valles 
parece que no significa nada 
ne1 o ya conociendo a Panchito Hermoso 
Tiegamos a la conclusión 
de que él es un humilde obrero 
que les brinda su corazón. 

Con ese saludo 
que es innato en él 
como pocos en la vida. 

Cuando llegue a morir 
el epitafio será así: 
de~canse para siempre aquí 
quien en este mundo supo vivir. 
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LOS BEJUCOS DB VERANERA 

Los bejucos de ve1anera 
se em edan con su ll31 ed; 
tenga cuidado niña 1Ha1 tinita 
no me enrede con usted. 

Rubén Darío (de Chinandega). 

PADRE ME QUIERO CASAR 

-Padre, me quiero casar, 
con la hija de Bernardino. 

-Hijo, no seas pollino, 
si se fue con Baltazar. 

-Si, padre, pero ya vino. 
Juan Ce1 na (de Boaco), 

LAS MUCHACHAS DE ESTE TIEMPO 
Las muchachas de este tiempo 
ya son una maravilla, 
apenas les dicen mialma 
ya piden las zapatillas 

Chico Vallejos (de Managua) 

OJOS CULEBRINOS 
Ojos verdes, cubrinos, 
fulgurantes, aquilinos; 
boca pequeña, espllmante, 
hisulfúrica y galante, 
la del Cándido López el tunante, 
tayacán y trovador, 
de todo lo femenino y masculino 
'snpe1bólico y sentimental. 

Valentino Cándido López (de Masaya) 

GURRION 
Decís que soy errante gorrión 
Está bueno, pues Seré errante gurrión; 
pero la primera flor que pique 
será la flm de tu corazón 

BIOGRAFIA 
Tú eres bueno 
Tú eres malo 
Bruno Mongalo. 

Bruno Mongalo (dú G1anada) 
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m 
SITUACION DEL TEATRO ENTRE 1790 Y 1870 

A fincdes del siglo XVIII y en los principios del XIX, 
con el advenimiento de las ideas democráticas y liber~ 

tarias, apareció un teatro enciclopédico, afrancesado y 

obsceno que se distinguía por su exageración e insin· 
cet idad Este ambiente teatral encontró, setenta u echen· 
ta años más tarde, un notable arraigo en el raquítico, 
afeminado y llorón repertorio de representaciones ro­
mánticas producidas seguidamente Con claridad se ob­
serva que casi todas las obras nacionales producidas en 
el siglo pasado (que no pasaron dé la media docena) 
fueron, además de carecer de la imprescindible estructu­
ra teatral y 1 1asta de rasgos, carácter e intención dtamáti­
cas, vergonzosas Una de las que se libra de esa ver­
güenza po1 el dominio y la calidad del lenguaje es el 
"Diálogo de uno de los que llaman Serviles y el ciuda­
dano Cielo Ordóñe>", firmada en Granada por el seudó­
nimo Juan Solistagua; d.1álogo político~histórico que fue es~ 
crito "para contestar a la refutación que éste (Ordóñez) 
creyó hacer en su papel que pul:¡licó en sdn Salvador 
con fecha 6 de junio pp de 1825", es decir, con intenM 
ción partidarista y no teatral, que es lo que aquí inte~ 

1esa No puede considerarse, por tanto, obra de teatro 
ni pasar como tal 

En un artículo escrito en 1937 Joaquín Pasos anota 
que Kasimir Khon ("el héroe de la independencia de 
Nicaragua") mantenía a sueldo a veinte compañías de 
cómicos que recorrían sin cesar las provincias de Centro 
América presentando clandestinamente funciones de una 
extremada obscenidad Una prueba de esto, salvo lo 
que se conoce por tradición, es el testimonio que la ciu~ 
dadanía leonesa obsequió a la "Compañía de Funánbu­
los" ~bajo la dirección de Pedro Serrate- cuando en 
1849 tuvo un mes de brillante y lucrativa temporada 
"Es digno de hacerse constar -rezaba el testimonio re~ 

ferido- que en sus representaciones el público no se 
vio, como en otros casos, en la dura necesidad de tener 
que escuchar diálogos indecentes en perjuicio de la mo~ 
rol y del buen gusto, ni de abstenerse de asistir al es~ 

pectáculo" Basados en los testimonios de Squier y Levy 
notamos que, salvo los tradicionales bailetes de la colo­
nia (que continuaban representándose en Jos departa~ 

mentes de Masaya, Granada, Carazo y Managua) el tea­
tro era, durante esa época, una diversión de la cual se 
gozaba muy poco en Nicaragua. las compañías draM 
máticas españolas y sudamericanas -en especial co~ 

lombianas y venezolanas- recorrían las principales ciu· 
dades de la república representando comedias peninsu­
lwes, zarzuelas y un elevado número de dramas franceM 
ses traducidos al español Los cómicos y autores se ins~ 

talaban en las plazas públicas o, por falta de edificio 
especial, en patios particulares Más frecuentemente que 
compañías dramáticas venían tinfireros, funánbulos 0 

prestidigitadores y en los intetvalos, a menudo, artistas 
indígenas o nacionales intentaban dar alguna función 

Nada mejor para ilustrar lo dicho que el testimonio 
de Squiet cuando relata una representación teatral que 
presenció en León hace más de cien años, acto que fue 
anunciado como "Sagrada Función", llamado también 
Sainete y Misterio, que constituía la parte final de un 
espectáculo diferente a la dive1sión taurina que había 
presenciado anteriormente la función se realizaba en 
un tablado de seis pies de alto -situado en uno de los 
costados de la plaza- con una división al fondo, sepa­
rada por varios trapos de colores para uso de los artisM 
tos y con armazón de madera, en el borde de enfrente 
llena de temblonas candelas de sebo Primero la or: 
questa, consistente en un sinnúmero de violines y c/arineM 
tes, obsequió a !a concurrencia "la música más lánguida 
del mundo". A continuación un joven bardo recitó, desM 
pués de hacer una referencia y explicar en prosa lo que 
diría en verso, un poema a Cristo "a quien dispensó gran 
cantidad de superlativos y cantó a nuestro Redentor de 
manera muy similar a como un doliente enamorado can­
taría a su bienamada" Después de la recitación sonó 
la música de nuevo acompañando ahora a dos hombres 
y tres mujeres que cantaron una lúgubre canción que el 
ministro ignoró de qué se trataba Y por fin vino a fa 
obra de teatro. 

Una especie de drama tomado de la Biblia 
-narra textualmente- siguió al acto musical, en el 
que un cómico superficial y bullanguero tomó parte 
junto con otros figurantes Esto fue, con mucho, lo 
mejor del programa; el actor cómico, tipo extraordi· 
nario, se desenvolvió muy bien, pelO los que tenían 
papeles serios, eran de verdad cosa muy seria. Esos 
actores declamaron con voz monótona, como autónta· 
tas, sin ningún arte Una hora de manso sufrimien· 
to era más suficiente para un cristiano. 

Durante la guerra nacional se suprimieron las fun­
ciones teat1 a les a excepción de las de los pueblos y pobla­
dos, y sólo continuaron su representación el resto de los 
espectáculos de las farándulas ambulantes Albert Z 
Carral referirse a la vida socio! granadina de esos años, 
en efecto, dice que no había teatros, pero que afgunas 
veces actos de variedad británicos -acróbatas, cantores, 
payasos- daban sus representaciones y que uno podía 
salir ocasionalmente para ver en un villorio una función 
sagrada -especie de auto sacramental- muy divertido 

para los sofisticados de la ciudad 
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IV 
GENESIS DEL PERIODISMO (1826-1880) 

En 1826 salió manuscrito La Loca, el primer periódi­
co de Nicaragua, dirigido por el Pb1 o Desiderio de la 
Quadra, inaugurado! de nuestro periodismo si se entien­
de po1 tal la difusión del pensamiento por medio de 
hojas volantes Su texto era en verso -"un verso ram­
plón de consonantes que herían como piedras"-, co­
mentaba los ocontecimientos de ese año y tuvo cierto 
interés público, a pesar de su poca circulación Se es­
cribía en el conocido papel San Lorenzo, apto por su 
fuerza y resistencia para los escasos ejemplares que de­
bió repartir el ocurrente Don Desiderio 

El 19 de enero de 1830 Juan Espinosa -que go­
bernaba el país interinamente pues desde el 1 ro de 
noviemb1e de 1829 había sido electo Jefe de Estado Dio­
nisia Herrera- acordó en Rivas, con la Asamblea Le­
gislativa, comprar un taller de imprenta; acuerdo cuyo 
reglamento se dictó el 1 ro de ese mismo año cuando 
todavía gobernaba Henera 

Los escritores coloniales nicaragüenses, por consi­
guiente, publicaban sus obras fueta de la provincia. 
Hasta los pazquines y blasfemas -hojas volantes que 
cilculaban en León, Managua y Granada provocando los 
ánimos de la independencia- fueron editadas en Gua­
temala, ciudacl que desde 1660, o sea 170 años atrás, 
contaba con imprenta Esta, como se ve, llegó bastante 
Otrmada a Nicaragua El objeto de su introducción fue, 
según Gustavo Alemán Bolaños, desmentir las calum­
nias que circulaban contra los funcionarios del gobierno 
Esto parece ser confirmado po1 el artículo 2do del folio 
52 del Acta del 26 de marzo de 1824 del Libio de la 
Municipalidad de León, en el que se pide con urgencia 
una imprenta "de primera hecesidad" considerando "las 
actucdes circunstancias del Estado" y se nombra una 
comisión para deliberar arbitrios y hacerla venir a la 
mayor brevedad posible No sabemos si esta comi­
sión influyó en el acue1do de 1830 Pero para hacer el 
pedido, en vista de que el tesoto público estaba exhaus­
to, se tuvo que prestat 10,000 pesos a la casa guatemal­
teca de Aycinena Algunos creen que el cónsul Pedro 
Miranda fue el que vendió el primer taller de imprenta 
Otros, por el contrario, afirman que éste fue el que se 
encwgó del pedido Lo que no se pone en duda es el 
nombt e de su primer director: don Tiburcio Bracamonte 
que ejerció su puesto en Granada, donde residía lc1 
Asamblea Legislativa y pwte del gobierno El docu­
mento impreso más antiguo que se conoce es uno fecha­
do en esa misma ciudad el 30 de agosto de 1830 

El primer periódico impreso circuló el 31 de agosio 
de 1830 También había un quinquenario y uno se­
manal La Aurora de Nicaragua y El Semanario Necroló­
gico, lleno de epitafios, que teseñaba las muettes de en­
tonces, abundantes a causa del cólera 

El 20 de agosto de 1835 aparece el primer periódi­
co oficial durante la administración de José Zepeda, El 
Telégrafo Nicaragüense, redactado _ quincenalmente por 
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un señor Marín, el mismo Jefe da Estado y algunos pro~ 
hombtes leoneses A la muerte de Zepeda, asesinado 
el 25 de enero de 1837, funcionaba en Masaya ot1a 
imprenta Y una tercera editó el primer lib1o editado 
en el país, el Código Penal de José Laureano Pineda 
que, mandado a aprobm por la Legislatura el 24 de 
oblil de 1837, c1pareció el 2 de julio de 1839. (1} 

El Boletín de Nicaragua, el segundo de nuestros pe­
riódicos imptesos, se funda en la misma ciudad de 
León a los pocos meses y dura por lo menos hasta 1842 
A fines de 1841 la Universidad de Oriente publicó El 
Mentor Nicaragüense, el primer periódico de Granada, 
dirigido por Fruto Chamarra quien se había esforzado 
por adquirir la imprenta de ese centro De él se con~ 
servan 24 números y tenía por obieto "formar el espíri· 
tu público sobre las sólidas y verdaderas bases en que 
se funda nuestro sistema de gobie1no" y despertar el 
patriotismo Trataba sobte Moral, Instrucción Pública, 
Política, Legislación, Administración de Justicia, Hacien· 
da e Industria, sin faltat las máximas políticas y los ar· 
1ículos de vatiedades El ptimer número salió el sábado 
6 de noviembre del año wriba señalado y traía dos le· 
mas: uno cristiano que ptedica, Ua¡o el título de Moral, 
que todo comportamiento reside en este máxima: Ama­
tás a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a 
ti mismo; y otro patriótico, estampado arriba como epí~ 
grafe y ocupando sus cuatro columnas: "Nos solum nobis 
nati sumus, sed partim vindicat: No hemos nacido solo 
para nosotros, sino también para la patria". 

De 1842 data La Ley publicado por el p1 imer Direc­
tor Supremo elegido, don Pablo Buitrato En 1845 apa­
reció en Masaya el Registro Oficial, ÓJ gano del gobierno 
presidido por José León Sandoval que continúa publi­
cándose en 1846 en Managua y en 1847 en León En 
las colecciones de esos tres años vemos desarrollarse la 
trágica y boblicona vida de entonces, un violento odio 
a la unión centroamericana, un enorme presupuesto de 
gastos, varios proyectos en el aire, algunas elecciones, 
un conflicto con la Gran Bretaña, ternezas municipales, 
exageración y, en fin, el resultado de la anarquía rei­
nante Efectivamente, en cuanto a las dos últimas ca­
lacterísticas, la grandilocuencia abunda Para hablar de 
simples capitanes se usan recuerdos clásicos y nombres 
de heroes griegos y romanos Así comienza con esa se­
' iedad el parte que da cuenta de la derrota de uno de 
los salteadores de caminos que pululan en este tiempo 
p01 los cuatro puntos cardinales del Estado y reciben 
cada uno de ellos apodos El país vivía zozobrante y 
casi deshecho. El gobierno temía por su seguridad Y 
la queja de la gente pacífica se hace oír continuamente 
en los infm mes de los Prefectos y Sub-prefectos (2) 

Interesante es, por lo tanto, observar que estas ga­
cetas reflejan la vida local, nacional e internacional de 
estos años: los decretos gubernamentales y municipales, 
las esquelas de muerte y de matrimonio, los epitalamios 
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y epitafios, [os poemas onomásticos y las cron~eas de 
los bailes los artículos de fondo contra la oposición que 
1ecurre a Ías hojas sueltas para su defensa y los 1esúme~ 
nes de las visitas de los mandatarios a los pueblos y 
aldeas, los ve¡sos con que recibían a éstos los niños de 
las escuelas y los principales de las ciudades, los triunfos 
de las "armas del gobierno" y las alarmas del cólera, 
las noficias palpitantes de Europa, las felices y bobas 
lecciones de Filosofía de Gregario Juárez y los recetas y 
cocina y ut banldad 

Durante dos años, del 43 al 44, sale a luz en Gra­
nada El Ojo del Pueblo. El 4 de octubre de 1847 se 
funda en Managua un órgano especial para divulgw los 
trabajos de la Asamblea Constituyente que reformaría 
la carta fundamental de 1838, El Regenerador Nicara­
güense En 1848 el Registro Oficial pierde su nombre 
y recibe el de Gaceta del Gobierno Supremo del Estado 
de Nicaragua para llamarse en 1849 El Noticioso, del 
que apenas salieron 17 números Al terminar este año, 
durante la administración de No1berto Ramírez, se 
transformó en el Correo del Istmo y se edita, como los 
anteriores, en León hasta 1851 Era semanal y lo re­
dactaba en inglés y español un sacerdote peninsular de 
apellido Paul que gozaba de mucho prestigio, Destinado 
a la propaganda del canal interoceánico, tenía este le­
ma: "De dos mwes aquí está la vasta pue1ta" Cuan­
do subió al poder el Gral Fruto Chamorro recibió el 
nombre de Gaceta Oficial de Nicaragua. Aparecía en 
Managua cada mes, después cada quince días, luego 
cada semana, hasta convertirse en diario "En sus albo­
res -escribe Francisco Huezo- era de reglamento el 
wtículo editorial y no esquivaba la polémica de asuntos 
filosófico-sociales" {3) 

Del 45 al 50 circularon, además de las citados, El 
Clarín del Eiército y La Miscelánea en los cuales se de­
finía la rivalidad entre León y Granada, ciudades donde 
se imprimían respectivamente El 7 de julio de 1854 se 
fundó El Defensor del Orden, órgano del gobierno legi­
timista que oparecía en Granada redactado entre otros 
por Maleo Mayorga En León, mientras tanto, aparece 
el Boletín Oficial, órgano del gobierno democrático En 
1856 Walker publica El Nicaragüense, redactado por el 
guatemalteco Manuel Carrascoso y el norteamericano 
Juan Tabor 

Era bilingiie -e:xpresa Alemán Bolaños- con 
sección inglesa y espaÍ\ola Se publicaba corno ¡)ro­
pagauda de la Iiqueza e inmigración Y nos refieren 
<tuienes han leído detenidamente esos documentos, que 
en la inglesa aparecían frecuentemente burlas para el 
país y los nativos, como por ejemplo la noticia de la 
rnue1 te de un caballo con expresiones de pesar, como 
si se trata1a de la necrología de un personaje (4). 

El Telégrafo Septentrional data también de esta épo­
ca Era ó1 gano de los legitimistas y lo redactaba Ansel­
mo H Rivas El Gobierno, a fines del 57, prohibió su 
publicación junto con la del Boletín Oficial, el órgano de 
las democráticos publicado en León desde el 54 En 
1866 aparece El Porvenir de Nicaragua, prime1 bisema­
nal independiente fundado, dirigida, editado y distri-
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buido po1 Enrique Gottel, alemán de mucha utilidad en 
la Nicaragua de entonces Fabio Carnevalini, italiano 
que tradujo La Guerra de Nicaragua de William Wal­
ker, lo diligió hasta la muerte de don Enrique al 30 de 
Abril de 1885, año en que le concede la dirección a Je­
sús Hernández Somoza Levy refiere que alrededor de 
1881 La Gacela Oficial era de pequeña dimensión y salía 
cada semana; y que fuera de ella las otras publicacio. 
nes no eran más que hojas de menor tamaño que apa­
recían de vez en cuando y morían por falta de lectores 
Añade que solo El Porvenir de Nicaragua había podido 
existir durante algunos años "con f1ecuente interminen­
cias, gracias a los sacrificios de su redactor en jefe don 
Enrique Gottel" 

En 1872 José Dolores Gómez funda en Rivas El 
Termómetro, semanario de doctrinas liberales y, en con­
traposición suya, surge El Pueblo del Ledo Padilla En 
187 4 aparece en Managua El Semanal Nicaragüense en 
el que colaboraba Gregario Juárez. En 1875 se edita 
en Masaya La Tertulia, dirigida por Jerónimo Pérez y coe­
táneamente Lizandro Plata publica la revista Anales. El 
Canal de Nicaragua, semanario fundado y dirigido por 
Carlos Selva en 187 6, se dedicaba casi con exclusividad 
a public01 artículos y noticias en favor de la obra cana­
lera En 1878 Enrique Guzmán publica La Prensa. Y 
en 1880 aparece en Granada El Centroamericano -fun­
dado, dirigido y redactado por Enrique Guzmán- que 
ostentaba en lo alto de sus columnas el conocido aforis­
mo de su director: "El patriotismo es la virtud más noble 
del ciudadano" 

Hast.a aquí el número de periódicos que constituye 
la génesis del periodismo en Nicaragua, es decir aque­
llos aparecidos hasta 1880, scdvo algunos secundarios 
como Las Avispas, una especie de revista que dirigía 
Francisco Díaz Zapata y probablemente algunos otros 
más No apuntamos los surgidos posteli01 mente a ese 
año porque lo hwemos en su oportunidad Basta de­
cir que, en gene1al, refle¡aban el espíritu y la tendencia 
de los dos partidos históricos que siempre han aspi1ado 
al poder luchando sin fatiga por él y llegando hasta 
el sacrificio y la muerte; que para su tiempo hicieron 
bastante, dado a que se enfrentaban a un público anal­
fabeta o que, si sabía leer, carecía del hábito y el escri­
tor para ser leído tenía que obsequiar el periódico; y 
que su desarrollo fue lento, cobrando energías poco a 
poco hasta convertirse en una necesidad nacional Todo 
este proceso puede resumirse, como apunta don José Ola, 
en pocas palabras: "desde las gacetas hasta peliodis 
mo comercial" (5) 
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V 
VIAJEROS Y POETAS EXTRANJEROS DEL SIGLO XIX 

La corriente de viajeros extranjeros que vino a Ni­
caragua, sobre todo en el siglo XIX, no puede dejar de 
citarse en este trabajo, entre otras razones porque cons­
tituye un inapreciable testimonio sobre el estado social, 
político, económico, étnico y cultural de Nicaragua du­
rante los años de su publicación, de amplia significación 
y valor histórico, científico y hasta literalio; y porque 
formaron los cimientos de la bibliografía nacional que 
desde la rebelión de los Contreras hasta finales del si­
gla XVIII, apenas estaba integ¡ada por la breve narra­
ción del ex-dominico inglés Tomás Gage, las citas oca­
sionales de las memorias de Dampier, Exmelin y De Lus­
san, y los informes del Obispo Morel de Santa Cruz y 
del Sargento Mayor de Granada don Jerónimo Vega y 
Lacayo, únicas fuentes de interés conocidas y conserva­
das hasta a mediados del siglo pasado 

Hace algún tiempo nosotros tratamos de hacer una 
lista básica de ellos -la mayoría hombres de estudios­
y advet timos que unos vinieron por azar, haciendo ruta 
en nuestro país (J Hale, Mark Twain, Mrs Feote y W 
H Bates}; algunos en misión diplomática (Ephrain Geor­
ge Squier y Peter Stout}, aventurera o política (William 
Walker, Clinton Rollins, C W Doubleday y James Car­
son Jamison} y científica (Thomas Belt, Carl Bovalius, 
Paul Levy y Carlos Sapper}; otros atraídos por el sueño 
del canal interoceánico (Félix Belly, Bedford Pin y Archi­
vals Ross Calquhoum} y el resto par a informar a los fu­
turos comerciantes y •esidentes sobre las condiciones de 
la región mosquita (Orlando W. Roberts y Thomas Young} 
y completm sus lib1os, en parte o totalmente de carácter 
centroamelicano, como Frank Vicent, Carl Sherzer y 
Julius Froebel 

Las obras de nuestra nómica que clasificamos las 
dividimos en cinco secciones: A, B, C y D La sección 
A contiene aquellos libros que tratan sobre la costa de 
los mosquitos, una de las comarcas más descritas y es­
tudiadas del país La B los que estudian a Nicaragua 
como compl.smento, es deci1 los de intención centroame­
Jicana e internacional La C las dedicadas exclusiva­
mente a nuestro "pob1e país"; sección que subdividi­
mos en dos: en la primera incluímos las obras de los 
escritores 'canaleros", esto es, los que tratan exclusiva­
mente del canal y, de refilón, a Nicaragua en general, 
pero motivados por la cuestión inte1oceánica; y en la se­
gunda las que, también motivadas por esta última, 
m~est1an mayor interés por las cosas nacionales, y ede­
mas las específicamente dedicadas a nuest1a tierra La 
sec~\ón D, finalmente, contiene algunas de las obras pro­
ducrdas por la Guerra Nacional 

, Entre casi un centenar, escogimos 70 obras que, 
segun nuestro cdterio, deben formar la biblioteca básica 
de los viajeros del siglo XIX Las traducciones de las 
obras de estos han sido escasas Apenas cinco o seis 
estudiosos se han ocupado de ellas 

La única que apareció en español inmediatamente 
después de su publicación en francés fue la de Pablo 
Le~y: Notas Geográficas y Económicas sobre la Repú~ 
bhca de Nicaragua, texto úti1 1 instructivo y conciso, có~ 
modo para consultar y bastante exacto que, por su méto~ 
do. analítico, minuciosidad y precisión científica, es el 
me¡or manual que reune el conjunto de conocimientos y 
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de noticias aproximativas esparcidas en distintos y cos­
tosos libros hasta la época de su primera edición, como 
el mismo autor nos lo revela en el prólogo de la edición 
francesa. El extenso catálogo de libros sobre nuestra pa­
tria y Centroamérica, que aparece al final, es lo más 
completo y científico que se ha hecho en bibliografía 
nicaragüense. Levy, como puede deducirse, fue más 
geógrafo y estudioso que viajero Una segunda edición 
en español ha sido publicada en varios números de Re­
vista Conservadora del Pensamiento Centroamericano 
(Nos 59-63} Este órgano, ya lo apuntamos en la lis­
ta bibliográfica anterior, ha publicado por vez primera 
en nuestra lengua las obras de Bovalius (Nos 35-39}, 
Doubleday (N' 41}. Wells (N' 51, que es el que trata so­
bre Nicaragua}. Young (N• 64}, y Roberts (N• 68} 

La revista de la Academia de Geografía e Historia, 
por su parte, ha hecho lo mismo con el capítulo tercero 
-dedicado a Nicaragua- de la Emigración y Coloniza­
ción en interés del Comercio Alemán (Número de 1964} 
del barón A Ven Buelow; pronto los mismos traductores 
-los esposos Graf- realizarán una versión de El Esta­
do Libre de Nicaragua en Centroamérica, el otro libro 
del barón Von Buelow. Fragmentos escogidos de Ro­
berts, Squier, Stephens (el autor de Jncídens of Travel in 
Central America, Chiapas and Yucatán que reco1 rió el 
país casi a motacaballo dedicándoles unas poquísimas 
líneas que no ameritan para considerarse como básicas 
en la literatura via¡era nicaragüense), Stout y Froebel, 
Doubleday y Jamison, Belly y Pim, Belf, etc sobre nues­
tras mujeres fueron traducidos, seleccionados y titulados 
por José Coronel Urtecho y Ernesto Mejía Sánchez en el 
Cuaderno del Taller San Lucas N' 1, bajo el título de 
"La Mujer Nicaragüense en los Cronistas y Viajeros". 

El que se ha dedicado a ellos de lleno es Luciano 
Cuadra quien ha reunido y t1aducido muchas entregas 
de párrafos antológicos de Roberts, Belcher (que 
estuvo en 1838}. Stephens, Stout, Scherzer, Belly, Pim, Le­
vy, Simmons, Esquemeling (el céleb1e pirata y escritor del 
siglo XVII}, De Lussans (otro bucanero, pero del siglo 
XVIII}, Dampier (autor de Voyage around the World, Len­
don, 1870} Wood, Crowe, Squier, Jamison, Palmer (que 
estuvo en 1904 y publicó Trough Ukkrown Nicaragua), 
Hogson, Dun, Dunlam (comerciante y aventurero yanki 
que visitó nuestra costa mosquita allá por 1816 y 17 y 
publicó su "Yournal of Voyages" hasta en 1851}, Belt 
y Froebel, publicadas en revistas y periódicos, como las 
tituladas "Managua vista por los viajeros del siglo pa­
sado" (Revista Conservadora N• 7, Vol 2, febrero, 1961}. 
"Pitatas, Políticos, Comerciantes, Imperialistas y Viajeros 
de la Mosquitia" (Cuadernos Universitarios N"' 17, febre­
ro, 1961}. "Cómo vivían nuestros abuelos" y otros que 
seiÍa largo enumerar Pero la obra en que Luciano Cua­
dra ha puesto todo su dedicación y empeño es la de 
Ephraim George Squier, encargado de Negocios de los 
Estados Unidos, titulada: Nicaragua est people, escenary 
monuments and the proposed interoceanic canal, etc., 
verdaderamente clásica e inestimable, de la que ha con­
cluído una traducción hecha "con fidelidad de calco y 
con amor" El t1 aductor en su artículo "Así vió Squier 
a Nicaragua" ha dicho que esta obra es una apología, 
una glorificación de nuestro país, útil e instructiva, de 
estilo brillante, de páginas impregnadas de conocimien-
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tos humanistas, de buen humor y, a veces, de sutil ita­
nía 

Exuda, es verdad -esc1jbe-, un poco de vaniM 
dad pe1sonal al 1elatar hechos en que enjuicia nuesM 
tra mane1a de ser y de vivh. Pero, en este aspecto, 
es mucho más ]o que segm amente dejó sin decir por 
pma conside1ación, poL simpatía. Pot oha pmte, 
tanto bien dijo de Nicm agua, tanto exaltó a nuestLO 
país, que llegó a asegmar que nuestlo suelo pmhia 
enriquecer a la mitad de la población mundial de 
aquellos días. Y así, en tles o cuatro ocasiones m.ás 
del contexto, habla nbieL tamente de lo conveniente 
que scJ ía que Jos no1 teamm icunos vinie1 an a establcp 
ce1se a Nicmagua hayendo caphal y empresas y su 
impulso ingénito paut que nos sacaran del mmasmo 
en que vivíamos 

Mr Squier, que llegó pam sacm diplomáticomente 
de la Mosquii·ia a los ingleses y a gestionar la firma 
con el gobie1 no de Nicaragua de un contrato para la 
construcción del canal interoceánico -misión que logró 
pe¡ o el Senado amet icono nunca se decidió a ratificar­
la- nos de¡ó, pues, una narración admirable, exacta y 
colorida del carácter nicaragüense, de sus usos y cos­
tumbres, de su nivel cultural, de su manera de vestir, de 
sus diversiones y, en fin de su idiosincrasia "Nada es~ 
capó a su sagacidad -añaJe Luciano Cuadta-; ni el 
vasto y variado panorama geog1áfico, ni sus ciudades, 
ni sus reliquios históricas, ni sus bestias, alimañas, y 
ni aun sus insectos¡ las pulgas incluso De todo ello 
se ocupa y lo comenta con caracielÍstico buen, humor De 
hvrnor con un bien controlado complejo de superioridad, 
si se quiere, pero, como queda dicho, con sincera sirn­
fJOtía" Vino en un barco de vela, procedente de Nueva 
York, en ¡unio de 1849, y se regresó por la misma ruta 
a mediados de 1850 

Los doctores Jaime lncer y Alberto Canales, ror Ot!O 

lado, han concluído, desde huce varios años, las troduc­
ciones de El Naturalista en Niccuagucr de Thomas Belt 
(twducido ftctgmentariamente en 1943 po1 Pedro Joaquín 
Chamar ro) y de Niccuagua: su pasuclo, rnesente y futrJro 
de Pete1 F Stout El p1imero era un naturalista 
inglés que residió cuailo oños y medio en el poís, 
como supervisor de los minos de Scmto Domingo 
en Chontales, de 1868 a 1872 Durante su re01eso a 
lnglotena, cuando su contrato de geólogo miner~ había 
caducado, repasabo sus experiencias naturalistas recor­
dctndo a su amigo y colega Hen1y Walter Bates, quien 
después de una similw aventu1a en el Brasil había pu­
blicodo sus observaciones con el título de El Natu:olist(:l 
en el Río Amazonas Con tal inspiración, dice el Dr lncer 
en su artículo "Thornas Belt y su Naturalista en Nicara­
gua", Belt descidió escribit su lib1o con la siguiente no­
ta explicativa: ''narración ele un residen1e de fas minas 
Ue oro de Chontales, con via¡es ct través de las sobonas 
y bosques, y obsetvaciones sobte animales y plantas 
referidas a la Teoría de la Evaluación de las Formas 
Vivientes'' 

Pero 55 meses disfrutados en un IJaiaíso tiopi~ 
cal -añade el D1. lnce1 más adelante- es una expe~ 
liencia latga paHl. esctibir P01 tal tazón el manus­
crito m:iginaJ viaja con el autm y sn nuevo con(} ato 
pm el Cáucaso, los montes Utales y la meseta del 
Pamh El ~rólc;tgo finalmente completado en Nijni 
Novagotod, S1beua, el 9 de octubte de 1873 (un año 
después de habm abandonado Nicmagua), dice: cuanM 
do mi¡; lectmcs 1edhan este üabajo ya estaré posible~ 
mente en casa, mmavillado de cómo el libro tomaba 
forma mientras yo me congelaba en las estepas sibc­
Iianas, artopaso y escuchando las campanillas de los 
can uajes" El Natmalista en Nicatagua salió a luz 
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cuando la teoda evolucionista de Darwin (actuahuenM 
te completada y aceptada), sufría los impactos inquisi. 
tivos de la crítica científica Su lectma hajo gLande 
alivio y aplacantes efectos sobre la conhovetsia. Sus 
obse1 vaciones Lecientemente traídas del tlópico donde 
la evolución y sus dife1entes exptesiones (s~lección 
natmal, mimetismo, etc) son más fáciles de adve1tir 
gozmou del respeto y Leconocimiento del mismo Da1 ~ 
win, quien esctibe: uEs el mejo1 lib1o que sqb1e viajes 
natma!istas ha sido publicado Lo he leído y estoy 
matavlllado 90 años después de su publicaciótt tal 
opinión subsiste, según lo anota .Marston Bates, fa~ 
moso escdtot y p10fes01 de Zoología de la Univetsi­
dad de .Michigan, pai a quien el 1ib1 o de 'I'homas Belt 
sob1e Nicawgua sigue siendo el libJ.o clásico más leído 
entle las nanaciones de natUlalistas". 

Resta decir que Belt en su libro entrelaza maravi­
llosamente tres motivos principales: la ncoración casi cro­
nológica de su aventu1a; lo descripción de la flora y fau­
na nicaragUense¡ y la observación de un pueblo y de sus 
costumbres; y que nuestro país, gracias a él y a su ob1a, 
entró ctl rnundo de fa ciencia 1 evelémdose como un mun­
do exhuberante y prodigioso ante Jos ojos extasiados 
de Jos natuwlistas del mundo 

Peter F Stout cwece, desde luego, del "ojo fresco 
pwa el paisaje tropical y para las pequeñas peculiari­
dades de nuestra vido" que gozó Squier; mas eso no 
demet Ha a su Nicaragua: su prJsado, p1esent~ y fu~uro, 
cuya traducción española inédita, hecha po1 el Dt Alber­
to Canales como quedó dicho, tuvimos en nuestras ma­
nos El campo que abarca Stout de nuestra vidct nica­
ragüense es extenso, tanto como el de Squier, aunque 
lo desc1 ibe con pocn amenidad y con un estilo, compa­
rado con el de Squier, muy infe1ict Vivió entre nosotros 
en 1850 como Vice-cónsul de los Estados Unidos y dió 
a luz público su obra en Filadelfia nueve años mós tar­
de 

f:ntte el 1esto de los viaieros que conside1amos más 
sobresofientes, tanto por sus obsetvaciones como por su 
calidad de escrit01es, figu1an Félix Belly (publicista y 
hornbre emprendedor atraído por e! señuelo del c_anal 
intc10ceánico), Bedfor Pim (de la Marina Inglesa, tam­
bién entusiasmado po1 el canal), Carl Scherzer y Julius 
F1oebel 

Por otra porte conside1amos imp1escindibles en la 
his1oria de nuest1as let1as dos poemas largos y un libro 
de poemas esc!itos en ·inglés po1 los poetas no1teame1ica 
11os Scunuel F Wight, Joaquín Miller y P1escot H Belk­
nap respectivamente Las tres obtas tienen mucho que 
ver con nuestra tie1ra¡ motivo remoto por el cual se es­
eriGieron, lo que autoriza por lo menos o citarlas e in 
duirlas en este estudio 

La parte segundo de Adventuws in Califomia y Ni~ 
camgua, in rbime --rteturning Home- c.ontiene, en to­
no épico, las pe1 ipecicrs que le sucedie1on a Whigh a su 
paso por el país antes de 1860, año en que apareció 
su lib1o en Boston ilust1ado por Alf1ed Mudge 

La segunda cutiosidad riterwio, traducida en11e nos­
oi·¡os flagmcntariarnente pot Luciono Cuadra en 1960, 
es el poema, ton1bién épico, Vllith Vv'alker in Nicaragua 
que el poeta del 01egón Joaquín Mi/ler, cantor de:: las 
sienas califo1nianas, escribió en Londres en 1871 Mi­
llel, que sepamos, no vino a Nicarogua sino que proba 
blemente se inspiró en alguno de Jos /ibt os publicados 
por vo.rios compañeros de Walket 

Y lo. tercera, la más valiosn, es la 
del libro 1 he Canc!loro The Trroper 
más ele veinte poemas en reminiscencia 

primer a parte 
que contiene 

del Contra-Al 
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mi1ante Walkcr y de su expedición canalera 1ealizada 
en 1898 de Ptescot H Belknap, aventurero que1 por resi­
dir varios años en el país, cultivó una especie de poesía 
nativista, como puede observarse en los títulos de algu­
nos de sus poemas: "Nicanor" y "Narrimba" (Marimba), 

"Bocel del Colorado" y "Hwan" (Juan), uLife on the La­
jas", etcétera La obra de Belknap debe examinarse a 
fondo y traducirse enteramente para que se le aprecie 
el ¡usto valor, hastc1 ahora inédito, que seguramente en­
cien a 
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